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En este año especial en que varios países de América Lati-
na cumplen su bicentenario de independencia: Argentina, 

Chile, Colombia, México y Venezuela, y México también con-
memora el centenario de su revolución social, la Revolución 
Mexicana, así como el centenario de la fundación de su Univer-
sidad Nacional, es un buen momento para reflexionar, dentro 
de nuestra temática profesional de información, sobre nuestros 
pasados comunes, nuestro presente y….¿hacia dónde? 

La información y su relación individual con las personas 
y colectiva con la sociedad son el eje primordial del trabajo 
profesional, docente y de investigación de la ciencia bibliote-
cológica y de información. Las tecnologías de información y 
comunicación han transformado, sin duda, la manera en que 
accedemos y en la que difundimos y divulgamos la informa-
ción, más no en la esencia de apoyar, desde maneras muy di-
versas, la generación, la diseminación, el acceso y recuperación 
de la información para la toma de decisiones y el desarrollo del 
talento humano. 

Mis reflexiones van enfocadas principalmente hacia las po-
líticas de información, mismas que tienen o deberían tener la 
misión de mejorar todas las etapas y los procesos relacionados 
con la generación, la transferencia y el acceso a la información. 

En un sentido amplio se define la información como un con-
junto organizado de datos procesados que constituyen un mensa-
je sobre un determinado ente o fenómeno. Los datos se perciben, 
se integran y generan la información necesaria para producir el 
conocimiento que es el que finalmente permite tomar decisiones 

¿Hacia dónde? 

Comentario
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2 para realizar las acciones cotidianas que aseguran la existen-
cia.1 

Tener buenas políticas de información, en su conjunto, es 
algo que debe dar como resultado sociedades informadas para 
tomar sus propias decisiones y avanzar en su conocimiento y 
en el conocimiento colectivo de la sociedad. ¡No es poca cosa 
el satisfacer las necesidades de información, una necesidad pri-
maria de los seres humanos para asegurar su existencia! 

Mi comentario busca que veamos al estudio de las políti-
cas de información como un tema inter y transdisciplinario, 
de aplicación —diría yo necesaria— en todas las facetas de los 
campos de interés que nos ocupan profesionalmente: la biblio-
tecología, la documentación, los estudios de la información y 
la archivología y su aplicación en todos los campos del conoci-
miento y acción de los seres humanos. 

La ciencia bibliotecológica y de la información estudia la in-
formación y su relación con la sociedad desde diversos enfoques, 
como: la organización de la información y el desarrollo de colec-
ciones en diversos soportes, las conductas de búsqueda y acceso 
y las necesidades de la información de los usuarios, incluyendo 
a la lectura, las aplicaciones de las tecnologías de información 
y comunicación para los servicios y productos de información; 
los sistemas de información, la información en las sociedades del 
pasado y del presente, y obviamente, la fundamentación teórica 
y metodológica que le da el aval y soporte a los estudios en este 
campo del conocimiento. Con esa base fundamenta una pros-
pectiva para planear los sistemas y servicios de información y la 
diseminación de contenidos y estudia a las sociedades contem-
poráneas en sus relaciones con la información y los grupos de 
usuarios correspondientes a diversos sectores sociales. 

Los estudiosos de este campo del conocimiento obser-
van, indagan y reflexionan para llegar a conclusiones y hacer 
propuestas referidas a la sociedad de la información y las so-
ciedades del conocimiento, a la industria de la información, la 
organización de información, los flujos de información: su ad-
quisición, organización, diseminación, acceso y recuperación, 
entre otros. Son la información y el comportamiento humano 
relacionado con ella, los objetos y sujetos de estudio de este 

1	 http://en.wikipedia/wiki/information 
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complejo campo disciplinario; su complejidad deriva no sola-
mente de los temas que abarca, sino de las características inter- 
y trans-disciplinarias de los problemas a resolver. Lo anterior 
nos afirma por qué los temas de información y conocimiento 
y sus flujos también son temas de interés de otras disciplinas 
científicas y tecnológicas, como las ciencias sociales, económi-
cas y administrativas, las humanidades, las ciencias de la vida, 
las ciencias exactas y las ingenierías; es decir, la información y 
el conocimiento son temas transversales estudiados desde en-
foques disciplinarios diversos. 

Me interesa destacar la importancia de la investigación bi-
bliotecológica sobre los fenómenos sociales y culturales. Al 
enfocarse a los temas de información como una necesidad cog-
noscitiva de la sociedad y su cultura, se busca descifrar y, en su 
caso, comprobar las hipótesis que surgen al respecto de la socie-
dad de la información y las sociedades del conocimiento, desde 
el enfoque de los ingredientes esenciales para su integración: la 
información y el conocimiento, vistos así desde la edición, la or-
ganización, la diseminación, acceso y uso, en diversos entornos, 
en diversos espacios y tiempos, tomando en cuenta también, los 
efectos de las tecnologías digitales que inciden en la comuni-
cación de la información. Los resultados de las investigaciones 
bibliotecológicas tendrán una visibilidad inter y transdiscipli-
narias que, a su vez, coadyuven a resolver diversos problemas 
complejos de la sociedad incluyendo los referentes a su cultura-
lidad y multiculturalidad.2 

En este siglo ya no es posible concebir un verdadero desa-
rrollo social y cultural, sin tener políticas públicas que deman-
den el reconocimiento a la diversidad cultural para construir 
un mejor futuro para la humanidad en su conjunto. Según Par-
sons3 la “política” es una manifestación de “un juicio razona-
do... un intento de definir y estructurar una base racional para 
la acción o la inacción…para actuar o no actuar”. El término de 
“políticas” se define como acciones con un propósito, dirigidas 
hacia un conjunto de metas identificables. Podemos entonces 

2	 M. Almada, Comentarios expresados en la sesión “Cultura, Sociedad e In-
formación”, VII Seminario Hispano Mexicano de Investigación en Bibliotecolo-
gía y Documentación, CUIB, UNAM, abril 2010. 

3	 W. Parsons, Políticas públicas. Una introducción a la teoría y la práctica del 
análisis de políticas públicas. Trad. Atenea Acevedo. México: FLACSO, 2007.
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2 decir que las políticas integran un marco de intención acerca de 
lo que un grupo social o una sociedad considera que es desea-
ble y que requiere manifestarse a través de planes, programas 
y proyectos que planteen cómo se pueden alcanzar metas di-
versas hacia el propósito común, así como un marco legal que 
reglamente su aplicación. 

Es importante contar con políticas públicas de información 
enfocadas al desarrollo social y cultural, considerando el desa-
rrollo “informativo” como un eje importante y coadyuvante del 
equilibrio entre las políticas sociales, económicas, científicas y 
tecnológicas. 

Los temas y problemas que surgen para la sociedad en su 
afán por informar e informarse, tienen características multidi-
mensionales y multidisciplinarias que pueden abordarse desde 
distintos marcos conceptuales y metodológicos. Estos temas 
constituyen el eje de desarrollo de la Bibliotecología y los Es-
tudios de Información, sin dejar de reconocer que su multi-di-
mensionalidad hace que sea de interés para muchos otros enfo-
ques disciplinarios. 

Una de las herramientas disponibles para cotidianamente 
resolver los problemas que surgen en los procesos de informa-
ción para la sociedad en su apropiación del conocimiento, es la 
articulación de políticas de información, en todos los niveles, 
sectores, disciplinas y áreas temáticas que faciliten esa interac-
ción información/ sociedad/ conocimiento. 

La articulación de políticas adecuadas no es un problema 
sencillo, ni uno que puede resolverse positivamente sin un aná-
lisis adecuado del problema, el contexto y las causas, los efectos 
y las opciones de las políticas públicas para ese tema. Laswell,4 
uno de los más reconocidos teóricos del análisis de políticas 
públicas, propone cinco tareas intelectuales para trazar el ma-
pa de una estrategia para la resolución de problemas: 

yy Aclaración de la meta 
yy Descripción de las tendencias 
yy Análisis de las condiciones 
yy Proyección de los desarrollos 
yy Invención, evaluación y selección de alternativas 

4	 Lasswell.. ibíd Parsons, pp. 89, 99, 111, 509, 553, 631.
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¿Y no son éstas algunas de las decisiones que deberemos to-
mar para decidir, desde un protocolo de investigación hasta el 
diseño de cualquier estudio que emprendamos? 

Dentro de sus propuestas sobre análisis y toma de decisio-
nes, Lasswell se refirió a las bibliotecas considerándolas como 
planetarios sociales. En este modelo los ciudadanos no están al 
final de la línea de implementación y resultados, sino activos 
en la orientación de las opciones, y la selección y evaluación de 
la mezcla. El punto central de esta propuesta debería ser (en 
la era de la información) la biblioteca…, donde la sociedad/co-
munidad/región o cualquier otra unidad social pueda pensar 
acerca de su trayectoria, sus realidades actuales, las tendencias 
probables a futuro y los tipos de directrices o el control que le 
gustaría ejercer en relación con sus problemas y oportunida-
des, fortalezas y debilidades… 

Con esta perspectiva las instituciones culturales se colocan 
como ejes alrededor de los cuales las sociedades pueden cons-
truir sus conocimientos y decidir sobre su presente y su futuro; 
es decir, para tomar las decisiones que consideren pertinentes y 
plasmarlas en políticas de desarrollo. 

Ciertamente todos nos trazamos políticas que deseamos 
implementar para el desarrollo de nuestros propósitos. Pero, 
cuando se trazan políticas de información institucionalmente, 
comunitariamente, regional, nacional o internacionalmente, es 
insuficiente elaborar un documento que marque las intenciones y 
metas deseadas; se requiere construir las políticas de información 
con bases teóricas y metodológicas que faciliten la comprensión 
del contexto, de las necesidades de información y de las propues-
tas. ¿Estamos preparando profesionales para la docencia, la in-
vestigación y la gestión de servicios y productos de información 
con los conocimientos básicos teóricos y metodológicos sobre po-
líticas de información para poder alcanzar las metas de nuestros 
programas, planes y proyectos? ¿Contienen nuestros planes de 
estudio la materia de políticas de información, o se da por hecho 
que al estudiar la gestión y administración de servicios se adquie-
ren automáticamente los conocimientos suficientes para saber 
articular las políticas de información que sean adecuadas a las 
necesidades de información e infoestructura de las sociedades? 

Por mejor integrado que esté un proyecto o un programa, 
no alcanzará sus objetivos, de manera óptima, si no contiene 
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2 políticas de información claras, integrales y vinculadas a la ins-
titución, gobierno, etc., y a la sociedad o grupo social al que van 
dirigidas, para lograr su apoyo pleno y volverse un programa 
prioritario para ese entorno. 

¿Hacia dónde van nuestros estudios y nuestra práctica? 
Seguramente contestaremos que buscamos ampliar la frontera 
del conocimiento en las disciplinas relacionadas con la infor-
mación y apoyar la integración de sociedades de información 
y conocimiento incluyentes para el bienestar de la humanidad. 
¿Será suficiente con ampliar nuestros horizontes de ciencia y 
praxis, o requerimos también incursionar en cómo lograr que 
nuestro quehacer penetre en el cotidiano quehacer de la socie-
dad? Las políticas de información son una de las herramien-
tas… Y si no, recordemos algunas políticas de información 
adoptadas en aquellos países desarrollados que han logrado 
colocar a la información y a la educación como eje prioritario 
de su desarrollo. 

Margarita Almada Navarro 
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Resumen

Se define el objeto de trabajo documental en los siste-
mas de información audiovisual de la televisión, par-
tiendo de las distintas definiciones aportadas por los 
principales autores e instituciones sobre los conceptos 
de audiovisual, imagen en movimiento, sonido, do-
cumentación audiovisual, información audiovisual y 
documento audiovisual. Se llega así, por medio de la 
cuantificación y el análisis de las ideas y conceptos más 
repetidos en las definiciones analizadas, a definir un 
“Documento televisivo de imagen en movimiento”.

Inés-Carmen Póveda-López *
Jorge Caldera-Serrano **
Juan-Antonio Polo-Carrión ***

Definición del objeto de trabajo y 
conceptualización de los Siste-
mas de Información Audiovisual 
de la Televisión
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1. Televisión y documentación

Un arquitecto estadunidense llamado Frank L. Wright (1867-1959) dijo 
que “la televisión es goma de mascar para los ojos”, y no le faltaba ra-

zón. Podemos afirmar que nos encontramos en la era de la televisión, y que 
ésta está siendo potenciada por los nuevos medios de acceso a la TV a través 
de la Red, ya que este medio de comunicación se ha hecho tan popular que 
ha llegado a convertirse en cierto modo en el eje de la sociedad. 

Se trata de una ventana al mundo, a la información y, sobre todo, al entre-
tenimiento, de tal forma que las diferentes cadenas de televisión se centran 
casi en exclusividad por lograr este último aspecto. La televisión se ha con-
vertido en poco más de 50 años de vida en uno más de la familia.

En gran medida esto se debe a diversos factores que hacen de la televisión 
un medio especialmente atractivo, entre los cuales encontramos su carácter 
audiovisual y su forma de percepción. Esto por supuesto no ha pasado inad-
vertido a las empresas televisivas, las que han encaminado su política hacia 

Palabras clave: Televisión; Objeto de trabajo; 
Análisis conceptual; Audiovisual; Imagen en mo-
vimiento

Abstract

Defining the object of work and conceptualizing TV 
Audiovisual Information Systems
Inés-Carmen Póveda-López; Jorge Caldera-Serrano and 
Juan-Antonio Polo-Carrión

The object of documentary work in visual information 
systems on TV is defined on the  basis of the various 
ideas provided by leading authors and institutions 
about the concepts of audiovisual, moving image, 
sound, audiovisual documentation, audiovisual in-
formation and audiovisual document. This takes us 
through quantification and analysis of the most recur-
rent ideas and concepts discussed in the studied defi-
nitions.

Keywords: TV / Work object; Conceptual analy-
sis; Audiovisual; Moving image
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la consecución de mayor audiencia, rentabilizando sus gastos por medio de 
ingresos publicitarios multimillonarios.

La gran cantidad de material generado por y para la televisión ha sido una 
preocupación constante. Por ello desde un primer momento estas empresas 
vieron la necesidad de que la documentación fuera controlada de manera 
que se pudiera reutilizar de forma adecuada.

En este punto entran en juego los Sistemas de Información Documental 
de las televisiones con un prisma absolutamente empresarial, y con objetivos 
concretos: realizar su labor profesional analizando y controlando diversos 
tipos de material, en diferentes soportes, formatos, formas y modos de pro-
ducción y difusión. Para poder optimizar la ingente cantidad de información 
producida cuentan con cuatro subsistemas para gestionar la información 
documental. Entre estos Sistemas de Información Televisivos podremos en-
contrar  el Sistema de Información Documental Sonoro, el Sistema de Infor-
mación Documental Textual, el Sistema de Información Documental Foto-
periodístico y el Sistema de Información Documental Audiovisual, siendo 
este último el más importante y esencial para las empresas televisivas.

2. Hacia el objeto de trabajo

Son muchos los aspectos que se han estudiado dentro de los sistemas de in-
formación televisivos: cómo se estructuran; aspectos derivados de la deter-
minación de la cadena documental —con más o menos detalle e incluso con 
alguna laguna—, y el origen de esta documentación y/o su utilización, son 
sólo algunos de los diferentes parámetros que han sido estudiados para me-
jorar la praxis profesional de estos Servicios de Información. No obstante, 
aún son muchos los esfuerzos que deben desarrollarse en esta labor investi-
gadora de todos los ámbitos de la gestión documental.

Ante el sistema de información documental audiovisual nos encontramos 
con una tipología documental que cuenta con una serie de características 
que la hacen peculiar, caracterizándola e individualizándola. Es el caso del 
término audiovisual, relativamente nuevo y que cuenta con muchas definicio-
nes, no todas las cuales le atribuyen el mismo significado. Esto implica que 
bajo el término audiovisual se aglutina una gran cantidad de materiales que, 
dependiendo de la corriente conceptual que escojamos, se considerará como 
una cosa o la otra.

La misma naturaleza de esta documentación hace que existan enormes di-
ferencias entre los documentos con los que trabaja este sistema, e igualmente 
el tratamiento que reciben no es uniforme sino que está sujeto a diferentes 
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34 criterios y, como consecuencia, se incluyen distintos niveles de profundidad 
a la hora de describir dicha documentación.

Partiendo de todas estas peculiaridades, y de la especificidad de dicha 
documentación, estableceremos cuál es el término más adecuado para de-
nominar el objeto de trabajo que existe en los sistemas de información docu-
mental audiovisual.

3. Metodología del estudio

El método utilizado es lo que Ezequiel Ander-Egg (1995) denomina investi-
gación pura, ya que  

es la que se realiza con el propósito de acrecentar los conocimientos teóricos para 
el progreso de una determinada ciencia, sin interesarse directamente en sus posi-
bles aplicaciones o consecuencias prácticas; es más formal y persigue propósitos 
teóricos en el sentido de aumentar el acervo de conocimientos de una determina-
da teoría.

Para llegar al objeto de trabajo se ha realizado una revisión bibliográfica 
encaminada a extraer, de diversas fuentes, definiciones sobre los conceptos 
que están íntimamente relacionados con él: audiovisual, sonido, imagen en 
movimiento, documentación audiovisual, información audiovisual y docu-
mento audiovisual.

De cada uno de estos conceptos hemos recogido las definiciones aportadas 
por los autores, entidades y organismos más representativos de la materia, pa-
ra, a partir de su análisis, extraer los términos más destacados de cada enuncia-
do y establecer una serie de elementos comunes a estas definiciones, de manera 
que sepamos cuáles son los términos imprescindibles al momento de definir 
los distintos conceptos.

Partiendo de la revisión bibliográfica que se propone realizar un análisis 
de las definiciones que se observan con el fin de extraer los elementos con-
ceptuales presentes, se lleva a cabo una cuantificación de los elementos resul-
tantes útiles para definir el objeto de trabajo en televisión. Estos elementos 
se unen con aquellos conceptualmente equivalentes y de este modo crean 
una ponderación basada en los elementos conceptuales más repetidos en las 
definiciones relacionadas con el objeto de trabajo. Esto finaliza uniendo los 
términos más significativos en una nueva definición que aporta el objeto de 
trabajo analizado en las televisiones.
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4. Definiciones de conceptos relacionados 
con el objeto de trabajo en las televisiones

Realizaremos una exposición de cada una de las definiciones que han sido 
analizadas aquí para alcanzar una definición del objeto de trabajo.

4.1. Concepto de “Audiovisual”:

Real Academia de la Lengua (2001): 
Audiovisual es aquello que se refiere al oído y a la vista o los emplea a la vez. 
Se dice especialmente de métodos didácticos que se valen de grabaciones 
acústicas acompañadas de imágenes ópticas.

Cebrián Herreros, Mariano (1995): 
Con el término audiovisual se abarcan medios que llegan por lo auditivo, co-
mo la radio: por lo visual, como la diapositiva; o por la combinación de am-
bos: cine y televisión.

SEAPAVAA (1996): 

Audiovisual se refiere a las imágenes en movimiento y/o a los sonidos graba-
dos, registrados en película, cinta magnética, disco o cualquier otro medio ac-
tualmente conocido o por inventar.

UNESCO (1970): 

Abarca por igual las imágenes en movimiento y los sonidos grabados de todo 
tipo. Se designa para agrupar los campos de los archivos cinematográficos, de 
televisión y de sonidos, los cuales, aunque tienen origen diverso, han ido en-
contrando puntos en común mediante el cambio tecnológico.

IFLA (2004): 
Relativo a la vista y/o sonido.

García Ejarque, Luis (2000): 
Que es perceptible por el oído y la vista a la vez.

López Yepez, José (2004):
Es todo recurso o soporte en los que se combinan simultáneamente audio y 
video en medios como el cine, la televisión y otros sistemas de carácter didác-
tico, que utiliza grabaciones acústicas acompañadas de imágenes.
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34 Victoria University of Wellington (2006): 
Items that are not in paper form such as videos, CD-ROMs, DVD’s, microfilm 
and cassettes.

Pearce-Moses, Richard (2005): 
Having sound and pictorial attributes, especially when combined. The pro-
cesses and materials used to capture, record, transmit, or reproduce sound or 
images.

Reitz, Joan M (2004): 
A work in a medium that combines sound and visual images, for example, a 
motion picture or videorecording with a sound track, or a slide presentation 
synchronized with audiotape.

Aquellos elementos que más se repiten son, por orden de mayor a menor, 
simultaneidad de imagen y sonido, imagen en movimiento, registro sonoro 
(sonido), percepción por oído y vista, posibilidad de que no aparezca sonido, 
imagen fija, soporte físico, carácter didáctico y procesos documentales.

De esta manera una definición de audiovisual debería abarcar tanto las 
imágenes, ya sean en movimiento (7) o fijas (4), como los sonidos (6) de ma-
nera simultánea (9), aunque se contempla la posibilidad de que éstos no apa-
rezcan (4), que son perceptibles por los sentidos del oído y la vista (4) y que 
están contenidos en un soporte físico (3).

4.2. Concepto “Imagen en movimiento”:

Abad Tejerina, María Jesús (1999): 
A diferencia de la imagen fija, la imagen en movimiento implica irremedia-
blemente tiempo, por lo que una secuencia de imágenes da lugar a un suceso, 
entendiéndolo como un discurso en el tiempo. La imagen en movimiento se 
adapta mejor a la realidad porque nos resulta más verosímil. El ojo es un me-
canismo que reacciona, sobre todo, al estímulo del movimiento; podríamos 
considerarlo el más importante de los sentidos en cuanto a la percepción del 
entorno se refiere. Nuestros mecanismos de alerta entran en acción en cuan-
to percibimos movimiento. La imagen en movimiento atrae poderosamente 
nuestra atención, deseamos que el hecho se prolongue. Tratamos de adivinar 
cómo continúa, es decir crea adicción. Una imagen en movimiento se extingue 
en el momento en que la vemos. En algún sentido es más parecida al sueño, 
carecemos de expectativas para actuar, nos convierte en sujetos pasivos. Co-
mo en el sueño no podemos cambiar los hechos, es una función intransitiva, y 
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al igual que en ellos jugamos un papel absolutamente pasivo. Siempre quere-
mos ver más, queremos soñar.

Méndez, Jorge (1997): 
En la imagen en movimiento, lo que percibimos esencialmente es un movi-
miento debido a la persistencia de la imagen en la retina, hecho que nos per-
mite percibir movimiento ante una sucesión rápida de imágenes fijas, como en 
el caso del cine o de líneas, como en la televisión.

Dublin Core (2003): 
A series of visual representations that, when shown in succession, impart an 
impression of motion. Examples of moving images are: animations, movies, 
television programs, videos, zoetropes, or visual output from a simulation

DCMI: 
Any image created in a film, video, or other media format that alters with time 
and that is able to be displayed or projected on a screen. For example, movies, 
animations, television, multimedia, games, emerging media, simulations.

López Yepez, José (2004): 
La que se representa de este modo, caso del cine y de la televisión.

Knight, Gareth; McHugh, John (2005): 
Moving image data is composed of a sequence of still images that, when 
shown in succession, create the impression of motion. It is often accompa-
nied by audio that may be synchronised with a specific time point. Examples 
of moving images include animations, movies, television programs, and other 
visual output.

Pearce-Moses, Richard (2005): 
A generic term for a visual work that has the appearance of movement.

Los elementos más representativos serían, de mayor a menor, la aparien-
cia de movimiento, la sucesión de imágenes fijas, el aspecto temporal, un re-
flejo de la realidad, la persistencia retiniana y la posible sincronización con 
sonidos.

Así, una posible definición de imagen en movimiento partiendo de estos 
elementos sería: una sucesión de imágenes fijas (3) que dan (producen) sen-
sación de movimiento (5).
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34
4.3. Concepto “Sonido”:

López Thome, Emilio (2000): 
Registro de cualquier sonido (música, voz humana, etc.) en un soporte físico 
que permite su conservación y reproducción mediante equipos técnicos ade-
cuados.

Ley de la Propiedad intelectual: 
Fijación exclusivamente sonora de la ejecución de una obra o de otros sonidos.

López Yepez, José (2004): 
El que requiere el uso de un equipo adecuado para poder ser escuchado.

IASA (2005): 
Se llama grabación sonora a la fijación de todo tipo de sonidos de alguna for-
ma material permanente, que permite que se puedan escuchar, reproducir, 
emitir por radiotelevisión o comunicarse rápidamente.

Caldera Serrano, Jorge; Nuño Moral, María Victoria (2004): 
Aquel que se percibe por el sistema auditivo.

Los elementos que más aparecen en las diferentes definiciones (de mayor 
a menor) son registro sonoro, cuya finalidad es la conservación, la necesidad 
de contar con un equipo apropiado para poder escuchar el contenido, reali-
zar la fijación en un soporte físico, la percepción y la finalidad de comunica-
ción del contenido y su difusión..

De esta manera un documento o registro sonoro será el registro o fijación 
del sonido (3) en un soporte físico (2) que permita su conservación (2) y re-
producción mediante un equipo adecuado (2).

4.4 Concepto “Información audiovisual”:

Sanabria, Francisco (1994): 
Es aquella que les llega a los receptores por medio de sonidos e imágenes, lo 
que exige una codificación adecuada a los signos que utilizan y un canal capaz 
de usarlos.

Cebrián Herreros, Mariano (1995): 
La información audiovisual congrega los elementos perceptivos y afectivos de 
las imágenes y los sonidos y los elementos conceptuales propios de las palabras 
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orales y escritas. […] Imagen y palabra se interrelacionan y se apoyan para re-
solver carencias que cada subsistema tiene por sí solo. Ya no cabe aludir a una 
información perceptiva y a una información conceptual. En la información 
audiovisual se concentran las dos dimensiones.

Aunque muchos autores hablan de la información audiovisual, pocos son 
los que la definen. En este caso las dos definiciones tienen una serie de ele-
mentos comunes como son la presencia de imágenes y sonidos (incluyendo 
voz, música o ruido), también se destaca la necesidad de realizar una correcta 
codificación del mensaje que permita el aumento de la eficacia comunicativa, 
y la presencia de un canal por el que éste se transmita. 

Corral Baciero (1989):
habla de la “información televisual” para referirse a la información que se trans-
mite por este medio, destacando que la instantaneidad que lo caracteriza permi-
te acercar las noticias hasta los espectadores, pero dándole aún más importan-
cia a la realimentación que existe en la programación; es decir, a la utilización de 
material audiovisual generado con anterioridad. Las empresas deben por tanto 
conservar su documentación audiovisual con el fin de poder ser éste explotado 
comercialmente o en la producción de la parrilla programática de la cadena.

4.5 Concepto “Documentación audiovisual”:

López Yepes, Alfonso (1992): 
Ciencia que tiene por objeto el estudio del proceso de comunicación de las 
fuentes audiovisuales para la obtención de nuevo conocimiento aplicado a la 
investigación y el trabajo audiovisual. 

Hernández Pérez, Antonio (1992.): Define la documentación audiovisual como 
aquel conjunto de mensajes cuyo contenido lo constituyen básicamente imá-
genes en movimiento acompañadas, de forma más o menos sincrónica, por 
elementos del sistema sonoro —voces, música, ruidos—. 

Alfonso i Noguerol, Lola (1999). Nos muestra la siguiente definición: 
La documentació audiovisual podria considerarse com aquell conjunt de mis-
satges el contingut dels quals el constitueixen básicament imatges en movi-
ment (banda imatge) acompanyades per element del sistema sonor: veus, mú-
sica, sorolls (banda so).
Traducción: la documentación audiovisual podría considerarse como aquel 
conjunto de mensajes que constituyen básicamente imágenes en movimiento 
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34 (banda imagen) acompañadas por elementos del sistema sonoro: voz, música, 
sonidos (banda sonido).

Corral Baciero, Antonio (1989). La documentación periodística audiovisual se 
define 

como aquella parte de la documentación que se encarga del estudio del pro-
ceso documental —básicamente, selección, análisis, almacenamiento, con-
servación, búsqueda, recuperación y difusión— de aquellos mensajes cuyo 
contenido se refiere a información de actualidad y que son transmitidos por 
medios audiovisuales, esto es, que son percibidos a un tiempo por el receptor 
por medio del sistema visual y del sistema auditivo. Normalmente se presen-
ta en forma de imágenes en movimiento acompañadas por un fondo sonoro 
(discurso verbal, música, silencio o efectos sonoros naturales o artificiales) y 
admiten la existencia, en medio del mensaje, de otros tipos de códigos, como 
son las imágenes fijas (representativas o simbólicas) o los signos escritos, y son 
conservados en soporte óptico o magnético.

López Yepez, José (2004):
Comprende la selección, el análisis, la elaboración y la utilización de los di-
ferentes contenidos que conforman el concepto audiovisual. Aquellos docu-
mentos que se elaboran para ser utilizados en centros, empresas e institucio-
nes que trabajan con material audiovisual.

Agirreazaldegi Berriozabal, Teresa (1996):
Denominamos documentación audiovisual a las grabaciones audiovisuales pro-
ducidas con anterioridad y de forma independiente, en el tiempo y en la inten-
cionalidad directa, al hecho noticioso en el que van a ser o podrían ser integra-
das.

Los elementos más representativos, de mayor a menor, serían: conjunto 
de mensajes, imágenes en movimiento, registro sonoro, sincronización, pro-
ceso documental, información de actualidad, ciencia, parte de la Documen-
tación, transmisión por medios audiovisuales, grabaciones audiovisuales, 
percepción por oído y vista e imágenes fijas.

Encontramos dos vertientes respecto a la definición, por lo que tendría-
mos dos posibles definiciones. De esta manera la primera posible definición 
de Documentación Audiovisual sería: el conjunto de mensajes (3) cuyo con-
tenido son las imágenes en movimiento (3), que contemplan la posibilidad 
de ser fijas (1), sincronizadas (2), con sonidos (3) y que son perceptibles por 
los sentidos del oído y la vista (1). Y por otro lado: Ciencia (1) o parte de la 
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Documentación (1) que se encarga del estudio de lo relativo al audiovisual 
y de los procesos documentales (2), de su transmisión (1) y de su contenido 
(información de actualidad (1)).

4.6 Concepto “Documento audiovisual”:

Valle Gastaminza, Félix del (2004). Documentos audiovisuales son: 
Registros visuales (con o sin banda sonora), independientemente de su sopor-
te físico, y procesos de registro o grabación, como películas, microfilms, dia-
positivas, cintas magnéticas, videogramas, laserdiscs, CD-Rom, a) realizados 
para difusión pública a través de la radio o la TV, por medio de proyección en 
pantalla o por cualquier otro medio, b) realizados para ser puestos a disposi-
ción del público. 
Registros sonoros, independientemente de su soporte físico y proceso de 
registro o grabación, como cintas magnéticas, discos, bandas sonoras, laser-
discs, a) realizados para difusión pública a través de la radio, o por cualquier 
otro medio, b) realizados para ser puestos a disposición del público. 
Los documentos audiovisuales son obras que comprenden imágenes repro-
ducibles y/o sonidos incorporados a un soporte: cuya grabación, transmisión, 
percepción y comprensión requiere generalmente de algún equipo tecnológi-
co; cuyo contenido visual y/o sonoro tiene una duración lineal; y cuyo propó-
sito es la comunicación de ese contenido. 

Rodríguez Bravo, Blanca (2004): 
Documento audiovisual es aquel que en un mismo soporte contiene imágenes 
en movimiento —información visual— y sonido, sin distinción de soporte fí-
sico ni de forma de grabación, y que requiere un dispositivo tecnológico para 
su grabación, transmisión, percepción y comprensión. Se caracteriza pues por 
su dualidad o carácter mixto, su diacronía que le viene dada por el canal au-
dio, y su opacidad que le hace ser dependiente de la tecnología para el acceso 
al contenido.

Ley de la propiedad intelectual: 
Se entiende por grabaciones audiovisuales las fijaciones de un plano o secuen-
cia de imágenes, con o sin sonido, sean o no creaciones susceptibles de ser 
calificadas como obras audiovisuales en el sentido del artículo 86 de esta Ley.

Ojeda Castañeda, Gerardo (1992): 
Todos aquellos materiales que se deseen conservar de modo permanente como 
parte integrante de un acervo, una colección o un fondo previamente establecido.
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34 García Ejarque, Luis (2000): 
Dícese del documento o del material que precisa de un aparato específico pa-
ra percibir a la vez, por el oído y la vista, el mensaje que encierra.

López Yepez, José (2004): 
El que requiere el uso de un equipo audiovisual para ser visto o escuchado, 
por sus contenidos de imagen y sonido. Se refiere, en general, a documentos 
relativos a programas de cine y televisión.

IASA (2005) 
Cualquier documento que contenga sonido y/o imágenes móviles o fijas.  

Núñez Fernández, Eduardo (1999):
Documentos audiovisuales: son documentos de archivo que transmiten su 
contenido mediante la combinación de imagen y sonido, con dos excepcio-
nes: la imagen puede ser fija o en movimiento y, en algunos casos, la imagen 
no va acompañada de sonido. Entrarían dentro de esta categoría las películas 
mudas y sonoras, los videodiscos y los videocasetes.

Por orden de mayor a menor en el número de veces que se repite, el ele-
mento quedaría de la siguiente forma: registro sonoro, imagen en movimien-
to, simultaneidad de imagen y sonido, necesidad de un equipo de reproduc-
ción, posibilidad de que no aparezca sonido, soporte físico, imágenes fijas, 
finalidad de difusión, finalidad de conservación, diacronía, dualidad, fina-
lidad de comunicación del contenido, opacidad, percepción por los sentidos 
del oído y la vista.

Una posible definición de documento audiovisual atendiendo a los ele-
mentos anteriores sería: registro de imágenes en movimiento (5) y sonidos 
(6) (con la posibilidad de que no aparezca la banda de sonido (4) y de que 
las imágenes sean fijas (2)) de manera simultánea (5), en un soporte físico (3) 
cualquiera que éste sea, cuya finalidad sea la difusión (2), comunicación (1) 
y conservación del contenido (1), para lo cual será necesario un equipo ade-
cuado (4). Se destacan como características de estos documentos la dualidad 
(1), la diacronía (1) y la opacidad (1).

5. Análisis de los resultados y definición del objeto de trabajo

Desde que se tomó conciencia de la importancia de la televisión como mé-
todo de transmisión y consumo de información en nuestra sociedad, se hizo 
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patente la necesidad de gestionar todo el material que emitían o que llegaba al 
centro, independientemente de la procedencia, forma, formato y fin progra-
mático. El papel que adquieren en esto los Servicios de Documentación Au-
diovisual es fundamental para que todo pueda realizarse de forma correcta. 

La elección del término a definir (Documento de imagen en movimiento 
televisivo) como objeto de trabajo en las televisiones está motivada por los 
siguientes aspectos:

a)	 Organismos como la UNESCO que se refieren al patrimonio audiovi-
sual con el término imagen en movimiento, sin perjuicio de que pue-
da aparecer la banda de sonido, pero que le otorga mayor valor a la 
banda de imagen; el ejemplo más claro lo encontramos en el título 
“Recomendación para la salvaguarda y conservación de imágenes en 
movimiento”. De igual forma lo hacen diversos autores como Orozco 
García-Mayorca (1998), Caldera Serrano (2003), o Caldera Serrano y 
Nuño Moral (2002, 2004). 

b)	 Los documentos con los que nos encontramos en un centro de docu-
mentación de televisión pueden no contar con la banda de sonido y 
no por ello pierden su carácter televisivo; sin embargo si no aparece la 
banda imagen serán considerados documentos sonoros, por esta ra-
zón se prefiere el término de imagen en movimiento contemplando la 
posibilidad de que aparezca la banda de sonido.

c)	 El análisis cualitativo de las definiciones realizadas por los autores re-
lacionados de una forma directa con los medios de comunicación tele-
visivos, ya sea desde el punto de vista profesional, universitario y/o de 
investigación.

Una vez que hemos establecido cuál es el término que mejor se ajusta al 
objeto de trabajo nos hemos centrado en definirlo, para lo que nos hemos 
apoyado en aquellos términos que se encuentran íntimamente relacionados 
con él; audiovisual, imagen en movimiento, sonido, documentación audiovi-
sual, información audiovisual y por último documento audiovisual.

Se han analizado de forma individual cada uno de estos términos y he-
mos obtenido una serie de elementos que resumiremos en la siguiente tabla, 
de forma que la primera columna incluirá los elementos extraídos y la prime-
ra fila los conceptos.

Concepto 1: 		  Audiovisual
Concepto 2: 		  Imagen en movimiento
Concepto 3:		  Sonido
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34 Concepto 4:		  Documentación audiovisual
Concepto 5:		  Información audiovisual
Concepto 6:		  Documento audiovisual

De esta manera podremos establecer cuáles son los elementos que se 
repiten. El dato de la última columna se corresponde con el porcentaje que 
representa el número de veces que encontramos cada elemento respecto al 
total de las definiciones, para ello partimos de un total de 37 definiciones.

Elementos/concepto 1 2 3 4 5 6 Total %

Apariencia de movimiento 5 5 13,5

Aspecto temporal 1 1 3,7

Carácter didáctico 2 2 5,4

Ciencia 1 1 3,7

Codificación 1 1 3,7

Conjunto de mensajes 3 3 8,1

Diacronía 1 1 3,7

Dualidad 1 1 3,7

Finalidad comunicación del 
contenido

1 1 2 5,4

Finalidad de conservación 2 1 3 8,1

Finalidad la difusión 1 1 2 5,4

Imagen en movimiento 7 2 3 5 17 45

Imagen fija 4 1 2 7 19

Posibilidad sin sonido 4 4 8 21

Necesidad equipo de 
reproducción

2 4 6 16,2

Opacidad 1 1 3,7

Parte de la documentación 1 1 3,7

Percepción por oído y vista 4 2 1 1 8 21

Persistencia retiniana 1 1 3,7

Procesos documental y 
materiales

1 2 3 8,1

Reflejo de la realidad 1 1 3,7

Registro sonoro - sonido 6 2 3 6 17 45

Simultaneidad o sincroniza-
ción de imagen y sonido

9 1 1 2 5 18 49

Soporte físico 3 2 3 8 21

Sucesión de imágenes fijas 3 3 8,1

Transmisión por medios 
audiovisuales

1 1 3,7

Podemos establecer tres franjas claramente diferenciadas. 
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yy Franja A: del 0 - 20%
	 La primera franja corresponde a aquellos elementos que aparecen en 

menos de un 20% de las definiciones; es decir, en 7 o menos defini-
ciones. Si las analizamos se descubre que corresponden, con matices 
específicos, a cada uno de los conceptos que hemos analizado (la apa-
riencia de movimiento, la presencia de imágenes fijas, el carácter di-
dáctico, la temporalidad, la necesidad de codificación, ciencia o parte 
de la documentación, necesidad de codificación, conjunto de mensa-
jes, diacronía, dualidad, su finalidad, la necesidad de un equipo ade-
cuado para su reproducción, entre otros).

yy Franja B: del 21 - 40%
	 Esta segunda franja se corresponde con aquellos términos que apare-

cen entre un 21% y un 40%; es decir, entre aproximadamente 8 y 15 
veces. Dentro de esta franja encontramos tres posibilidades: a) que no 
se cuente con la banda de sonido, b) que la percepción se realice por 
medio de los sentidos de la vista y del oído c) y por último, que haya 
una fijación en un soporte físico, cualquiera que éste sea. 

yy Franja C: del 41 - 100%
	 Esta franja se corresponde con los elementos más importantes debido 

a que la encontramos entre un 40 y un 100% de las definiciones, lo 
que implica que éstas aparecen aproximadamente entre 16 y 37 veces. 
En esta franja encontramos tres elementos: a) sonido (registro sono-
ro), b) imagen en movimiento c) y simultaneidad o sincronización de 
imagen y sonido. Se trata de tres elementos que definen al objeto de 
trabajo en los Sistemas de Información Documental Audiovisual. 
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6. Conclusiones

A la vista de las definiciones aportadas por los más importantes autores e ins-
tituciones y extrayendo los elementos más relevantes, una vez contabilizada 
su repetición y consistencia conceptual, la definición propuesta por el equipo 
de trabajo sería la que a continuación se desarrolla: 

Documento de imagen en movimiento televisivo: 

Aquél generado por televisión y tratado en los Sistemas de Información Do-
cumental Audiovisual, que contiene imágenes en movimiento y sonido sincro-
nizados, con la posibilidad de que no aparezca la banda de sonido, fijados en 
un soporte físico cualquiera que éste sea y que percibimos por los sentidos de 
la vista y del oído. 

De dicha definición se extrapola:

yy Que la institución de la cual emana dicha documentación es la televi-
sión.

yy Que dicho material es tratado en lo que se considera un Sistema de 
Información Documental de carácter audiovisual, entendiendo éste 
dentro de la Teoría de la Gestión de Sistemas.

yy Que el concepto de documento en televisión “imagen en movimiento 
televisivo” suele contar en la práctica totalidad de los casos con sonido 
que acompaña a la imagen (aunque suele ser la imagen la que acom-
paña al sonido) en la práctica totalidad de los casos. No obstante, se 
deja abierta la casuística para entender que los documentos televisivos 
pueden carecer del audio por cortapisas legales o problemas técnicos 
en cuanto a la captación.

yy Que tal material debe ser conservado en un soporte para gozar así de 
la naturaleza de perdurabilidad, accesibilidad y difusión, independien-
temente de cuál sea este soporte (analógico o digital) e independiente-
mente del formato de captación. Su inclusión en las redes de telecomu-
nicaciones ha potenciado su difusión pero no su forma de tratamiento, 
aunque sí es posible que se traduzca en nuevos paradigmas de gestión 
documental (Caldera, 2008).

yy Que son necesarios los sentidos de la vista y del oído para entender el 
contenido total del documento de imagen en movimiento televisivo
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Resumen

Se plantea, a partir de la ejemplificación de un texto 
sobre la teoría de la relatividad de Albert Einstein, la 
diferencia entre leer ciencia y hacer ciencia. Se explica 
también la complejidad del proceso de lectura de la li-
teratura científica, a través de la comprensión que se de-
riva de ella y que pasa por tres fases (concepciones de la 
lectura): lingüística, psicolingüística y sociocultural; que 
ayudan a conformar un bagaje cultural científico. Para-
lelamente se menciona la conformación de un conoci-
miento científico sustentado por medio de la lectura en 
los conceptos de apropiación lectora y la subjetivización 
del conocimiento, todo lo cual deriva en una visión per-
sonal en el mundo del lector, marcada científicamente.

Héctor Guillermo Alfaro López *

La lectura como proceso de com-
prensión y conocimiento científico
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Para emprender la siguiente reflexión partiré de la premisa: la lectura de 
literatura científica y la actividad científica son procesos diferenciados; en 

otras palabras: no es lo mismo leer textos científicos que hacer ciencia. Esto, por 
supuesto, no significa que no se establezcan estrechas relaciones entre ambos 
procesos. Para que un científico lleve a cabo su actividad científica requiere 
estar también informado sobre el estado de su ciencia por vía de la lectura 
de los textos especializados. De la nada no surge nada. Por ejemplo, el físico, 
sea de orientación teórica o aplicada, en algún momento del despliegue de 
su actividad debe acercarse a la lectura de aquellos textos que le brinden ele-
mentos para fundamentar o continuar su actividad científica especializada. 
Pero este tipo de lectura es diferente de aquel que realiza quien sólo desea 
hacerse de un bagaje cultural científico, éste no lee con el ánimo prioritario 
de hacer ciencia sino de saber sobre la ciencia. Es un saber que se manifiesta 

Palabras Clave: Comprensión; Conocimiento 
científico; Apropiación lectora; Subjetivización del 
conocimiento; Lectura instrumental; Integrador 
cultural.

Abstract

Reading as a scientific knowledge and comprehen-
sion process
Héctor Guillermo Alfaro López

Based on a text on Einstein’s theory of relativity, the 
difference between reading science and doing sci-
ence is outlined. The complexity of the reading pro-
cess of scientific literature is also explained through 
its comprehension, which passes through three phases 
(reading conceptions): linguistic, psycholinguistic 
and socio-cultural, which helps to forge a scientific 
and cultural background. Similarly, the building of 
scientific knowledge assimilated though reading the 
concepts of reader appropriation and the subjectifica-
tion of knowledge is mentioned all of which results in 
a personal view in the world of the reader, markedly 
scientific. 

Keywords: Comprehension; Scientific knowledge; 
Reader appropriation; Knowledge; Subjectifica-
tion Instrumental reading; Cultural integrator.
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en un tipo de conocimiento signado por la vida cotidiana. Ambos procesos 
comulgan en el acto de leer, pero su correspondiente lectura es diferenciada 
y conduce a horizontes disímiles. Hecha esta precisión distintiva cabe seña-
lar que en la presente indagación se seguirá la vertiente de la lectura que con-
duce a la, adelantando un concepto clave aquí enunciado, apropiación de una 
cultura científica; no a la del hacer científico. Lo anterior nos induce a diluci-
dar el problema de ¿cómo es que se lleva a cabo el proceso de comprensión y 
conocimiento científico por vía de la lectura? Lo que por otra parte significa 
adentrarnos en uno de los escorzos de ese complejo y mágico universo de la 
lectura. Comencemos de manera un tanto abrupta dando de bruces con las 
palabras del que tal vez sea si no el más grande científico jamás habido, cuan-
do menos sí es el mayormente conocido y popular, Albert Einstein, extraídas 
de su libro, de significativo título, Mi visión del mundo. Palabras referentes a 
la revolucionaria teoría de la relatividad:

La ley de la constancia de la luz en el vacío, corroborada por el desarrollo de la 
electrodinámica y de la óptica, unida al conocido experimento de Michelson para 
explicar la equivalencia de todos los sistemas inerciales (principio de la relativi-
dad restringida), condujo en primer lugar a que se tuviera que relativizar el con-
cepto de tiempo. O sea: fue necesario dotar a cada sistema inercial de su propio 
tiempo. Con el desarrollo de esta idea se hizo patente algo que antes no se había 
considerado con suficiente profundidad: la dependencia que existe entre las ex-
periencias inmediatas por una parte, y las coordenadas y el tiempo por otra. 
Una de las características más importantes de la teoría de la relatividad es que 
se ocupa de elaborar con mayor rigor las relaciones que hay entre los conceptos 
generales y los hechos experimentables. Para ello es válido siempre el fundamento 
siguiente: la comprobación de un concepto físico se basa en último término en su 
clara y significativa relación con los sucesos experimentables. Conforme a la teo-
ría de la relatividad restringida, y en este sentido, las coordenadas espaciales y el 
tiempo aún tienen un carácter absoluto. Son medibles mediante relojes y cuerpos 
rígidos. Pero en la medida en que dependen del estado de movimiento del sistema 
inercial escogido, son relativos. El continuo tetra-dimensional que resulta de la 
unificación del espacio y el tiempo, mantiene según la teoría de la relatividad res-
tringida, el mismo carácter absoluto que poseían cada uno a su manera, el tiempo 
y el espacio en la teoría anterior (Minkowski). De la interpretación de las coorde-
nadas y del tiempo como resultado de una mediación, se llega a la influencia del 
movimiento (respecto al sistema de coordenadas) en la forma de los cuerpos y en 
la marcha de los relojes, así como la equivalencia entre masa inerte y energía.
La teoría de la relatividad general debe su creación en primer lugar, al hecho ex-
perimental de la igualdad numérica que hay entre la masa inerte y el peso de un 
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47 cuerpo; la mecánica clásica no ofrecía ninguna interpretación de este hecho fun-
damental. Se llegó a tal interpretación extendiendo el principio de la relatividad 
a sistemas de coordenadas acelerados uno respecto al otro. La introducción de 
sistemas de coordenadas acelerados respecto a un sistema inercial condiciona la 
aparición de campos gravitatorios respecto al primer sistema. De esto depende 
que la teoría de la relatividad general, basada en la identidad entre inercia y peso, 
proporcione una teoría del campo gravitatorio.1

Cuando un lector no versado en el conocimiento de la física y mucho me-
nos en el de la teoría de la relatividad lee estos párrafos lo más seguro es que 
no comprenda gran cosa de ellas; lo que no obsta para que se entiendan las 
frases por sí mismas, pero el contenido de ellas esto es, aquello de lo que ha-
blan, en este caso sobre la famosa teoría de Einstein, se torna ilegible, no se lo 
puede comprender. Se podría argumentar ante esto que perseverando en su 
lectura y volviendo varias veces sobre el texto podría gradualmente llegarse a 
comprenderlo. Porque en el texto mismo está toda la información, para que 
ésta fuera comprendida sólo bastaría que el lector hiciera una lectura apli-
cada con lo que el contenido se le revelaría. Es ésta una argumentación que 
concibe al lector como una tabula rasa que, en virtud de la llave maestra de 
la alfabetización, podría abrir el texto para recibir, pasivamente, la informa-
ción que de él emana. De hecho semejante argumentación fue hacia los años 
sesenta del siglo XX, la propuesta más fundada sobre el conocimiento de la 
lectura. Su basamento teórico fue la lingüística, que a su vez fue el ariete del 
Estructuralismo, tendencia teórica francesa que marcó con su impronta a las 
ciencias humanas y sociales.

La lingüística le daba al texto el privilegio de ser una entidad autoreferida 
a sí misma que, con su propia dinámica de organización lógica interna, mar-
caría las pautas del proceso de lectura. Esto en consonancia con la concep-
ción del sumo sacerdote de la lingüística Ferdinand de Saussure para quien el 
lenguaje era un sistema de signos autocontenido y referido a sí mismo. Por lo 
que, para decirlo sencillamente, en el acto de leer el texto, el lector tiene una 
función activa y dirigente, al mismo tiempo que asume una posición mera-
mente receptora y subordinada en relación con el contenido textual. De ahí 
que para esta concepción la comprensión del texto consista sólo en descifrar 
o decodificar las palabras, las frases y las ideas de los que consta su contenido.

Antes de continuar resulta pertinente hacer una acotación digresiva que 
da razón de la fuerza y perseverancia que ha tenido la concepción lingüística 

1	 A. Einstein, “Sobre la teoría de la relatividad. Una conferencia en Londres”, en  Mi visión del 
mundo, Barcelona, Tusquets, Col. Matemas, 2005, pp. 148-149.
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de la lectura, a la par que explicar las limitaciones del enfoque que sobre la 
lectura llegan a tener aquellas disciplinas para las que ésta es un objeto de 
conocimiento fundamental, como es el caso por ejemplo, de la Bibliotecolo-
gía. Gran virtud de la lingüística es explicar con la claridad meridiana de lo 
simple un proceso de tan extrema complejidad como es la lectura. Pero es-
ta simpleza hace de la lectura una actividad de decodificación superficial en 
aras de darle un uso útil y dirigido a la información. No obstante los abismos 
que ofrece la lectura han sido aquí cegados, para reducir a su mínima y sen-
cilla expresión tal práctica. De este modo facilita su explicación haciéndola 
con ello controlable y manejable en su despliegue real: no ofrece problemas 
ni mayores cuestionamientos. 

Semejante concepción ha rendido espléndidos frutos para el ámbito bi-
bliotecario orientado, debido a peculiares avatares históricos, por la senda 
técnica. La concepción que prima entre los bibliotecarios respecto a la lectu-
ra es en lo fundamental una proyección de los supuestos de la lingüística: la 
lectura conlleva una relación instrumental con la información; lo cual implica 
una relación inmediata, exterior y utilitaria. Se le ofrece un libro en préstamo 
al “usuario” para que al decodificarlo haga un uso inmediato de su conte-
nido. Así, por ejemplo, se extrae la información del documento para llevar 
a cabo una tarea escolar o una investigación. Incluso cuando se piensa en 
una lectura recreativa dentro del marco bibliotecario, en el fondo gravita la 
susodicha relación instrumental. Todo lo cual se ratifica cuando nos enfren-
tamos con esa peculiar figura que es la que entabla la relación instrumental 
con los documentos: el usuario de la información. Figura que es producto de 
ese avatar histórico que fue el nacimiento de las ciencias de la información y 
que es expresión idónea de la orientación técnica seguida por la Biblioteco-
logía. El usuario de la información es la representación unidimensional del 
lector y por lo mismo es concebido como una entidad que establece una rela-
ción instrumental; extraer información de los textos. Lo que convierte a esta 
acción en una relación superficial y exterior respecto del contenido textual.  
El usuario de la información facilita la actividad, signada técnicamente, del 
bibliotecario como  gestor de la información, quien reduce así su práctica bi-
bliotecaria a una relación unidireccional (de él hacia el usuario, jamás en sen-
tido contrario) con el usuario, quien es de esta forma controlado y dirigido 
más fácilmente sin ofrecer mayores problemas. La información contenida en 
los documentos consultados es la que actúa sobre el usuario, bajo la previa 
condición de que sea un mero receptor unidimensional de ella; el biblioteca-
rio cree que así se lleva a cabo la comprensión de los textos.

Volviendo al cauce original de la argumentación aquí esgrimida, la lingüís-
tica dejo en evidencia, a través de su concepción de la comprensión lectora, sus 
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47 límites y contradicciones. Retomando el texto citado de Einstein, es obvio que 
podemos leerlo una y otra vez, incansablemente, y sólo lograremos entender o 
captar esquirlas de la información contenida sobre la teoría de la relatividad, 
pero no comprender su sentido profundo. Todo lo cual ejemplifica como entró 
en crisis este concepto de comprensión, y nos obligó a replantear su proble-
mática, buscando nuevas sendas que le dieran explicación. Era a todas luces 
necesario comprender de otra forma la comprensión que se da en la lectura.

Esa alternativa la ofreció la psicolingüística, que replanteó el problema de 
la comprensión, con lo cual, además, señalizó una vía para explicar el proce-
so de conocimiento que se deriva de la lectura. A diferencia de la lingüística 
que hacía del texto, como entidad autónoma, el fundamento de la compren-
sión, con lo cual el lector pasaba a ser una desvaída figura sólo avocada a la 
decodificación, la psicolingüística se basó en la noción de esquema mental, 
cuya caracterización más conocida es la que hizo el psicólogo de la infancia 
Jean Piaget, quien la denominó esquema de asimilación. De forma sencilla 
puede intentar decirse que el esquema de asimilación es una organización 
psicológica en la que a lo largo de la trayectoria vital de los individuos se ar-
ticulan tanto sus conocimientos como sus vivencias. A cada paso que damos 
en la vida asimilamos conocimientos y vivencias de diversa índole; y cuando 
éstos son radicalmente nuevos generan desequilibrio y obligan al esquema a 
enfrentarse a un proceso de asimilación integral para reestructurarse. Con 
lo cual podrán asimilar de mejor manera los novedosos elementos que reci-
be el esquema, con lo cual éste reestablece su equilibro para hacer frente y 
asimilar los nuevos conocimientos y vivencias que enriquecen y modifican a 
los obtenidos con anterioridad. De esta forma los individuos llevan a cabo su 
desenvolvimiento existencial ante las circunstancias que a cada momento se 
les presentan; puede decirse que el esquema encarna la experiencia acumula-
da de la vida, y que con ella enfrentamos lo que nos sale al paso cada día.

Llevar esto al terreno del proceso de la lectura amplía la estrecha con-
cepción de la lingüística para dejar en evidencia la extrema complejidad que 
entraña el acto de leer, puesto que no es un proceso que se reduzca a la mera 
decodificación instrumental de un texto, sino algo que también trae a jugar 
la cuestión de los esquemas mentales de los lectores. Así, leer implica poner 
en marcha el esquema mental para proyectarlo sobre el texto. De ahí que leer 
signifique establecer un intercambio entre lo que ofrece el texto y lo que éste 
le entrega al lector. ¿Y qué es lo que brinda el texto?: el esquema mental del 
autor, éste transforma sus vivencias y conocimientos en un discurso plasma-
do en un texto que, por lo mismo, se articula en múltiples niveles de signifi-
cación. Por eso el texto no es sólo una organización lógica de proposiciones 
sino también una retícula de conocimientos entretejidos con vivencias del 
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autor. Obviamente a esas honduras del texto no se puede llegar por medio de 
una lectura instrumental.

Por su parte el lector, de manera análoga, proyecta su esquema mental 
sobre el texto, sobre todo cuando este último le dice o da algo más que una 
mera información utilitaria. Conforme recorre las líneas del texto el lector, 
que no es lo  mismo que el usuario de la información, activa los conocimien-
tos y las vivencias que hasta ese momento lleva acumuladas en su esquema 
mental, buscando hacer legible lo leído. Pero en no pocas ocasiones sucede 
que ni aún así puede comprender lo escrito, como nos ocurre con el texto 
de Einstein, el cual no acaba de rendirnos su sentido. La razón de esto se 
encuentra en la propia dinámica del esquema mental, como ya se dijo, el cual 
se encuentra en permanente estado de asimilación de conocimientos y viven-
cias; lo que significa que actuamos ante cada situación que se nos presenta 
en la vida cotidiana a partir de los elementos que hasta ese momento están 
contenidos en nuestro esquema mental. Por lo que no siempre resolvemos las 
cosas de la mejor manera porque  nuestros conocimientos y vivencias pueden 
ser limitados e insuficientes para ese momento. De ahí el por qué se diga que 
la experiencia en ocasiones llega tarde; y por lo que se recomienda acumular 
más conocimientos y vivencias para que esa situación que no pudimos re-
solver, estemos después en mejor posibilidad de superarla. De manera seme-
jante tenemos que acumular más conocimientos y vivencias para compren-
der el texto de Einstein. Lo que significa que tenemos que leer más libros 
de ciencia, o, de manera restringida, leer en particular obras introductorias 
a la teoría de la relatividad2 que nos proporcionen los rudimentos que nos 
harán comprensible la susodicha teoría. Pero también tenemos que haber vi-
vido más, para entender que esa teoría es un alto logro del espíritu humano, y 
que no sólo nos toca en el orden intelectual sino también en la esfera cotidia-
na. Una vez reforzado así nuestro esquema mental con más elementos ad hoc 
podremos leer las citadas palabras de Einstein y comprender su contenido 
profundo. Lo que, por otra parte, significará incidir en el esquema mental de 
este gran científico. Así es como se logra la comprensión del texto: leyéndolo 
no sólo con los ojos sino también con la vida toda del lector; esto sí significa 
que se ha llevado a cabo la apropiación del texto.

La comprensión, como la entiende la psicolingüística implica, por con-
siguiente apropiarse del contenido del texto en sus múltiples niveles; sin 

2	  Así, por mencionar sólo unos ejemplos: L. Landau, y Rumer, Y., ¿Qué es la teoría de la relati-
vidad?, México, Ediciones de Cultura Popular, 1975; Bertrand Russell, ABC de la relatividad, 
España, Orbis, 1985; David Bodanis, E=mc2 La biografía de la ecuación más famosa del mundo, 
España, Planeta, 2004 y L. Barnett, El universo y el doctor Einstein, México, FCE (breviarios  
132), 1967.
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47 embargo, la apropiación textual no es un simple mecanismo de posesión: 
conlleva una vertiginosa expansión más allá de las fronteras del texto. La 
apropiación como es aquí entendida se encuentra grávida de sentido. Cuan-
do el lector comprende un texto lo hace propio y con ello dispara el haz de la 
multiplicidad de sentidos. El texto adquiere sentido, ya no es sólo una matriz 
informativa de datos.

También le da sentido al lector respecto de sí mismo y de su relación con 
el mundo que lo rodea: comienza a dejar de ser un desconocido para sí mis-
mo y el mundo ya no es un espacio sólo signado por la tangibilidad mate-
rial, sino que se torna un ámbito habitable culturalmente. Del seno de los 
signos brota entonces el universo de los símbolos generadores de sentido de 
lo humano. Con la lectura los conocimientos y vivencias de los lectores se 
permean de la cultura escrita, lo que entraña que a lo largo de su esquema 
mental rumoree la organicidad del discurso escrito. De ahí que los conoci-
mientos y las vivencias estén nimbadas de una densa aura simbólica generada 
por la palabra escrita. Así la palabra escrita modula y orienta nuestra vida y 
con ello le otorga sentido. Esto nos da la medida de la comprensión genera-
da por la concepción psicolingüística de la lectura, pero éste es también el 
umbral que nos conduce de manera específica al despliegue del proceso de 
conocimiento, en particular el de carácter científico.

En el esquema mental se entretejen conocimientos (entendidos de mane-
ra amplia y general) y vivencias, por lo que la información de diversa índole 
que es obtenida por vía de la lectura es filtrada para diluirse en ese ámbito. 
Ahora bien, es también ahí donde se puede dar razón de cómo actúan los di-
versos géneros de textualidad: explicativos y narrativos; tanto los textos, por 
ejemplo, científicos como los de ficción son ambos tamizados por las viven-
cias y conocimientos preexistentes en el esquema mental, pero su efecto más 
explícito se da en una u otra esfera según sea el género de información leída. 
Los textos narrativos (novelas, poesía, teatro...) inciden más ampliamente en 
las vivencias, enriqueciéndolas y sensibilizando al lector para la experiencia 
vivida en la cotidianidad. Mientras que los textos explicativos (ciencias: na-
turales, sociales, humanas) inciden de manera más directa en la esfera de los 
conocimientos del esquema mental. Pero como ya habíamos explicado, una 
vez que los textos, el contenido textual, es leído no de manera instrumental 
sino en profundidad, se da, generalmente, su apropiación.

Dadas las características que tiene la lectura que induce al apropiamiento 
del texto, ésta transfigura el contenido textual en un conocimiento subjetivo. 
La subjetivización es la vía que conduce al sentido que el lector encuentra en 
sí mismo y en el mundo que lo rodea. Por ello, en el caso particular de la cien-
cia, toda aquella información cuya índole se pretenda como declaradamente 
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objetiva, al integrarse al esquema mental es subjetivizada. Y es precisamen-
te en la transfiguración que va de un conocimiento objetivo a uno subjetivo 
donde se aprecia la diferencia y distancia que media entre leer ciencia y hacer 
ciencia.

La subjetivización del conocimiento de las ciencias duras, como por 
ejemplo la física, por mediación de la apropiación lectora es más ostensible 
por la pretendidamente completa objetividad sobre la que se levantan. Vol-
viendo al texto de Einstein, como se explicitó, para comprenderlo hay que 
suministrarle al esquema mental el previo bagaje de vivencias y conocimien-
tos, con los que se lo prepara para hacerlo propio, a poseerlo para generar 
sentido, con lo que se hace accesible, comprensible, la teoría de la relatividad. 
Se convierte ésta así en un conocimiento subjetivo que posee  el/al  lector.  
Por lo que es un conocimiento que, como el título del libro citado de Eins-
tein es, en lo sustancial, una personal visión del mundo,3 en este caso tami-
zada por el conocimiento científico de la física. Obviamente en tal visión del 
mundo intervienen también otros elementos de la cultura textual del lector. 
La característica distintiva y definitoria del conocimiento científico es la de 
ser una explicación del mundo organizada lógicamente  en proposiciones (en 
el caso extremo llevadas hasta la axiomatización) y verificada empíricamente. 
La visión del mundo propiciada por la lectura de textos científicos nos da 
una explicación del mundo que se articula discursivamente con elementos 
vivenciales  personales y que más que pretender buscar una verificación em-
pírica es un conocimiento que nos permite una cierta guía cotidiana que, co-
mo veremos más adelante, es sobre todo de carácter cultural. Esa visión del 
mundo actúa como un integrador cultural del lector en el espacio social.

Retomando la observación disgresiva que anteriormente se hizo puede 
agregarse que la concepción que sobre la lectura prevalece en el ámbito biblio-
tecario por limitantes y desvíos en su construcción cognoscitiva no ha podido 
acceder a una concepción más compleja sobre la lectura y los lectores como 
se expuso líneas atrás. Abordar desde la perspectiva aquí desarrollada el pro-
blema de la lectura implicaría apostar por una concepción compleja, multidi-
mensional, a contramarcha del trillado camino que hasta ahora se ha seguido: 
concepción unidimensional que hace de la lectura un acto meramente operati-
vo del usuario de la información. Asimismo fundamentar la lectura como una 
propuesta compleja (lo que supondría la incorporación y el uso de un más com-
pleto arsenal conceptual, metodológico y teórico para conocer en sus múltiples 
escorzos este maravilloso fenómeno) implicaría trabajar simultáneamente en 

3	  No es gratuito que en este libro en particular, Einstein haga gala de su gran cultura textual 
expresándose sobre diversos temas en los que queda de manifiesto cómo en su esquema men-
tal actúan vivencias y conocimientos acumulados durante toda su vida.
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47 la fundamentación científica (lo que a su vez conllevaría a la restitución de las 
dimensiones humanística y social) del campo bibliotecológico.

Continuando con la argumentación aquí desarrollada demos otro paso: 
hacia el vertiginoso espacio sociocultural para apreciar la desembocadura del 
proceso de comprensión y conocimiento de la lectura científica. El esquema 
mental, al ser el resultado de la imbricación de vivencias y conocimientos, nos 
presenta el problema de la intersección entre la dimensión individual y la esfe-
ra social. Los conocimientos y vivencias no son producto del aislamiento del 
individuo sino todo lo contrario: son el resultado de su interacción con los de-
más individuos y con la realidad en general. Es con los otros y por los otros que 
vivimos y conocemos. El autismo no es un privilegio social. Mas esa interac-
ción con los demás que propicia vivencias y conocimientos se encuentra me-
diada discursivamente, como lo explicó el filosofo francés Michael Foucault, 
quien además añadió que las relaciones entre los individuos están signadas por 
el afán de poder, el cual se expresa a través de los discursos con los que buscan 
dirigir la conducta uno del otro y viceversa. De ahí que el discurso sea poder. 
Tal es el fundamento de la concepción sociocultural de la lectura y que represen-
ta un paso adelante en la comprensión de la complejidad de tal práctica.

El lector se dirige a los otros, con quienes emprende vivencias y cono-
cimiento por medio del discurso, el cual se encuentra signado por la infor-
mación textual acumulada por las lecturas. Y ese discurso que lo relaciona 
con los demás, le sirve a la vez como guía para integrarse culturalmente a 
la sociedad. De forma específica las lecturas científicas propician un conoci-
miento que no es el estrictamente científico pero tampoco es ya el del sentido 
común; se trata de una especie de conocimiento intermedio entre esos dos 
tipos de conocimiento y que, en cuanto tal, genera una visión personal del 
mundo signada científicamente, la cual le permite al lector guiar su relación 
discursivamente con las demás personas a la par de fungir como un integra-
dor cultural. Ese conocimiento que brindan las lecturas científicas permite 
comprender al otro, lo que redunda en que las interrelaciones que se dan en-
tre los individuos generadoras de vivencias y conocimientos ya no estén sólo 
signadas por el poder. El discurso cruzado de conocimientos científicos ya 
no sólo es poder sino también comprensión del otro y del mundo, y de esa 
manera la relación con los otros y con el mundo adquiere sentido. El apro-
piamiento de conocimientos científicos al propiciar la subjetividad de ellos 
otorga una visión personal coherente del entorno, en la que queda de ma-
nifiesto que el conocimiento científico actúa de diversas maneras en la vida 
cotidiana; lo cual conforma incluso una forma de mentalidad social. Así el 
conocimiento científico obtenido por mediación de la lectura pasa a ser un 
componente cultural cotidiano en la vida de los lectores.
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Una vez que hemos llegado a la comprensión del texto citado de Einstein, 
la teoría de la relatividad se torna legible (a la par de permitirnos apreciar el 
poder mental de este genio de la ciencia). Y en cuanto tal nos da un conoci-
miento; esto es, una explicación coherente del mundo que nos rodea y en el 
que nos movemos. Es una visión personal permeada por la idea de la relati-
vidad. La concepción de la física clásica, de corte newtoniano, se sustentaba 
en la noción de un espacio y tiempo absolutos y estáticos. Por el contrario, la 
teoría einsteniana postula un tiempo y espacio relativos y en perpetuo movi-
miento: esta idea, más allá de toda su rigurosa fundamentación cognoscitiva, 
una vez que ha sido comprendida por medio de la acumulación de vivencias 
y conocimientos en el esquema mental del lector, le da un conocimiento (que 
lo inserta culturalmente en un ámbito social en el que la teoría de la relativi-
dad forma parte de una y otra forma de la mentalidad social gracias a la am-
plia difusión, divulgación y aceptación que ha tenido) sobre los otros y sobre 
la realidad entorno que ha sido determinada por la relatividad del cambio y 
el movimiento, lo cual le da sentido. La conocida expresión popular “todo es 
relativo” no es más que la transfiguración extremadamente simplificada de 
un conocimiento altamente abstracto, pero tiene la virtud de darle visos de 
legibilidad al mundo entorno.

De manera análoga, la comprensión lectora de la teoría de la relatividad 
nos da la legibilidad cotidiana de la realidad para guiarnos en ella, con lo que 
de paso nos insertamos mejor en el universo cultural al que pertenecemos. 
Así la opacidad del mundo se desvanece ante la luminosidad del sentido que 
nos regala la lectura.

Pero la comprensión del texto (de la teoría de la relatividad) de Einstein 
es sólo un conocimiento más que se incorpora al esquema mental, para servir 
como antecedente para posteriormente comprender otros textos científicos 
tanto o más elaborados y abstractos que éste. Así pues, la lectura perenne-
mente continúa...
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Introducción

Bajo un enfoque sociocognitivo aparecen nuevas propuestas teóricas y 
metodológicas como el Análisis de Dominio, tratado específicamen-

te con base en la Ciencia de la Información. Dicho enfoque se centra en los 
significados de conceptos tales como: dominios, comunidad, discursos, que 
serán tratados más adelante, y desarrolla una visión que realza el valor de los 
contextos históricos y sociales en el espacio informacional.

Como paradigma gestado bajo la influencia de la Ciencia de la informa-
ción es válido pensar que su corpus teórico general y la noción de dominio, 
entendida como comunidad unida por identidades comunes que poseen el 
sentido particular de representar una información, mantengan una corres-
pondencia con el objetivo fundamental de esta ciencia, de participar y liderar 
todos los procesos y fases del ciclo de vida de la información. 

Es un hecho que la visión de dominio parte de un enfoque social y con-
textual que encausa y delimita las necesidades, la búsqueda y la recuperación 

Palabras clave: Análisis de Dominio; Ciclo de 
Vida de la Información; Comunidades; Dominio; 
Gestión de Información; Sistemas.

Abstract

The implication of domain for Information Manage-
ment 
Janet Tirador Ramos

A theoretical-conceptual focus is used to introduce the 
main concepts and theories related to domains, from 
a Domain Analysis perspective and its implications 
for Information Management. This relationship is 
analyzed through two fundamental dimensions: Com-
munities and their similarity to Systems, and the cor-
relation that can arise between the eleven approaches 
to analyze a domain provided by Hjørland (2002), and 
the stages of the Information Life Cycle identified by 
Vizcaya (2003).

Keywords: Domain analysis; Information Life Cy-
cle; Communities: Dominion; Management Infor-
mation; Systems. 
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eficaz de información, de la comunidad que compone tal dominio. Estas ac-
ciones hacen que el dominio se convierta en un espacio útil para gestionar la 
información que poseen sus integrantes, a partir de una perspectiva holística 
y sistémica que module todos los flujos de información que fluyen entre ellos y 
entre las demás comunidades.

Pero la afirmación antes desarrollada no se encuentra explícitamente sus-
tentada en la teoría del análisis de dominios, por lo que partiendo de esta 
problemática, es lógico que nos formulemos la siguiente interrogante ¿Có-
mo pueden integrarse teóricamente los Dominios y la Gestión de la informa-
ción?

Para materializar esta interrogante partimos de una aproximación pura-
mente exploratoria con el objetivo de describir la relación que existe entre los 
Dominios y la Gestión de la Información, y limitamos el alcance de la inves-
tigación a las siguientes dimensiones:

1.	 Las Comunidades y su similitud con los Sistemas, y
2.	 Los once enfoques para analizar un Dominio propuestos por Hjør-

land (2002), y su correlación con las etapas del Ciclo de Vida de la 
Información.

La descripción parte de una analogía entre estas dos áreas con el propó-
sito de esclarecer los puntos lógicos que las unen, utilizando para ello el aná-
lisis documental y el análisis de información como técnicas de investigación, 
con la intención de que sirvan como inicio a nuevas líneas de investigación 
que cuenten con mayores niveles de profundidad.

Apuntes sobre los dominios

Hjørland es uno de los principales exponentes cuando de Análisis de Domi-
nio se trata, pero aunque su teoría se ha enfocado hacia dicho análisis preci-
samente, un marco teórico conceptual referido exclusivamente a los domi-
nios, no se encuentra desarrollado de forma clara en su literatura.

Para definir un Dominio, los autores (Hjørland; Albrechtsen, 1995) se re-
fieren a una disciplina científica, un campo de estudios, o una comunidad dis-
cursiva agrupada por nexos comunes que se representan de forma dinámica.

Si partimos de que el análisis de los dominios encuentra sustento en la 
teoría de la actividad y del aprendizaje, se puede reconocer una equivalencia 
entre las comunidades discursivas y las comunidades de práctica identifica-
das por Wenger (1998) como un grupo social que tiene como objetivo común 
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ambas comunidades poseen.

La diferencia que media entre esta analogía es que el dominio definido 
por Hjørland (Hjørland; Albrechtsen, 1995) ha evolucionado hacia el análisis 
de comunidades científicas, mientras que las comunidades de prácticas de 
Wenger (1998) mantienen un enfoque menos científico y más individual, al 
establecer que en estos espacios más informales también se intercambia y se 
aprende, aunque las acciones que realizan estas comunidades de práctica se 
pueden extender a otros tipos de grupos.

Por otra parte Swales (1990) profundiza en los elementos que definen a 
una Comunidad Discursiva y los identifica como un conjunto de personas con 
propósitos comunes, poniendo énfasis en las relaciones comunicativas que se 
establecen entre los miembros de un área determinada para intercambiar in-
formación y retroalimentarse a través de la interacción social del grupo.

En la teoría de Wenger (1998) también se evidencia explícitamente que el 
factor clave para intercambiar conocimientos y experiencias en una comuni-
dad es la comunicación que se establece entre todos los integrantes del gru-
po. El autor propone además tres elementos que identifican a una comuni-
dad de práctica y de aprendizaje, basado en su compromiso mutuo, la empresa 
conjunta y el repertorio compartido.

Se identifica como compromiso mutuo al establecimiento de reglas y de-
beres que permiten distinguir a los miembros de la comunidad como grupo 
social. Se señala también que en el momento en que se crean estas normas 
el grupo avanza hacia una empresa conjunta; es decir, se crea el medio para 
que los miembros se interrelacionen y definan las concepciones comunes y 
los objetivos que los unen.

Luego que la comunidad interactúe, establezca sus normas y llegue a un 
consenso de cómo identificar y tratar su objetivo fundamental, se habla de un 
tercer elemento haciendo referencia a los repertorios compartidos, que no son 
más que la totalidad de los recursos producidos y utilizados por el grupo que 
marcan su visión propia del espacio de conocimiento en el que se desempeñan.

Siguiendo esta misma línea conceptual, para identificar una comunidad 
determinada, Hjørland y Hartel (2003) se refieren a tres dimensiones funda-
mentales que constituyen básicamente la armadura teórica y conceptual de 
un dominio, definido éste por una teoría ontológica y conceptual de los obje-
tos de la actividad humana, una teoría y conceptos epistemológicos del conoci-
miento y las formas de lograr su obtención. Por último, hacen también referen-
cia a los conceptos sociológicos de las personas que conforman el grupo.

En la dimensión ontológica se analizan las propiedades, estructuras y 
procesos de objetos de la actividad humana y su relación en cualquier área de 
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la realidad (Smith, 2004). Es en este punto en el que se analiza y se trata de 
explicar la realidad de un dominio y su estructura, para establecer los con-
ceptos relevantes del dominio y sus relaciones. Este conjunto de conceptos es 
denominado como Universo del Discurso (Gruber, 2001), el cual facilita la 
comunicación entre los integrantes del dominio. Este principio es una forma 
mediante la cual se puede organizar de forma intelectual el conocimiento y 
la información que posee la comunidad al ofrecer explicaciones de términos 
como: áreas, dominios, elementos, campos, tipos, objetos, problemas, asuntos 
temáticos, materias.

Estas teorías son totalmente dinámicas en tanto que se enriquecen o cam-
bian según lo hagan también las estructuras sociales y conceptuales marca-
das por las transformaciones y las visiones de un objeto a través de las espe-
cialidades en temas pluri, multi, inter y transdisciplinares. 

Mientras que en una segunda dimensión se analizan los aspectos episte-
mológicos que identifican el dominio, con el objetivo de estudiar la informa-
ción y el conocimiento que poseen los integrantes del grupo, su lenguaje, tra-
diciones, análisis teóricos del campo de conocimiento, los paradigmas bajo 
los cuales enfocan su dominio, y las distintas visiones, métodos o valores que 
poseen, utilizando para ello como una de las herramientas el análisis de su 
producción de la literatura científica y la posterior representación en ontolo-
gías (en el sentido terminológico) a través de taxonomías, con el objetivo de 
identificar la cultura y las prácticas de un dominio. 

Los autores Hjørland y Hartel (2003) presentan una serie de ejemplos 
de teorías epistemológicas que pueden influir en un dominio, algunas de las 
cuales son: constructivismo, racionalismo crítico, empiricismo, epistemología 
feminista, hermenéutica, fenomenología, pragmatismo, racionalismo, etc. Para 
identificar estos aspectos epistemológicos en los dominios, los autores listan 
algunas palabras clave tales como: metateorías, movimientos, paradigmas, fi-
losofías de la disciplina en cuestión, escuelas, sistemas de pensamiento o investi-
gación, tradición académica y puntos de vista (cognitivo) entre otras. Por lo que 
para delimitar el dominio se parte de un componente histórico que enriquece 
las observaciones empíricas y permite separar los fenómenos de la realidad.

En el caso de la dimensión referida a los aspectos sociológicos se identi-
fican una serie de elementos del grupo analizado, como integrantes sociales 
de una realidad que se relaciona con los objetos; estos son: la disciplina y sub-
disciplina que imparte o investiga, las comunidades del discurso, la profesión y 
la especialidad, así como aspectos más específicos de la vida cotidiana tales 
como los hobbies del grupo, etcétera. 

La interrelación entre la dimensión ontológica, la dimensión epistemológi-
ca y la social es vital para poder llevar a cabo un correcto estudio del dominio 
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forma diferente y desarrolla estas tres dimensiones atendiendo a criterios di-
símiles, ya que sus discursos y sus metas no son iguales, así como también va-
ría su constitución, su influencia paradigmática y el conocimiento que posee 
cada integrante y la forma de explicitarlo, por lo que se puede afirmar que la 
información que genera y los medios para gestionarla también son diferentes, 
ya que dicho proceso debe respetar cada particularidad de los dominios.

Para llevar a cabo el análisis de una comunidad discursiva determinada 
Hjørland (2002) define once enfoques o métodos, basados en la construcción de:

1.	 Guías de fuentes de información sobre el dominio, que representen la 
producción científica de un dominio, en particular mediante taxono-
mías que marquen las fuentes más significativas.

2.	 Clasificaciones especializadas que contengan los conceptos fundamen-
tales del dominio y sus relaciones semánticas.

3.	 Indización y recuperación de la información representada en documen-
tos especializados.

4.	 Estudios empíricos de los usuarios, sus necesidades y las comunidades a 
las que pertenecen.

5.	 Estudios bibliométricos para visualizar los mapas de la ciencia y las re-
laciones pormenorizadas entre los documentos.

6.	 Estudios históricos del dominio.
7.	 Estudios sobre la estructura de los documentos y la arquitectura de la 

información que representan la comunicación, apoyados en la dimen-
sión histórica y social. 

8.	 Estudios epistemológicos y críticos sobre la disciplina o temática que re-
presenta el dominio y que pautan la selección, organización y recupe-
ración de la información.

9.	 Estudios terminológicos, semántica de las bases de datos y estudios del 
discurso.

10.	Estudios sobre la estructura y las instituciones en cuanto a comunica-
ción científica.

 11.	Cognición científica, conocimiento de expertos en Inteligencia Artifi-
cial que aporten los esquemas mentales de un dominio.

Cuando se analiza un dominio atendiendo las tres dimensiones identifi-
cadas y los once enfoques que las materializan, se pueden obtener resulta-
dos que repercutan en la elaboración, a través de técnicas bibliométricas, de 
mapeos de la ciencia, y en la organización del conocimiento y la Gestión de 
Información en dichas comunidades.
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Apuntes sobre la gestión de la información

Si se analiza el alcance del concepto de información aportado por diversos 
autores desde sus perspectivas paradigmáticas se hace evidente que ésta po-
see dos componentes fundamentales, uno objetivo, donde se representan las 
estructuras significantes, y uno componente, que depende completamente 
del sujeto que analiza dichas estructuras y les aporta un significado, eviden-
ciando el rol, imprescindible dentro del concepto, de un receptor que dota 
de significados a los datos que modifican su conocimiento y conducta en un 
contexto determinado.

En la actualidad la información se ha convertido en un factor clave para 
el desarrollo no sólo de los individuos sino de todo tipo de comunidad, por 
lo que su gestión se hace necesaria en cualquier tipo de institución con el 
objetivo de conocer la información que se posee y de darle seguimiento, con 
los recursos necesarios, a los flujos que marcan el ciclo de vida de la informa-
ción. Estas actividades revelan los dos principios esenciales que sostienen la 
Gestión de la Información: la Teoría de Sistemas y la Teoría del ciclo de vida 
(Ponjuán, 2007).

Se entiende por sistema un conjunto de elementos interrelacionados y regi-
dos por normas propias, de modo tal que pueden ser vistos y analizados como una 
totalidad (Barite, 2000). Unido a este concepto se presenta la visión de que los 
sistemas están dotados de una dinámica que les permite interactuar con sus 
componentes internos y a su vez actuar sobre el medio que lo rodea, con la 
función de adaptarse, aprender, auto-organizarse, retroalimentarse y así po-
der cumplir los objetivos propuestos.

La Teoría de los Sistemas le aportó a la Gestión de la Información la es-
tructura y la interacción que se establece entre los elementos que coexisten 
bajo una agrupación que realiza acciones enfocadas hacia resultados deter-
minados; es decir, define el espacio y los componentes que utilizarán las fases 
del ciclo de vida de la información para su desarrollo.

Por su parte el Ciclo de Vida de la Información revela los procesos por los 
que transita la información y que, como modelo, puede ser adaptado a cual-
quier tipo de sistema. Existen diversas representaciones sobre las etapas del 
Ciclo de Vida de la Información, una de las más completas de las cuales es la 
aportada por Vizcaya (2003), quien esquematiza de forma holística y sisté-
mica todas las actividades y flujos que ocurren, representadas en la siguiente 
figura:
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Fig.1. Ciclo de Vida de la Información. (Vizcaya, 2003)

Esta representación enfatiza las etapas relacionadas con el procesamiento 
de la información, que se imponen como núcleo de las posteriores facetas 
que identifican la repercusión social que obtendrá dicho procesamiento.

El dominio y la gestión de la información

Al realizar un análisis del concepto aportado por Swales (1990) sobre una 
Comunidad Discursiva, se demuestra que concuerdan muchos de los ele-
mentos que destaca conceptualmente cuando define un sistema. El autor des-
taca que las personas que integran una comunidad poseen identidades comu-
nes, mantienen intereses y creencias similares o simplemente comparten una 
misma cultura, región geográfica y lenguaje, que les facilita una interrelación 
comunicativa y les permite intercambiar información. Características muy 
similares que se manejan en la Teoría de Sistemas al referirse a un sistema 
como un grupo de elementos que interaccionan e intercambian información 
entre ellos y su ambiente, y se enfocan hacia resultados específicos.

Esta posible similitud conceptual nos permite tratar una Comunidad Dis-
cursiva como un sistema, teniendo presente el Principio de la Relatividad y la 
composición o las funciones del dominio que definirán el nivel de subordina-
ción entre los sistemas y subsistemas que se puedan presentar. Esto permite 
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además suponer que todo dominio posee las propiedades de homeostasis, 
entropía, permeabilidad, centralización y descentralización, estabilidad y 
adaptabilidad, que le son inherentes a los sistemas.

Es válido añadir que en las comunidades se pueden identificar, al igual 
que en la teoría de sistemas, tres características estructurales básicas: los ele-
mentos que los componen, las relaciones entre los mismos y los límites que de-
terminan los elementos que pertenecen o no al sistema (Ponjuán; Mena; Villar-
defrancos; et. al, 2004). Estas particularidades pueden utilizarse, al igual que 
las propiedades de los sistemas, identificados anteriormente, para caracteri-
zar cualquier tipo de dominio.

La relación que se puede evidenciar entre comunidad y sistema, no sólo 
está dada en la analogía de cada una de sus funciones, sino también en la 
utilización del enfoque sistémico como herramienta para modelar y describir 
el análisis estructural aplicable a cualquier grupo, bajo la visión de Boulding 
(1993) de que cualquier cosa no es un caos, es un sistema. Toda comunidad 
puede ser observada holísticamente a través de sus interacciones y los efectos 
que puede producir en el dominio.

Pues el estudio de un dominio permite definir, analizar y representar las 
características que determinan una interrelación entre sus integrantes. Per-
mite analizar el tipo de comunicación que se establece o el grado de impor-
tancia que le puede aportar una comunidad a un tema; es decir, se puede es-
bozar cómo los integrantes entienden un área determinada y qué significado 
le aportan a diversos datos o mensajes, valiéndose para su representación de 
ontologías, utilizadas desde el punto de vista de la Inteligencia Artificial, o 
simplemente permite, a través de aspectos sociales, establecer la relación o 
retroalimentación que se establece entre sus miembros, lo cual sería muy útil 
para definir los flujos de información en una institución.

Una de las mejores formas para lograr una adecuada Gestión de la Infor-
mación que fluye en un dominio determinado es analizar y estudiar las par-
ticularidades y estructuras de dichas comunidades, las que al mantener una 
comunicación entre sus miembros y una relación basada en el aprendizaje, 
propician el espacio que el propio dominio necesita para identificar, compar-
tir almacenar y codificar información y conocimientos. Para lo cual se apo-
yarían como elemento clave, en los repertorios compartidos, que poseen el 
corpus documental que identifica toda la información y el conocimiento que 
fluye en el dominio.

Si se analiza la teoría del aprendizaje situado (Lave; Wenger, 1991), apli-
cada a las comunidades de práctica, se vuelve un hecho que el factor clave del 
aprendizaje está vinculado con la colaboración y el intercambio de informa-
ción, traducida no sólo en datos con estructura y significado, sino también 
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60 en experiencias y habilidades de forma participativa. De manera tal que no 
sólo se pueden aplicar en esta teoría las distintas fases del ciclo de vida de la 
información, sino que también le puede aportar a la teoría de la Gestión de la 
Información la dinámica del aprendizaje participativo bajo el enfoque social 
de la información.

Por otra parte, al realizar un análisis comparativo entre los once enfo-
ques propuestos por Hjrland (2002) y las fases del ciclo de vida de la infor-
mación, se pueden establecer algunas similitudes, ya que los tres primeros 
métodos coinciden con facetas específicas del ciclo. Al aplicar los tres pri-
meros enfoques, se obtiene como resultado, primero una guía que contiene 
todas las fuentes de información que existen sobre el dominio,  y segundo 
una taxonomía con los conceptos fundamentales de dichas fuentes, lo que 
no sólo representa una serie de palabras clave que identifican a un grupo, 
sino una clasificación de forma jerárquica del entendimiento de un dominio, 
para concluir con la indización y la recuperación de la información que se 
representó anteriormente. Estas actividades evidencian de forma explícita 
que existe una concordancia entre los métodos explicados y los procesos de 
selección, clasificación, indización y recuperación que ocurren en el Ciclo de 
Vida de la Información.

Estos tres primeros enfoques posibilitarán armar un corpus informacio-
nal para poder realizar los ocho restantes, que se refieren a estudios de usua-
rios, análisis de la estructura de los documentos y la terminología utilizada, 
la identificación de los enfoques epistemológicos bajo los cuales se desarro-
llan, y también permitirá aplicar técnicas bibliométricas para mapear ese do-
minio.

Es valido aclarar que si cada uno de los estudios, aunque no coincidan ex-
plícitamente con etapas formalizadas del Ciclo de Vida de la Información, se 
realizan en la mayoría de las etapas, se hará necesario analizar, por ejemplo, 
en la fase de Selección, los usuarios y sus necesidades, para poder adquirir las 
fuentes de información. 

La etapa de Procesamiento no sólo atiende los resultados de los estudios 
de usuarios para poder realizar sistemas de representación y organización 
que le sean pertinentes para luego recuperar la información, sino que se apo-
ya en fuertes estudios terminológicos, históricos y sociales de manera tal que 
éstos reflejen el significado de la información sin perder el componente con-
textual. 

Los estudios bibliométricos suelen realizarse, al igual que los demás, en 
cualquiera de las etapas del Ciclo, con varios propósitos, uno de los cuales es 
analizar y mapear las relaciones que puedan existir entre autores que repre-
sentan una temática especifica dentro de un dominio determinado, a través 
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de análisis de cocitación, unidos a las técnicas de escalamiento multidimen-
sional (MDS).

Si los resultados de cada uno de los estudios propuestos por Hjørland 
(2002) fueran socializados o diseminados generarían una información que 
de seguro podría ser aplicada, por sus efectos analíticos y puntuales, para la 
toma de decisiones que tendrían una repercusión social, ya sea en la comu-
nidad analizada o en otros dominios relacionados, lo que podría dar inicio, 
nuevamente, a todo un ciclo que tratara la nueva información. 

La tendencia del análisis presentado indica que los resultados de los once 
enfoques complementan en su mayoría todas las fases del ciclo de vida de la 
información, de manera que cada uno puede ser utilizado como una herra-
mienta que facilita y apoya la Gestión de la Información.

Conclusiones

1.	 Cada dominio representa una Comunidad con un conocimiento y un 
discurso propio y dinámico, por lo que debe analizarse de forma par-
ticular.

2.	 El análisis de un dominio se enfoca en una dimensión social, que se 
materializa en los once métodos aportados para su estudio.

3.	 Las propias actividades de la Gestión de la Información revelan los 
dos principios esenciales que la sostienen: la Teoría de Sistemas y la 
Teoría del Ciclo de Vida de la Información, respetando y representan-
do las peculiaridades de cada dominio.

4.	 Al realizar un análisis del concepto de Comunidad Discursiva se de-
muestra que muchos de los elementos que destaca conceptualmente 
concuerdan con la definición de un sistema.

5.	 La tendencia del análisis presentado indica que los resultados de los 
once enfoques complementan en su mayoría todas las fases del Ciclo 
de Vida de la Información, de manera que pueden ser utilizados como 
una herramienta que facilita y apoya la Gestión de la Información.
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Resumen

Siguiendo las ideas de su creadora B. Dervin, se des-
criben las principales características y principios del 
sense-making como modelo para el estudio de usuarios. 
Se realiza un análisis epistemológico de dicha propues-
ta para identificar sus funciones metateóricas, metodo-
lógicas y heurísticas. Se concluye que si se entiende la 
metateoría y la metodología como generalmente se ha-
ce, entonces el sense-making estrictamente no cumple 
con esas funciones. Se descubre que ese acercamiento 
forma parte del núcleo central de la teoría que estu-
dia los usuarios, y desde ahí juega un papel heurístico, 
guiando la investigación a partir de la interpretación, 
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Introducción

Abordar el fenómeno usuarios de la información ha requerido que los 
interesados en el tema sigan diferentes tendencias teórico/filosóficas 

(Perspectiva Cognitiva, Teoría del Juego, Principio de Zipf o del Menor 
Esfuerzo, Teoría General de Sistemas, Usos y Gratificaciones, Teoría de la 
Difusión de la Innovación), asimismo, que incursionen en disciplinas cu-
yos campos de conocimiento se cruzan con los usuarios de la información, 

cuestionamiento y forma de acercamiento a la reali-
dad estudiada. Un resultado para la epistemología es la 
identificación y diferenciación entre la teoría objeto, la 
teoría sustantiva y la metateoría.

Palabras clave: Estudio de usuarios; Heurística; 
Metateoría; Metodología; Sense-making; Users.

Abstract

Sense making: metatheory, methodology or heuris-
tics?
Miguel Angel Rendón Rojas and Patricia Hernández 
Salazar

Following the ideas of its creator, B. Dervin, the ar-
ticle describes the main characteristics and principles 
of sense-making as a model for user studies. An epis-
temological analysis of the proposal is used to iden-
tify its metatheoretical, methodological and heuristic 
functions. We conclude that if one understands the 
metatheory and methodology, as is usually done, then 
sense-making does not strictly fulfill these functions. It 
is found that this approach is part of the central core 
of the theory which studies users, and as such plays a 
heuristic role, guiding the research, by way of inter-
pretation, questioning and approximation to reality. 
A result for epistemology is the identification and dif-
ferentiation of object theory, substantive theory and 
metatheory.

Keywords: Users; User studies; Sense–making; 
Metatheory; Methodology; Heuristics



63

SENSE-MAKING: ¿METATEORÍA, METODOLOGÍA O HEURÍSTICA?

principalmente la psicología cognitiva, la pedagogía, la comunicación y la so-
ciología, estos abordajes han permitido explicar sus necesidades, comporta-
mientos y actitudes.

Una de las tendencias que más impacto ha tenido es el cognitivismo, el 
cual se basa en considerar los procesos mentales que realiza un sujeto des-
de que siente una necesidad de información hasta que usa los documentos 
recuperados para cubrirla. Entre los seguidores de estas ideas está Brenda 
Dervin quien ha desarrollado una propuesta denominada el Sense–making, 
que hemos estudiado a profundidad con el fin de entender esta noción e in-
terpretarla cabalmente, este artículo es resultado de este estudio. 

Básicamente esta propuesta ha sido utilizada como metodología en diver-
sas áreas, como es el caso de los estudios de usuarios; sin embargo, Dervin la 
ha calificado como metateoría y con ello ha hecho surgir la siguiente pregun-
ta ¿el Sense-making es una metodología o una metateoría? El presente traba-
jo pretende dar respuesta a esta interrogante.

Para ello la propuesta de Dervin es analizada desde un punto de vista 
epistemológico, y comparada con las concepciones filosóficas de metodolo-
gía, metateoría y heurística. El artículo se organiza describiendo en la prime-
ra parte las principales características y principios del sense-making, y expli-
cando luego el modelo o metáfora operativa que lo representa. En la segunda 
parte exploramos el sense making como metateoría haciendo el análisis epis-
temológico de la propuesta, y comparándolo con los principios que subyacen 
en la concepción y generación de metateorías.

En los dos últimos apartados abordamos el sense–making como metodo-
logía y el sense–making como heurística se delimitan las características de una 
metodología, y el sentido de la heurística para determinar si el modelo de 
Dervin puede ser entendido como una metodología o podría ser considerado 
como una heurística que posibilita la construcción de conocimiento. Final-
mente se presentan algunas conclusiones que podrán ser retomadas por estu-
diosos del tema.

El sense-making

La propuesta surgió del interés de Brenda Dervin (1998) por hacer investigación 
teórica dentro de la práctica de la comunicación, su origen data de 1972, sin em-
bargo, la nombra como sense–making hasta 1983, la concibió como un proyecto 
tanto teórico como práctico cuyo objetivo fue: mejorar el diseño de prácticas y 
sistemas de comunicación, ya sea personales o mediadas, a través de cualquier 
medio, la voz, una pluma o una computadora [...] (Dervin 1998, p. 36).
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81 Así, estableció que el diseño de sistemas y procedimientos de comunica-
ción debería estar orientado hacia el receptor final, que en el caso de los sis-
temas de información se identifica como usuario. El sense-making se inició 
entonces como una aproximación al estudio de los usuarios de la informa-
ción: necesidades, búsqueda y uso de información desde una perspectiva de 
la comunicación humana, por lo que estos momentos fueron definidos como 
prácticas comunicativas.

Si bien el sense–making se ha aplicado en investigaciones sobre aspectos 
relacionados con el proceso de la comunicación, su interés no fue estudiar 
sólo estos aspectos como un fin en sí mismos sino que: 

cada uno fue un vehículo para entender cómo estudiar y responder a las diver-
sidades en el dar sentido humano de tal manera que pudiera emerger una nueva 
forma generalizable para teorizar en la comunicación. (Dervin, 2003, p. viii)

Esta noción del sense-making se ha utilizado en varios campos discipli-
narios: periodismo; estudios de medios; estudios culturales; teoría crítica; 
educación y pedagogía; campañas de comunicación; comunicación en salud; 
comunicación ciudadano-gobierno; comunicación paciente-doctor; políticas 
de telecomunicaciones; bibliotecología; y ciencia de la información. (Dervin, 
2003).

En su aplicación ha adquirido diversas formas: metodología de investiga-
ción; teoría acerca de la comunicación; método de investigación; guía para el 
diseño y la práctica comunicativas entre las que se encuentran los estudios de 
usuarios; y como herramienta metatéorica.

Dervin reflexionó sobre tres nociones principales: 1) Crítica al modelo 
tradicional de comunicación; 2) Atención a los “cómos” de la comunicación; 
y 3) Examen de los modelos filosófico/metodológicos que se han seguido pa-
ra abordar la condición humana y construir las teorías y las prácticas de la 
comunicación.

1)	 Crítica al modelo tradicional de comunicación. Dervin cuestiona la idea 
del modelo tradicional de la transmisión de comunicación; es decir, 
emisor–mensaje–receptor, y lo concibe como un proceso dinámico o 
dialógico que requiere una apertura ilimitada y reciprocidad entre los 
receptores y las instituciones o sujetos con los que se comunican. El 
mensaje varía de cosas para ser captadas a construcciones que están suje-
tas a tiempos, lugares, y perspectivas específicas de los individuos que las 
crean, de tal manera que la comunicación se centra en la perspectiva 
de los receptores/usuarios más que en los mensajes/información, éstos 
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dependen de los seres humanos y se relacionan con dos planos: tiem-
po–espacio físico y tiempo–espacio psicológico.

2)	 Atención a los “cómos” de la comunicación. Representados por: có-
mo definen los individuos (en nuestro caso los usuarios de la infor-
mación) la situación; cómo retrotraen experiencias pasadas; y cómo 
hacen conexiones. Esto permite entender además de las prácticas co-
rrientes de la comunicación, las potenciales de intervención y cambio 
para mejorarlas en el futuro, lo que eventualmente creará una infra-
estructura que permita hacer comparaciones en el comportamiento 
comunicativo.

3)	 Examen de los modelos filosófico/metodológicos. Dervin estudió y com-
paró los dos modelos filosóficos que se han seguido para percibir la 
condición humana, y lo llamó dualismo orden-caos, y caracteriza cada 
una de las tendencias de la manera como se muestra en el cuadro 1:

Cuadro 1: Modelos filosóficos

      Modelo filosófico

Características
Moderno Posmoderno

Entendimiento de la realidad Fijo, ordenado, universal Flexible, particular

Conocimiento Isomórfico, absoluto y objetivo Interpretativo, rotativo, subjetivo, 
impuesto por una fuerza o poder 
externos

Seres humanos Perciben los fenómenos de la mis-
ma manera en una situación dada; 
son racionales y ordenados

Confundidos, descentrados 

Condición humana Internamente dirigida por una 
agencia humana individual

Fuerzas externas más allá del con-
trol individual

Métodos Estructurados Neutrales

De las tres nociones antes mencionadas, Dervin dedujo que debería exis-
tir otra posibilidad para investigar fenómenos referidos a los seres humanos, 
por lo que generó una alternativa filosófico-metodológica, denominada el 
sense–making, cuyas premisas son:

1) humanos y realidad algunas veces son ordenados y otras caóticos;  2) existe una 
necesidad humana para crear significado, y el conocimiento es algo que siempre 
está entre la mediación y la disputa; y que  3)	 existen diferencias humanas en la 
experiencia y en la observación. (Dervin, 2003, p.7)

Esta perspectiva le da nuevos significados a los dos términos más impor-
tantes contenidos en su alternativa, ser humano y conocimiento:
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81 yy Ser humano. Lo concibe en términos fenomenológicos; es decir, en forma 
holística como un cuerpo–mente-corazón–espíritu en movimiento a tra-
vés del tiempo y del espacio, con una historia pasada, una realidad presen-
te, y sueños y ambiciones futuras. Los seres humanos son potencialmente 
cambiantes y se mueven de un estado a otro, para entenderlos debemos 
dejar de lado sus características definidas y las categorías estadísticas o de-
mográficas. Sin embargo, reconoce que están sujetos a condiciones mate-
riales y que es imposible separar sus mundos interno y externo. Desde esta 
concepción el estudio de los usuarios se convierte en un fenómeno cíclico 
que puede abordarse desde diferentes perspectivas y tiempos, las situacio-
nes así abordadas serán más comprensibles, más informadas y potencial-
mente más útiles lo que permitirá un mejor entendimiento de ellas.

yy Conocimiento. Lo entiende como una acción más que como un pro-
ducto; es decir, como verbo más que como sustantivo, y lo define como 
el sentido que alguien le da a un punto particular en el tiempo-espacio:

Algunas veces es compartido y codificado; algunas un número de perso-
nas está de acuerdo con él; a veces entra en un discurso formalizado y ob-
tiene publicidad; otras ocasiones es probado en otros tiempos y espacios y 
toma el estatus de hechos [...] Algunas veces es necesario reconceptualizar 
el mundo. (Dervin, 1998, p.36)

El conocimiento no es un producto acabado que provee respuestas, ho-
mogeneidad y conectividad, es una acción que permite pensar en potenciales 
para el empoderamiento y la liberación de la creatividad y la diversidad (Der-
vin, 1998, p. 37). En el sense–making se habla indistintamente de conoci-
miento o de información como un solo concepto información/conocimiento 
y éste es percibido como un elemento que sustenta el proceso humano de 
darle o no sentido a sus acciones cotidianas.

Principios del sense-making

Como hemos visto, el origen de esta propuesta es cambiar la forma de abor-
dar fenómenos referidos a la comunicación, posteriormente su autora la ubi-
ca dentro de la Bibliotecología, y más concretamente como una metodología 
para estudiar y entender a los usuarios y así diseñar sistemas que cubran sus 
necesidades. Explicaremos ahora los principios que la guían.

Los principios subyacen en la contrastación de los supuestos tradicio-
nales relacionados con el uso de la información y los que Dervin propone 
(2003); los describimos a continuación.
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yy El uso de información como transmisión vs construcción. Interviene 
aquí la concepción de información desde la idea de discontinuidad, la 
información se convierte en el significado que uno o más individuos/
usuarios crean en un momento específico en el tiempo–espacio, es de-
cir, que la información no puede existir fuera de la actividad huma-
na, es una acción interpretativa y no un objeto o el producto de una 
acción. La información y el conocimiento rara vez son considerados 
como fines, se convierten en significados de los fines de los sujetos, 
con posibilidad de cambiar, ser flexibles y fluir (lo discontinuo). De 
aquí que las preguntas de investigación en los estudios de usuarios se 
deban dirigir hacia lo que el sujeto hizo durante una experiencia con 
la información (búsqueda, recuperación, uso) y no hacia lo que la in-
formación hizo por él.

yy El uso de información visto por el observador contra la visión del actor. 
El uso de la información y de los sistemas de información debe ser 
estudiado desde la perspectiva del actor, representado por el usuario 
que necesita, busca y usa la información. Interesa identificar lo que 
los usuarios realmente sienten, piensan, quieren y sueñan. Desde esta 
perspectiva, la recolección de datos en un estudio de usuarios, aporta-
rá información relevante sobre los sujetos y su relación con el sistema: 
qué quieren del sistema; qué obtienen; y qué piensan sobre esto. Las 
preguntas deberán girar en torno a cómo está funcionando nuestro 
sistema: colecciones, servicios y profesionales.

yy El uso de la información como una condición de estado contra una con-
dición de proceso. El sense–making se centra en el comportamiento 
de los sujetos/usuarios: el uso de los sistemas de información y de los 
recursos que el sistema provee se concibe como comportamiento, y 
se representa por los pasos que estos usuarios emprenden para cons-
truir el sentido de sus mundos. Estos comportamientos pueden ser 
acciones internas, tales como: comparar, categorizar, enlazar, polari-
zar, estereotipar, etc.; y externas entre las que aparecen gritar, ignorar, 
agregar, desagregar, atender, y escuchar, entre otras. Los estudios de 
usuarios se encargarán de detectar y describir estas acciones. Asimis-
mo, las tácticas y estrategias de comportamiento se entenderán como 
constructos del sujeto y no como estados o entidades fijas. 

	 Este principio permite considerar que la generación de constructos es 
constante, por lo que el individuo es visto como una entidad que ac-
túa o se comporta de tal o cual manera en un momento específico en 
el tiempo-espacio, que construye ideas de esos momentos y que estos 
constructos son estrategias, y que algunas veces tales constructos son 
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81 repeticiones de ideas usadas en el pasado y algunas otras son creadas 
para una nueva situación: la táctica o estrategia (constructo) que trai-
ga como imagen o utilice será la clase de idea que el individuo cree.

	 Es decir, que cualquier característica que se tome como base para es-
tudiar al usuario, deberá servir para explicar el comportamiento del 
sujeto, entre estas características podrán estar: los niveles de análisis 
(interpersonales o de medios masivos); los contextos (información en 
salud o información científica); o los datos personales (demográficos, 
habilidades, etcétera).

	 Para poder entender cabalmente el principio del uso de información 
como un estado de proceso, Dervin toma la idea de brecha cognitiva 
(si bien ella no expresa qué es una brecha cognitiva, el planteamien-
to y desarrollo de su propuesta nos permite inferir que se trata de un 
hueco en el acervo de conocimientos de los sujetos que buscan infor-
mación); el comportamiento de los usuarios se definirá de acuerdo 
con cómo se perciban ellos mismos al enfrentar una brecha específica, 
y qué estrategias de comunicación utilizan para crear los puentes que 
la cubran; seguramente, la brecha y la estrategia serán diferentes en 
diferentes momentos. 

Explicación del sense-making

Su base explicativa es la discontinuidad como un aspecto fundamental de 
la realidad y afirma que cualquier orden externo al sujeto es potencialmente 
discontinuo de tiempo en tiempo y de espacio en espacio (Dervin, 2003, p. 272). 
Para estudiar a los usuarios se parte de que existe discontinuidad entre todos 
los elementos que conforman una realidad en la comunicación humana: en-
tidades; tiempos; espacios; realidad y sensores humanos; sensores humanos 
y mente; mente y lengua; lengua y mensaje creado; mensaje creado y canal; 
humano en un tiempo uno y humano en un tiempo dos; humano uno en un 
tiempo uno y humano dos en un tiempo dos; humano y cultura; humano e 
institución; institución e institución; y nación y nación.

Para aplicar el sense-making, Dervin crea una metáfora operativa basada 
en su idea de discontinuidad o brecha:

Se centra en el individuo en el momento de discontinuidad, la barrera que no le 
permite desde su percepción, moverse hacia adelante sin construir un nuevo sen-
tido. Determina la forma como el individuo interpreta y construye puentes en ese 
momento: qué estrategia usó para definir la situación en la que la brecha estaba; 
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cómo conceptualiza la discontinuidad como brecha y el puente que la cruza; có-
mo se movió tácticamente para crear el puente; cómo procedió durante el trayec-
to después de cruzar el puente. (Dervin, 2003, p. 277).

Esta metáfora proporciona una guía para pensar acerca de los usuarios: 
hablarles, hacerles preguntas y diseñar sistemas para servirlos (Dervin, 
1998). Gráficamente la metáfora está representada por un sujeto que camina 
sobre una situación, y se dirige hacia una brecha sobre la cual se ha formado 
un puente, del otro lado están unas banderas que corresponden al éxito de la 
brecha transitada. 

Los elementos que conforman la metáfora son:

yy Situación —con historia e instrucción parcial.
yy Brecha —sobre la que se construirá un puente, corresponde a: estra-

tegias usadas; valores de información percibidos; preguntas contesta-
das; ideas formadas y recursos obtenidos.

yy Usos —o ayudas, es la brecha/barrera enfrentada.

Los conceptos fundamentales de esta metáfora son: tiempo, espacio, mo-
vimiento, brecha, dar pasos, situación, puente y resultado. Los estudios de 
usuarios que sigan el sense-making deberán interesarse en los procesos que 
realizan los sujetos y no sólo en los resultados: lo que sucede durante esos 
procesos; lo que se obtuvo en el camino; las preguntas, dudas, sentimien-
tos, y emociones que les surgieron; los pasos que dieron; y los resultados que 
obtuvieron. Considera los cuatro componentes esenciales del ser humano: 
cuerpo, mente, corazón y alma. 

De esta metáfora se deriva el llamado triángulo del sense-making: situa-
ción–brecha–ayuda/uso. El triángulo describe el comportamiento de un su-
jeto ante una situación relacionada con la información, este comportamiento 
es un proceso cíclico en el que la situación, la ayuda/uso y la brecha man-
tienen relaciones de ida y vuelta, lo que resulta en un proceso dinámico de 
discontinuidad constante.

Existe otro factor básico para entender y aplicar el sense-making, el con-
texto. Dervin inserta los momentos individuales en otros momentos exter-
nos al sujeto, advierte que el usuario es un individuo situado en momentos 
culturales/históricos ubicados en un tiempo-espacio específico, y que vive en 
un mundo definido por estructuras e instituciones que están fuera de él. Su 
comportamiento está limitado de alguna manera por condiciones externas y 
límites estructurales, existe una relación entre individuos, estructuras, insti-
tuciones y culturas, es decir entre el usuario y su contexto.
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81 Concibe al contexto de varias maneras:

Virtualmente cada posible atributo de la persona, cultura, situación, comporta-
miento, organización, o estructura [...] como una clase de contenidos en el que el 
fenómeno reside [...] como una clase de entorno inextricable sin el que no sería 
posible entender el comportamiento humano. (Dervin, 2003, pp. 113-114) 

Ubica al sujeto rodeado de factores que deben ser tomados en cuenta para 
poder estudiarlo. A continuación se presentan los enunciados más relevantes 
que justifican la importancia del contexto en la propuesta del sense-making: 

yy La realidad es discontinua, llena de brechas, y cambiante a través 
del tiempo-espacio. Es accesible solo en un contexto, en la confluen-
cia temporal y espacial de los usuarios: asentamientos, actividades, 
y eventos. Es decir se deben considerar los momentos específicos de 
historicidad situada.

yy Lo que se va a conocer y lo conocido están inextricablemente unidos. 
El conocimiento es el producto de la combinación de la acción huma-
na, de la predisposición humana y de la realidad, se debe percibir que 
existen precondiciones asumidas.

yy El contexto requiere centrarse en el proceso. La realidad es un pro-
ceso continuo e incompleto, en vías de convertirse, es posible pensar 
que las manifestaciones sólo se estabilizan en el tiempo-espacio.

yy El contexto es una fuente necesaria de significado. Para entender a un 
usuario se deben retomar dos acepciones de contexto, como entorno 
o conjunto de circunstancias que rodean un hecho, y en su sentido 
lingüístico, discurso que rodea una unidad de lenguaje y ayuda a de-
terminar su interpretación, relaciona el contexto con el texto. Esta 
última acepción es una de las ideas fundamentales del humanismo, 
es la base del desarrollo de las interpretaciones y críticas literarias y 
de las discusiones sobre el valor del canon en las raíces latinas, el con-
texto y el texto refieren a conexiones, oleajes, unidades (Dervin, 2003, 
p.118). Invoca a Gadamer para hablar de la interpretación y de la her-
menéutica y nos dice que él cambia la atención en la hermenéutica del 
contexto de producción al contexto de la interpretación, y atiende a la 
dialéctica circular de interpretación en la que ve una forma de análi-
sis de un contínuum de factores (intenciones de los hablantes, autores, 
intérpretes, historia, cultura, excarvamientos psicoanalíticos) y niega 
cualquier estado ontológico básico del sujeto y cualquier distinción 
ontológica entre sujeto y objeto. (Dervin, 2003).



71

SENSE-MAKING: ¿METATEORÍA, METODOLOGÍA O HEURÍSTICA?

Hasta aquí la explicación del modelo denominado sense-making, pasa-
mos ahora a analizarlo epistemológicamente para establecer su carácter: me-
tateoría, metodología o heurística.

El sense making como metateoría

Ahora bien, después de haber visto la propuesta realizada por Dervin para 
estudiar el objeto fenoménico de los usuarios, cabe plantearse la pregunta 
sobre su naturaleza teorética; es decir, si representa en sí una metateoría, una 
metodología o una heurística.

Empecemos por la primera opción, analicemos el sense making como me-
tateoría. Como ella misma lo expresó una metateoría es un conjunto de pre-
suposiciones:

que proveen perspectivas generales o caminos para mirar basados en suposiciones 
acerca de la naturaleza de la realidad y los seres humanos (ontología), la naturale-
za del conocimiento (epistemología), los propósitos de la teoría y la investigación 
(teleología) y los valores y ética (axiología), y la naturaleza del poder (ideología), 
(Dervin, 2003, pp. 136-137).

Si desde su origen el sense-making ha permitido crear teorías —se prue-
ban y comprueban hipótesis y guía el trabajo de investigación—, entonces 
tiene también la posibilidad de concebirse como metateoría, porque el sense-
making es un conjunto de suposiciones y proposiciones metateóricas acerca 
de la naturaleza de la información, la naturaleza del uso humano de la infor-
mación y la naturaleza de la comunicación humana.

Sin embargo consideramos que la noción proporcionada de metateoría es 
demasiado amplia, ya que de esta manera cualquier sistema ontológico, epis-
temológico, axiológico o ideológico puede ser considerado como metateoría. 
La anterior definición indica sólo el género del concepto de metateoría, pero 
falta la diferencia específica, que consiste en que ese conjunto de ideas es el re-
sultado del estudio de la teoría y no a la inversa, es decir, que primero se tenga 
la metateoría y posteriormente la teoría.

En efecto, de manera general podemos decir que la teoría tiene la función 
epistemológica de describir, explicar, predecir y comprender la realidad con 
ayuda de una estructura teórica (conceptos, categorías, enunciados genera-
les, relaciones internas entre esos componentes) debidamente justificados a 
través de una metodología. Pero cuando se tiene la sensación de insatisfac-
ción con el cumplimiento de esa función o surge el cuestionamiento de la 
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81 identidad misma de la teoría es necesario realizar estudios metateóricos; esto 
es, convertir a la teoría en objeto de estudio para resolver esos problemas, 
buscando respuestas a cuestiones tales como ¿cuáles son sus bases ontoló-
gicas y epistemológicas? ¿cuál es la naturaleza de los objetos que se mueven 
en su mundo fenoménico? ¿cuáles son las premisas y consecuencias de los 
conceptos y teorías que se manejan? y finalmente ¿cuál es la identidad de la 
disciplina?.

Según Vickery la metateoría de un área del conocimiento puede muy 
bien compararse con el análisis de sus presupuestos, (Vickery, 1997, p. 457) 
y de acuerdo con Hjørland los aserciones metateóricas son más amplias y me-
nos específicas que las teorías, y se conectan a menudo con puntos de vista fi-
losóficos (Hjørland, 1998, p. 607). Un problema fundamental que se presenta 
al analizar una disciplina desde el punto de vista filosófico es determinar el 
status ontológico de su objeto de estudio, de sus conceptos, enunciados, le-
yes y estructuras. U. Moulines afirmó que corresponde en primer término al 
científico que trabaja y desarrolla esa disciplina el análisis y la clarificación 
de ese problema, pero que por motivos prácticos no lo hace porque se dedica 
a la investigación propia de su área, por ello es legítimo y hasta fructífero que 
el filósofo de la ciencia se ocupe de analizar los compromisos ontológicos que en 
principio el científico hace o debería hacer, (Moulines, 1982, p. 328).

Históricamente los primeros estudios metateóricos que se realizaron a 
finales del siglo XIX y principios del XX, fueron en Matemáticas, con los tra-
bajos de G. Frege (1894), B. Russell y A. Whitehead (1910, 1912, 1913), D. 
Hilbert (1899) y Hilbert y Bernays (1934, 1939), entre otros, y originaron lo 
que se llamó metamatemáticas. Esos trabajos no buscaban nuevos resultados 
de la aplicación del método axiomático, sino que se preguntaban  ¿por qué 
y cómo funciona el método axiomático? No se preocupaban por la verdad 
de los teoremas ni por la corrección de los cálculos que se podían efectuar 
en las diferentes ramas de las matemáticas, sino que se cuestionaban ¿cuá-
les eran los límites del conocimiento matemático y su interrelación con otras 
ciencias? Finalmente, la última pregunta que querían responder era cuál era 
la naturaleza del conocimiento matemático.1

El posterior desarrollo de estudios metateóricos se encuentra ligado a los 
trabajos del lógico A. Tarski (1972), quien para impedir la aparición de las 

1	 Las respuestas a esta última interrogante fueron variadas. Para algunos pensadores las ma-
temáticas se fundamentan en la lógica (logicismo), para otros en la teoría de conjuntos, para 
unos terceros en el formalismo-constructivista, para otro grupo en el intuicionismo, etcétera. 
Pero lo importante de esa búsqueda no fue precisamente la respuesta dada, sino toda la inves-
tigación realizada para justificar esas respuestas, y las consecuencias y descubrimientos a que 
llevaron esos ejercicios especulativos, por ejemplo la construcción de la lógica formal contem-
poránea; del constructivismo formal y del intuicionismo.
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paradojas semánticas, introdujo la distinción entre lenguaje objeto y meta-
lenguaje.2 Es decir, dentro de un lenguaje no se puede hablar de él mismo, 
sino que se necesita de un segundo lenguaje para hacerlo. 

El primer elemento objeto del que se habla o estudia (lenguaje, teoría, 
ciencia) es temporal, lógica y epistemológicamente anterior al segundo (me-
talenguaje, metateoría, metaciencia) que habla o estudia al primero porque 
para hablar, reflexionar o estudiar algo, es necesario que ese algo exista. Co-
mo lo expresa Mosterín:

El hacer es más importante biológicamente, más fundamental y más antiguo que 
el reflexionar sobre lo que hacemos. La gramática es parasitaria del habla, y no a 
la inversa. Mucho antes de que a nadie se le ocurriese reflexionar sobre el habla y 
tratar de explicitar la gramática de la lengua, la gente ya llevaba cientos de miles 
de años hablando. […] 
La ciencia es una actividad mucho más reciente que el habla. Y la reflexión sobre 
la ciencia […] es también una actividad parasitaria de la ciencia misma y muy pos-
terior a ella. (Mosterín, 1982, p. 11).

De acuerdo con Martín-Lahera la metateoría tiene tres posibles significa-
dos:

yy Metateorización como medio para obtener una comprensión más pro-
funda de la teoría. 

yy Metateoría como preludio para la realización del desarrollo de esta 
teoría. 

yy Metateorización como fuente de las perspectivas que sostiene toda la 
teoría de un dominio. (Martin-Lahera, 2004, p. 56). 

La segunda acepción que se ofrece nos parece que surge de la idea gene-
ral que se tiene de metateoría porque ésta no es preludio para desarrollar la 
teoría, sino al contrario, necesita de la teoría para que aparezca. La aparición 
de una metateoría siempre se da cuando la disciplina que estudia ha alcanza-
do cierto grado de madurez. Coincidimos en la noción de metateoría como 

2	 Una paradoja semántica consiste en que un mismo enunciado simultáneamente es verdadero y 
falso. La más conocida es la “paradoja del mentiroso” que ya desde la antigüedad se atribuía a 
Epiménides el cretense quien afirmó que “todos los cretenses mienten”. Ese último enunciado 
si es verdadero, entonces es falso (si “todos los cretenses mienten” es verdadero, entonces Epi-
ménides dice la verdad, y como él es cretense, entonces es falso que todos los cretenses mien-
tan) o si es falso, entonces es verdadero (si “todos los cretenses mienten” es falso y eso lo afirma 
Epiménides, entonces es verdad que todos los cretenses mienten.) El concepto de verdad es un 
elemento del metalenguaje por lo cual no es permitido utilizarlo dentro del mismo lenguaje ob-
jeto, de esta manera, las paradojas semánticas no se solucionan, sino que se evita que aparezcan.
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81 medio para comprender la teoría, y fuente de sus perspectivas, pero como ya 
vimos, es el resultado del estudio de la teoría misma, cosa que no sucede con 
el sense-making, que apareció independientemente del estudio de usuarios 
en el área de comunicación y posteriormente se aplicó en la Ciencia de la In-
formación y Bibliotecología.

De acuerdo con Capurro existen tres enfoques paradigmáticos en la 
Ciencia de la Información: el “paradigma físico”, el “paradigma cognitivo” 
y el “paradigma social”, (Capurro, 2007, pp. 17-23). Es posible inscribir el 
mismo sense-making dentro de esos enfoques, lo que significa que puede ser 
objeto de análisis. Si eso sucede, y si el sense-making es una metateoría; en-
tonces se estaría realizando una meta-metateoría.3

Ahora bien, si el sense-making no es una metateoría en sentido estricto, nos 
quedan por explorar las posibilidades de que sea una metodología o heurística.

El sense–making como metodología

La ciencia es racional y objetiva gracias a la actividad de la razón metódica, y 
a la justificación del conocimiento a través de la aplicación de una metodolo-
gía. Debido a la etimología de ésta última que incluye el λογος (logos): —es-
tudio, pensamiento, palabra— del método; se concibe a la metodología co-
mo el estudio de los métodos; sin embargo, en el contexto de la investigación 
científica, la acepción más cercana la define como el conjunto de métodos 
utilizados en la investigación y la justificación de su empleo.

Por su parte el método (μετά (meta): -más allá; οδος (odos): -camino) es 
el camino que conduce al conocimiento, es un procedimiento o conjunto de 
procedimientos que sirven como instrumentos para lograr los objetivos de la 
investigación.

Así pues en el proceso de la investigación la metodología debe contener 
métodos rigurosos, y si es posible algorítmicos, que comprueben, verifiquen, 
demuestren o falseen hipótesis. Dichos métodos poseen un valor epistemo-
lógico fundamental en cuanto son determinantes para evaluar las teorías en 
función  de su contenido de verdad. (Velasco, 2000, p. 6).

Según Dervin la metodología es el análisis reflexivo y el desarrollo de los 
cómos de la teorización: observación, análisis e interpretación; y el método 
es la instrumentación de los cómos específicos: técnicas, consideraciones me-
todológicas guiadas implícita o explícitamente. (Dervin, 2003, pp. 136-137).

3	 Sin embargo esa complejidad resultante nos conduce a recordar el consejo metodológico co-
nocido como “navaja de Ockham”: Pluralitas non est ponenda sine necesítate; es decir, no recu-
rrir a la pluralidad innecesariamente.
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Así pues, según su creadora el sense-making puede considerarse como:

yy Metodología para estudiar y entender a los usuarios y diseñar sistemas 
que cubran sus necesidades.

yy Teoría para conducir entrevistas que les den sentido a las acciones de 
los sujetos con respecto a la información.

yy Conjunto coherente de métodos derivados teóricamente para estudiar 
la forma en que los humanos les dan sentido a sus actos cotidianos.

yy Conjunto de métodos para entrevistar, encuadrar preguntas, y anali-
zar las respuestas a dichas preguntas.

yy Aproximación para estudiar las construcciones que los seres humanos 
crean para darle sentido a sus experiencias.

yy Metodología generalizable desarrollada para estudiar todas las situa-
ciones que implican la comunicación.

yy Conjunto de suposiciones y proposiciones metateóricas acerca de la 
naturaleza de la información, la naturaleza del uso humano de la in-
formación y la naturaleza de la comunicación humana. (Dervin, 1998, 
2003)

El análisis de estas definiciones arroja que el sense–making puede ser en-
tendido como una metodología basada en la comunicación mediante la cual 
se estudian las construcciones que los sujetos hacen en los momentos en que 
tienen que darle sentido a sus experiencias relacionadas con la información:

Existe una lógica situacional de cómo la gente construye el sentido, y los univer-
sales humanos serán encontrados en la forma como la gente responde a una varie-
dad de situaciones o experiencias. (Dervin, 2003, p. 6).

Sin embargo, las aseveraciones anteriores indican que el sense-making 
no es estrictamente una metodología como tal que proporcione los métodos 
concretos a emplear y los pasos estrictos a seguir, sino que más bien ofrece 
la justificación teórica de cómo acercarse a los usuarios. Como prueba casi 
“empírica”, de lo anterior, podemos señalar que en el protocolo de la investi-
gación Fundamentación teórica del fenómeno usuarios de la información rea-
lizada en el Centro Universitario de Investigaciones Bibliotecológicas de la 
UNAM, el sense-making no se incluyó dentro del apartado “Metodología” en 
el que, como es de sobra conocido, se describen y justifican los métodos que 
se van a utilizar en el estudio, sino dentro del “Marco teórico” el cual pro-
porciona ese andamiaje teórico que soporta, cohesiona y le da coherencia al 
proceso investigativo y sus resultados.
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81 Es por ello que no consideramos al sense-making estrictamente una me-
todología, sino el marco teórico que proporciona la posibilidad de construir 
el concepto de usuario y abre la posibilidad de analizarlo, no de una manera 
unívoca, sino abierta a la interpretación e inventiva del investigador. Esto nos 
conduce a preguntarnos sobre el papel heurístico del sense-making.

El sense–making como heurística

De acuerdo con M. Beuchot la etimología de la palabra heurística viene del 
griego έυ (eu) que significa bien; y ρέιν (rein) correr, es decir, correr bien; 
acepción aledaña a la de método, atravesar un camino, (Beuchot, 2000, p. 
101). La heurística ayuda a recorrer bien el camino metodológico, lleva al 
descubrimiento más que a la demostración de lo descubierto. 

En filosofía de la ciencia ya es común distinguir entre el contexto de jus-
tificación y el contexto de descubrimiento. El primero posee el valor de la 
objetividad, producto de aplicación de la metodología; el segundo contiene 
el valor de la creatividad y el descubrimiento, resultado de capacidades ex-
trarracionales” (intuición, imaginación, sentimiento).

Si la metodología incluye rigurosidad y sistematicidad para verificar, com-
probar, demostrar o falsear hipótesis, la heurística ayuda a encontrar y plan-
tear problemas novedosos e interesantes, y a proponer posibles soluciones 
que a su vez han de ser sometidas a prueba por métodos más rigurosos. 

En Popper la heurística tiene un lugar importante porque si bien la fal-
seación (método riguroso que implica el uso de la lógica) lleva a desechar 
teorías; después de ello es necesario construir otras que tomarán el lugar de 
las que resultaron falsas, pero para realizar esa nueva propuesta no existe un 
método, sino que es la creatividad del científico la que lo guiará para cons-
truir las nuevas teorías. (Popper, 1973, pp. 30-31) Asimismo encontramos que 
Lakatos incluye dentro de los Programas de Investigación Científica un ele-
mento heurístico que ayuda al científico a decidir lo que debe hacer y lo que 
debe evitar.4 (Lakatos, 1975).

En los últimos años la heurística ha sido estudiada como guía de la ac-
tividad científica. (Moles, 1986; Nickless, 1996). Así por ejemplo, A. Moles 
señala que la ciencia se concibe de una manera uniforme, sin percatarse de 
que no es la misma aquella que se presenta de forma acabada como producto 
de investigación en publicaciones, ponencias y se enseña a los estudiantes; 

4	 En este caso debe proteger al núcleo central del programa de investigación científica; y nunca 
debe atacarlo.
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que aquella que es desarrollada por los científicos en sus procesos de inves-
tigación. Únicamente en la primera, en la ciencia acabada y presentada como 
producto final, parecen tener presencia la lógica demostrativa y la metodolo-
gía rigurosa; sin embargo en el proceso de investigación científica predomi-
nan los métodos heurísticos. (Moles, 1986, p. 115).

Ahora bien, si analizamos el sense-making como guía de investigación, 
encontramos que no es una metodología en sentido estricto porque no es-
tablece de manera unívoca los métodos y procedimientos a seguir para com-
probar las hipótesis, sino que precisamente es eso, una guía que abre el pa-
norama, el horizonte interpretativo para abordar el estudio de los usuarios 
de manera diferente, como un proceso comunicativo, donde la creación de 
sentidos en un contexto individual y concreto cobra una importancia central. 
Podemos decir que esa propuesta es un marco teórico que como un back-
ground sirve para estructurar la visión del investigador, y gracias a ella des-
cubre no sólo problemas, sino las posibles soluciones y los caminos que lleva-
rán a justificarlas. Recordemos que la ciencia es un sistema en forma de red 
donde enunciados, conceptos e hipótesis se encuentran interconectados, y la 
coherencia interpretativa depende de ideas rectoras primitivas, a manera de 
los pre-juicios gadamerianos que posibilitan la interpretación; o también se 
afirma que la teoría antecede a la observación (en este caso a la metodología 
en general) porque la guía y ayuda a estructurar e interpretar lo observado.

Esa función de guiar, orientar, mostrar el camino para plantear problemas 
e indagar sus soluciones es lo que nos conduce a otorgar al sense-making una 
función heurística. Como tal, orienta y le da soporte teórico a la investigación, 
por lo que en momentos parece metateoría que fundamenta el estudio de 
usuarios; y simultáneamente proporciona los posibles caminos a seguir para 
realizar dicho estudio, por lo que se le puede tomar como metodología. 

Sin embargo, y este momento nos parece novedoso, debemos distinguir 
entre una metateoría externa a la teoría y el resultado del estudio de ésta; a 
una teoría que subyace en el núcleo central del programa de investigación 
científica de esa disciplina, si utilizamos el planteamiento de Lakatos, o ex-
presado con términos de Kuhn, una teoría que se encuentra en el paradigma 
científico de una disciplina.

En efecto, desde el punto de vista epistemológico, consideramos que la 
importancia de este análisis de la naturaleza del sense-making reside en que 
nos permitió diferenciar distintos niveles teóricos en una ciencia. Por un la-
do, en primer lugar se tiene la teoría que describe, explica, predice o com-
prende la realidad que estudia; en segundo lugar se tiene una teoría dentro 
del núcleo central o del paradigma, que se constituye como elemento funda-
mental interpretativo de la teoría del primer nivel, y que cumple una función 



78

IN
VE

ST
IG

AC
IÓ

N 
BI

BL
IO

TE
CO

LÓ
GI

CA
, V

ol
.  2

4,
 N

úm
.  5

0,
 e

ne
ro

/a
br

il, 
20

10
, M

éx
ic

o,
 IS

SN
: 0

18
7-

35
8X

, p
p.

 6
1-

81 heurística. Este tipo de teoría la podemos identificar con lo que Dervin llamó 
teoría sustantiva o teoría de la unidad, la cual consiste en un conjunto de con-
ceptos que definen al fenómeno y proposiciones que indican cómo y bajo qué 
condiciones los conceptos son enseñados para ser conectados. Y finalmente, 
en tercer lugar, tenemos una metateoría que nos ayuda a identificar esos dos 
niveles anteriormente mencionados, y nos permite esclarecer los fundamen-
tos últimos de esa teoría de segundo nivel y que por consecuencia permean la 
teoría del primer nivel.

En este caso, dentro del sense-making podemos identificar elementos de 
la hermenéutica filosófica de Gadamer, incluso desde su denominación como 
creación o construcción de sentidos, que, recordaremos, se realizan según el 
juego hermenéutico (Gadamer, 1993, pp. 143-181) dentro de un contexto de-
terminado concreto y unas tradiciones que denomina pre-juicios que juntos 
conforman el horizonte hermenéutico (Gadamer, 1993, pp. 344-377). 

Asimismo, ligados a esa idea de construcción de sentidos y significados se 
encuentran las ideas del pragmatismo, entendido éste como el enfoque que 
atiende al sujeto, a su mundo, actividad, intenciones, separándose de enfo-
ques formales, matemáticos o sintácticos, y conocimientos a priori indepen-
dientes de individuos concretos. Al mismo tiempo, si se habla de construc-
ción de sentidos no podemos dejar a un lado el constructivismo como una de 
las fuentes del sense-making.

Conclusiones

La propuesta de Dervin denominada sense-making se crea como una nueva 
forma para analizar los procesos comunicativos, deriva en un modelo que 
permite entender los estadios emocionales y cognitivos por los que pasa un 
sujeto cuando busca, recupera y usa información. El sujeto se estudia desde 
una perspectiva de discontinuidad, de brecha o ruptura que aparece en el 
camino que sigue cuando identifica una necesidad de información y preten-
de cubrirla. Permite identificar los pasos que da para crear los puentes que 
cubran esa brecha, y los modos como le da sentido a cada uno de los pasos y 
decisiones que toma. Las actividades humanas se construyen cada vez, y se 
explican en un tiempo, espacio y contexto determinados.

Esta tendencia crea nuevos significados para los términos información y 
conocimiento, el primero se convierte en el significado que uno o más indi-
viduos crean en un momento específico en el tiempo–espacio, más que en el 
producto acabado del conocimiento, éste último se concibe como acción, co-
mo un estado continuo y permanente de un sujeto, incluso ambos se fusionan 
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y se habla de la información/conocimiento como la base para darle sentido a 
sus actos.

El análisis epistemológico del sense-making nos permite llegar a la idea 
de que este planteamiento no es una metateoría en el sentido estricto puesto 
que no aparece a posteriori de la teoría, en este caso, del estudio de usua-
rios, sino que por el contrario, permite su desarrollo. Asimismo tampoco es 
una metodología rigurosamente hablando, puesto que no proporciona unos 
métodos explícitos para desarrollar la investigación. Sino que desde nuestro 
punto de vista el sense-making representa en sí una heurística que permite 
la interpretación del usuario desde un enfoque comunicativo, activo, indivi-
dual, en un contexto determinado, y de esta manera orienta la investigación 
para problematizar y plantear preguntas de investigación dentro de ese enfo-
que y al mismo tiempo ofrece las claves para buscar las posibles soluciones y 
las herramientas metodológicas de las que se puede echar mano.

Debemos señalar que la anterior conclusión no se restringe a la esfera de 
las opiniones, en cuanto que podemos recordar la distinción que hace Pla-
tón entre δόξα (doxa) -opinión y ’επιστήμη (episteme) -conocimiento en su 
diálogo Teeteto (201d), donde indica que el conocimiento está fundamenta-
do, mientras que la opinión carece de fundamentación. Es claro que nuestra 
posición se encuentra fundamentada y parte de lo que generalmente se com-
prende por metateoría, metodología y heurística. 

Por otro lado, también es cierto que pueden existir diferentes interpreta-
ciones, pero sin caer en el relativismo de la posmodernidad, donde cada in-
térprete crea su interpretación. Ya en otra ocasión hemos expresado la idea, 
siguiendo a Gadamer, de que la interpretación es un juego de construcción, 
no de creación, de sentidos (juego hermenéutico), donde los límites de esa 
construcción están dados por el ser en su manifestación onto-antropológica.5 
(Rendón Rojas y Okolova, 1999). De distintas maneras se puede interpretar 
el sense-making, pero es necesario ofrecer la justificación de ello, así como 
también respetar las reglas que impone lo interpretado. Consideramos que 
en nuestro texto justificamos y fundamentamos nuestra posición de que el 
sense-making más que una metateoría o metodología es una heurística. Es-
ta visión contribuye a que aumente o se complemente el sentido y compren-
sión de la propuesta de Dervin, así como el papel que puede jugar dentro del 
campo de la Bibliotecología.

5	 Se dice onto-antropológico porque por un lado, el ser habla, por eso el momento ontológico, y 
por otro, el hombre escucha, de ahí el elemento antropológico; pero no es un escuchar pasivo, 
sino activo en un horizonte hermenéutico cada vez distinto; por lo que la creación y la repeti-
ción en la interpretación tienen lugar al mismo tiempo.
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81 Asimismo el presente análisis nos condujo a identificar tres niveles teó-
ricos que a nuestro parecer habían pasado inadvertidos. Por un lado, y en 
primer lugar la teoría sobre los usuarios en la Bibliotecología; que es la teo-
ría objeto, en segundo lugar, la teoría sustantiva dentro del núcleo central 
del programa de investigación científica de la bibliotecología, que cumple un 
momento heurístico, a partir de la cual surgen diversas teorías explicativas 
o comprensivas  sobre los usuarios; y en tercer lugar, la metateoría que surge 
del análisis de los dos niveles anteriores. Esta última distinción es una apor-
tación al análisis epistemológico, cuestión que resulta necesario destacar.

Para finalizar, podemos constatar una vez más la necesidad y la conve-
niencia de realizar, no sólo estudios teóricos, sino reflexiones epistemológi-
cas en el campo de la bibliotecología, porque ello nos ayuda a configurar, 
construir, y cimentar el edificio teórico de esta disciplina, y al mismo tiempo 
a proyectar prospectivas de su futuro desarrollo.
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Resumen

Se describe la evolución del papel educativo del bi-
bliotecario desde la aparición del trabajo de referencia 
hasta el surgimiento del concepto de alfabetización 
informativa y su asimilación por la biblioteconomía. 
Y demuestra que la idea de alfabetización informativa 
estaba ya incrustada en las prácticas relacionadas con 
el trabajo de referencia y de educación de usuarios. Sin 
embargo el nuevo concepto trajo consigo la expansión 
de la función educativa del bibliotecario. Tomando en 
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Introducción

A partir de las ideas de Ortega y Gasset sobre la misión del bibliotecario, se 
elabora aquí una descripción sobre la evolución del papel educativo de 

este profesional, con el propósito de comprender de qué manera el concepto 
de alfabetización informativa se venía insertando en la biblioteconomía como 
uno de los  fundamentos para desempeñar ese papel. Pretendemos elucidar 
el recorrido educativo del bibliotecario a partir de las prácticas de auxilio al 
usuario, formalizadas con el trabajo de referencia, hasta la asimilación del 

cuenta la responsabilidad que el bibliotecario asume 
actualmente, de ayudarles a las personas a que apren-
dan a buscar y usar la información, se concluye que 
tendrá no sólo que buscar una mejor comprensión del 
concepto de alfabetización informativa sino también 
de modificar su práctica educativa. 

Palabras clave: Alfabetización informativa; Bib-
liotecario; Biblioteca.

Abstract

From reference work to information literacy: evolu-
tion of the librarians’ educational role
Bernadete Campello

The evolution of the educational role of librarians, 
since the appearance of reference work to the emer-
gence of information literacy and its assimilation by 
the library profession, is described. The idea of infor-
mation literacy is shown to be intrinsically embedded 
related to reference work practices and user education. 
However, the new concept brought about the widen-
ing of the educational role of the librarian. In view of 
the responsibility assumed currently by librarians -to 
help people learn how to search and use information- 
a better understanding of the concept of information 
literacy is necessary, as well as changes in educational 
practice.

Keywords: Information literacy; Librarian; Li-
brary
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concepto de alfabetización informativa, que actualmente propone que el bi-
bliotecario asuma un papel activo en el proceso de enseñarles a las personas 
a que aprendan cómo buscar y usar la información Mi intención es mostrar 
que la idea de alfabetización informativa ya hacía parte de las prácticas re-
lacionadas con el servicio de referencia y de educación de usuarios, y que la 
nueva denominación contribuye a ampliar la función educativa del bibliote-
cario.  

 

La misión del bibliotecario

Las condiciones del surgimiento y de evolución de los diferentes papeles del 
bibliotecario fueron analizadas desde hace sesenta años por el filósofo espa-
ñol Ortega y Gasset en una conferencia realizada en 1935, durante el 2º Con-
greso Mundial de Bibliotecas y Bibliografía, en Madrid. El autor se basó en la 
suposición de que al ejercer una profesión, la persona se compromete a hacer  
lo que la sociedad necesita, con lo cual renuncia a su libertad individual de 
elección y pasa a actuar en una perspectiva colectiva. Cuando ejerce su prác-
tica, el profesional no está ejerciendo algo individual sino ocupando un lugar 
social, que es demandado y sostenido por la sociedad, y no sólo por la voca-
ción ocasional de uno u otro individuo (Ortega y Gasset, 1967, p. 68).

Ortega y Gasset argumentaba que las necesidades que la sociedad mani-
fiesta no son fijas sino variables y evolutivas, esto es, históricas. Así, la función 
del bibliotecario variaría de acuerdo con la necesidad social que la profesión 
debe atender y esa necesidad estaría relacionada con el libro. Según el au-
tor, parece incuestionable que “el quehacer del bibliotecario haya variado 
siempre en rigurosa función de lo que el libro significaba como necesidad 
social” (Ortega y Gasset, 1967, p. 70). La profesión se originó pues con el 
surgimiento del libro y ha venido evolucionando junto con él, y alejándose 
de su noción restricta de instrumento de revelación o código, tornándose, a 
la vez, en algo necesario y útil para la sociedad, y aun esa necesidad y utilidad 
van asumiendo contornos diferentes, dependiendo de las demandas sociales 
de cada momento. Hasta el siglo XV la función del bibliotecario se relaciona-
ba sobre todo con la necesidad de adquirir libros para las bibliotecas, pues 
había pocos. Con el Renacimiento la demanda por el libro aumentó, pues el 
periodo se caracterizaba por la necesidad de producir libros, lo que llevó a la 
invención de la imprenta. Ya al inicio del siglo XIX, el libro no era más un ob-
jeto escaso; su producción se hacía en mayor cantidad y eso tornó necesaria 
su organización en las bibliotecas, su catalogación; una demanda que, según 
Ortega y Gasset, estaba relacionada con la materialidad del libro. En cuanto 
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y de buscar lectores (Ortega y Gasset, 1967, p. 74), pues con la Revolución 
Francesa y la creación de los estados democráticos el libro se tornaba impres-
cindible, ya que la democracia no podría sobrevivir sin un “gran repertorio 
de ideas” (Ortega y Gasset, 1967, p. 77). Hasta aquel momento el libro era 
un instrumento sobre todo útil para solucionar el problema de conservar las 
ideas, pero a partir de la segunda mitad del siglo XIX, el propio libro se vol-
vió un problema debido a su cantidad. Se amplió así de nuevo la función del 
bibliotecario, que pasó a ser más compleja y a incluir la organización colec-
tiva de la producción del libro, la búsqueda de técnicas bibliográficas más 
eficientes y, finalmente, la orientación de los lectores a través de la selva de 
libros. Esa última es la nueva función del bibliotecario, superior a las ante-
riores, según Ortega y Gasset, pues se aleja del libro como objeto e introduce 
la función de orientar al lector. Hasta ese momento, de acuerdo con el autor, 
el libro constituía una necesidad marcada por un signo positivo, pero la pro-
ducción excesiva, característica que se preanunciaba al inicio del siglo XX, 
transformaba el libro en signo negativo. Así, la demanda por una profesión 
relacionada con el libro tenía que ver con la necesidad de “orientar al lector 
no especializado en la ‘selva selvaggia’ de los libros”. Ya no era sólo suficiente 
la simple administración del objeto. El libro como objeto puede solamente 
conservar las palabras, pero  la lectura crítica puede transformar en legítimas 
las ideas contenidas en un libro; por lo tanto, el lector, “antes de leer el libro 
ha pensado por sí mismo el tema y conoce sus veredas” (Ortega y Gasset, 
1967, p. 98).

Así, en la Misión del Bibliotecario, Ortega y Gasset delineó los tres pape-
les centrales del bibliotecario, que en la actualidad pueden ser explicitados 
así: (1) formar acervos estructurados y coherentes; (2) organizar esos acer-
vos, como forma de potencializar su uso y (3) ayudar a los usuarios a que 
aprendan con base en esos acervos. Ese último representa lo que estamos 
aquí denominando la función educativa del bibliotecario.

La consolidación del papel educativo

La consolidación del papel educativo del bibliotecario ocurrió a lo largo del 
tiempo, en un trayecto fortalecido tanto por las prácticas implementadas en 
las bibliotecas como por las investigaciones académicas, que posibilitaron la 
construcción de un aparato teórico/conceptual que ha sostenido esas prácti-
cas y con ello reforzado la necesidad de participar efectivamente en el proce-
so de enseñanza-aprendizaje.
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En esta evolución de las prácticas de la biblioteconomía, la atención al 
usuario se formalizó inicialmente en el trabajo de referencia y, con la crea-
ción de éste, la función educativa de la biblioteca se hizo más explícita. El 
trabajo de referencia designa ese proceso de asistencia directa y personal que 
hace el bibliotecario con el lector que busca la información, lo que por tanto 
presupone la intervención activa de ese profesional en el proceso de búsque-
da de información.

Trabajo de referencia 

El trabajo de referencia surgió dentro del movimiento de la biblioteca pública 
en los Estados Unidos que se desarrolló paralelamente a la moción en favor 
de la popularización de la educación en aquel país,1 cuando se emprendió 
el esfuerzo para mejorar los índices de alfabetización de la población, lo que 
trajo como consecuencia el aumento de usuarios en las bibliotecas públicas. 
Eran, mientras tanto, lectores diferentes de aquellos que la biblioteca usual-
mente recibía (Tyckoson, 1997, p. 4-5) y constituían una categoría de usuarios 
que prácticamente desconocían el funcionamiento de la biblioteca, y que no 
tenían familiaridad con la información escrita ni con las fuentes de informa-
ción. Se tornaba por lo tanto necesario que las bibliotecas se prepararan para 
proporcionarles a esas personas, que vivían sobre todo en la oralidad, un con-
tacto más estrecho con los artefactos característicos del mundo alfabetizado. 

El trabajo de referencia fue la solución práctica encontrada por los biblio-
tecarios para solucionar el problema y durante algún tiempo se desarrolló de 
manera casual. Su formalización tuvo inicio durante el primer congreso de la 
American Library Association (ALA), en 1876, cuando el bibliotecario Samuel 
Sweet Green, de la Worcester Free Public Library, presentó un trabajo inti-
tulado The Desirableness of Establishing Personnal Intercourse and Relations 
Between Librarians and Readers in Popular Libraries. La expectativa del autor 
era que los bibliotecarios les enseñaran a los usuarios a usar la biblioteca, res-
pondieran las preguntas de los lectores y los auxiliaran a seleccionar buenos 
libros. Esa fue la primera vez que el trabajo de referencia se discutió en el 
ámbito de la profesión (Tyckoson, 1997, p. 4-5). 

Poco a poco el trabajo de referencia se fue sistematizando. Era practica-
do en niveles diversos de complejidad acompañando la evolución del aparato 

1	 Hasta la mitad del siglo XVIII la mayoría de las bibliotecas norteamericanas estaban relacio-
nadas con las organizaciones privadas. Con la demanda por educación por parte de las clases 
populares, los liderazgos políticos percibieron la necesidad de contar con bibliotecas que fun-
cionaran como centros de cultura para las comunidades. Hubo entonces un movimiento para 
la creación de bibliotecas públicas, que coincidió con el inicio del movimiento de educación 
popular en el país (Tyckoson, 1997, p.4).



88

IN
VE

ST
IG

AC
IÓ

N 
BI

BL
IO

TE
CO

LÓ
GI

CA
, V

ol
.  2

4,
 N

úm
.  5

0,
 e

ne
ro

/a
br

il, 
20

10
, M

éx
ic

o,
 IS

SN
: 0

18
7-

35
8X

, p
p.

 8
3-

10
8 bibliográfico y la diversificación creciente de las demandas de los usuarios 

(Shera, 1973, pp. 198-199). El primer nivel de esto consistía en el auxilio que 
ayudaba al usuario a encontrar un determinado material en la biblioteca, ayu-
da que se hacía necesaria cuando el usuario desconocía el funcionamiento y la 
organización del acervo.

En un segundo nivel el trabajo de referencia se presentaba como ayuda 
para solucionar pequeños problemas de búsqueda de informaciones que no 
estaban específicamente representadas en el sistema. Serían seguramente he-
chos, datos y/o ilustraciones necesarias para completar un trabajo, las cuales 
normalmente demandarían para su localización un mayor grado de conoci-
miento de las fuentes de información.

El tercer nivel correspondía al trabajo del bibliotecario relacionado con 
la resolución de problemas complejos de información, y sería el considerado 
como más representativo de la dimensión verdaderamente profesional de la 
biblioteconomía. Aquí se visualizan dos vertientes para el trabajo de referen-
cia. La primera es la vertiente educativa: en ese caso el bibliotecario ayudaría 
al usuario a entender el funcionamiento de la biblioteca y de las fuentes de 
información adecuadas para atender a sus necesidades. Se nota que, a pesar 
de proponerse intervenir en el proceso de búsqueda de información, ésta to-
davía se restringía a ayudar en la localización de los recursos informativos, 
y que esto ocurría principalmente en bibliotecas públicas, escolares y uni-
versitarias. La segunda vertiente, en la que el bibliotecario se encargaba de 
encontrar la información para el usuario, ocurría predominantemente en bi-
bliotecas especializadas y de investigación. 

El trabajo de referencia es considerado por algunos autores como espacio 
para la acción educativa del bibliotecario, si extrapolamos la simple orienta-
ción para localizar informaciones y  la transformamos en una intervención 
didáctica. Así, en el ámbito del trabajo de referencia:

el bibliotecario puede ser visto como un bibliotecario-profesor, conviviendo con 
usuarios-alumnos. La biblioteca puede ser concebida como una escuela sin pare-
des, sin currículum y contenidos establecidos, con aulas sin número definido de 
alumnos y el bibliotecario de referencia visto como el coordinador del proceso 
de formación para proporcionar y orientar el uso de la información en el límite 
del conocimiento producido y registrado, a partir de la experiencia anterior del 
alumno y de su necesidad de formación. La palabra del usuario-alumno (su nece-
sidad, su interés, su dificultad, su cuestión, su problema) inicia la clase. Para cada 
alumno, su clase y su contenido. Para el profesor,  cada clase impartida, una cla-
se compartida. Los dos se forman, intermediados por el conocimiento registrado 
(Martucci, 2000, p. 103).
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Representando el eslabón más evidente entre el usuario y los registros del 
conocimiento (o el espacio por excelencia para la ejecución de la función edu-
cativa del bibliotecario) el trabajo de referencia se perfeccionó gradualmente 
para asimilar los cambios por los cuales vienen pasando las bibliotecas (Frank 
et al., 1999). William Katz (1924-2004), profesor de la School of Information 
Science and Policy, State University of New York at Albany (USA) sistematizó 
esos cambios en su obra Introduction to Reference Work. Allí explica los proce-
sos básicos del trabajo de referencia en todos sus aspectos, y presenta las prin-
cipales fuentes de información en las que se basa el trabajo del bibliotecario.2 

El hecho de que el alcance del trabajo de referencia estuviera limitado a 
los usuarios que buscaban  ayuda del bibliotecario y a la necesidad de encon-
trar nuevas maneras de satisfacer las demandas informativas de una clientela 
que se expandía en búsquedas de educación formal, llevó al surgimiento de 
la educación de usuarios, servicio por medio del cual la biblioteca alcanzó 
un número mayor de usuarios al mismo tiempo que buscaba satisfacer más 
específicamente sus necesidades de información. Así, la educación de usua-
rios amplió la acción educativa de la biblioteca, pues a diferencia del trabajo 
de referencia –en donde el bibliotecario se ponía a disposición para respon-
der las preguntas de los lectores– pues su característica es proactiva, y sale al 
encuentro del usuario, por medio de cursos, visitas guiadas y otras acciones 
planeadas de enseñanza acerca del uso de la biblioteca y sus recursos. 

Educación de usuarios

Como la evolución de esa práctica ocurrió en los Estados Unidos, se hace 
evidente que los practicantes del área trabajaron asuntos relacionados con 
la enseñanza-aprendizaje. Fue al inicio de la década de 1950 cuando la edu-
cación de usuarios adquirió un contorno más definido en aquél país. En los 
países de lengua inglesa hoy la llaman library instruction o bibliographic ins-
truction y, sin duda, el término define con precisión su objetivo más tradi-
cional: instruir o educar al lector en el uso de la biblioteca y de la colección, 
entrenándolo para meter las manos en fuentes de información consideradas 
como apropiadas y relevantes para el aprendizaje de determinados tópicos 
del programa escolar. Esa fase inicial de la educación de usuarios se caracte-
rizaba como un “enfoque en la colección“(Stripling, 1996, p. 633) o un “abor-
daje de la fuente” (Kuhlthau, 1996, p. 11), y reflejaba la limitación de los obje-
tivos que serían alcanzados. 

2	 Ver detalles sobre Introduction to Reference Work en: http://www.mhhe.com/socscience/
katz/
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pandió al percibirse que la enseñanza del uso de los materiales de la biblio-
teca tendría que hacerse bajo la perspectiva de los contenidos curriculares. 
Ese abordaje fue nombrado “foco en el programa” (Stripling, 1996, p. 634) 
o “abordaje guía” (Kuhlthau, 1996, p. 11), en el sentido de que se pretendía 
conducir al estudiante en su búsqueda de información, en una secuencia de 
pasos que lo ayudara a entender la relación entre las diversas fuentes de la 
biblioteca. El énfasis estaba en una secuencia preestablecida de etapas, que 
básicamente tomaba en cuenta la manera de localizar y usar las fuentes pa-
ra responder a una determinada pregunta y representaba un avance con re-
lación al abordaje anterior al proponer una estrategia más abarcadora para 
usar los recursos de la biblioteca. El foco no era más la enseñanza de deter-
minada fuente, sino la metodología que buscaba resaltar la utilidad de la co-
lección para todas las áreas del currículo escolar. Aun así, se nota que perma-
necía la perspectiva orientada hacia  la colección de la biblioteca. 

En esa época, la denominación de biblioteca escolar (school library) en 
los Estados Unidos empezaba a cambiar hacia media center, reflejando la im-
portancia que la escuela les confería a los recursos audiovisuales, y supues-
tamente transformaba a la biblioteca en un espacio diferente al expandir sus 
recursos y oportunidades de aprendizaje. La función de la biblioteca seguía 
siendo ayudar a los alumnos a usar efectivamente los recursos informativos, 
pero surgió la idea de que el bibliotecario debería tener un papel activo en la 
enseñanza de capacidades de información y que éstas deberían estar integra-
das al currículum (Craver, 1986, p. 186). Se proponía un abordaje diferente 
para la educación de usuarios, que Kuhlthau (1996, p. 11) llamó: “abordaje 
del proceso”. En los abordajes anteriores no se enfatizaba el proceso de pen-
samiento lógico, la evaluación de las fuentes o la enseñanza de habilidades 
que involucraran la solución de problemas. El nuevo abordaje privilegiaba el 
uso, la interpretación y la comprensión de los significados de la información, 
los cuales eran considerados como evidencias a ser examinadas para respon-
der a cuestionamientos, y la investigación bibliográfica no consistía simple-
mente en  el descubrimiento de hechos (Kuhlthau,1996, pp. 11-12).

En la década de 1970, la clase bibliotecaria empezaba a proponer una 
función pedagógica más activa, y el bibliotecario debería participar en el pla-
neamiento curricular y en discusiones con los profesores acerca de los recur-
sos que serían los más adecuados para cada unidad de enseñanza. La biblio-
teca pasaba a involucrarse directamente en el desarrollo del currículo y en el 
proceso de enseñanza- aprendizaje (Craver, 1986, p. 187). 

Para la década de 1980 se buscó definir con más claridad la función educa-
tiva del bibliotecario y se defendió la colaboración entre profesores, dirigentes 
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escolares y bibliotecarios, con el fin de planear el programa de la bibliote-
ca de acuerdo con las necesidades específicas de la escuela (Craver, 1986, p. 
189). Esto definió tres papeles para el bibliotecario en la escuela: ser exper-
to en información, profesor y consejero didáctico (instructional consultant). 
Como experto en información, él desarrollaría actividades específicas de la 
biblioteca en su perspectiva de almacén de información —selección, adqui-
sición, organización y divulgación del acervo— que proporcionaría el acceso 
físico a los recursos informativos. Como profesor, el bibliotecario enseñaría 
no solamente habilidades o capacidades que estaba tradicionalmente ense-
ñando (localizar y recuperar información), sino que también se involucraría 
en el aprendizaje de competencias o capacidades para pensar críticamente, 
leer, oír y ver. Como consultor o consejero didáctico el bibliotecario debe-
ría integrar el programa de la biblioteca al currículo escolar, colaborar en el 
periodo de enseñanza-aprendizaje y asesorar en cuanto el planeamiento y la 
implantación de actividades curriculares.

Las dos últimas funciones definidas sentaban las bases para que aparecie-
ra el concepto de alfabetización informativa, que actualmente fundamenta el 
trabajo educativo del bibliotecario en varios países y representa el movimien-
to que consiguió unir la clase bibliotecaria en la búsqueda de mayor visibili-
dad para jugar su papel pedagógico. 

Alfabetización informativa

El término “alfabetización informativa” (information literacy) fue usado por 
primera vez en la década de 1970, para caracterizar las competencias o capa-
cidades necesarias para usar las fuentes electrónicas de información que se 
estaban produciendo en los Estados Unidos en la época,3 y fue asimilado por 
el grupo de biblioteconomía de aquel país, como reacción al documento A 
Nación at RISC [sic], informe publicado en 1983, sobre la situación de la educa-
ción norteamericana, que ignoró por completo la contribución que la biblio-
teca podría darle a la enseñanza (Dudziak, 2003, p. 25; Campello, 2003, p. 31).

Utilizando el concepto de information literacy como base para sus argu-
mentaciones, los actores del área iniciaron un movimiento de reacción en el 

3	 Las organizaciones que producían esas fuentes ya tenían conocimiento acerca de su baja utili-
zación en las empresas. Esas organizaciones eran representadas por la Information Industries 
Association, y en 1974, su presidente, Paul Zurkowsky, pidió ante la National Commission 
on Libraries and Information Science mayor acción del gobierno para capacitar personas que 
aprendieran habilidades para utilizar las bases de datos que estaban siendo producidas cada 
vez en mayor cantidad, Zurkowsky utilizó entonces el término information literacy (Behrens, 
1994, p. 309).
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de enseñanza-aprendizaje. Es necesario recordar que, aunque utilizaran an-
tes el término bibliographic instruction, muchos bibliotecarios estadunidenses 
que actuaban en las escuelas ya estaban desarrollando acciones pedagógicas 
más amplias de lo que el referido término implica, y tenían conciencia de que 
ese trabajo ejercía una influencia positiva en el aprendizaje.

El concepto de alfabetización informativa fue construido por diversas 
nociones. Una de ellas es la de sociedad de la información, y en su discurso los 
actores resaltaban las características de ese ambiente de abundancia infor-
mativa y de variedad de formas – representadas especialmente por las que re-
sultaban del uso de las tecnologías de información y justificaban la necesidad 
de crear nuevas habilidades o competencias para trabajar con el ambiente 
informativo, altamente complejo y mutable. La siguiente declaración conte-
nida en el informe del comité de alfabetización informativa de la ALA, uno de 
los documentos más citados sobre el asunto, ejemplifica cómo la noción de 
sociedad de la información está siendo usada en el discurso del movimiento 
por la alfabetización informativa. 

[…] en una sociedad de la información, todas las personas deberían tener dere-
cho a la información que pueda mejorar sus vidas. Viviendo en un ambiente con 
abundancia de la información, las personas necesitan ser capaces de obtener in-
formación específica con el fin de satisfacer sus diversas necesidades personales y 
profesionales (ALA, 1989). 

Se percibe aquí desde el inicio, una fuerte tendencia a hacer un abordaje 
funcional que se caracteriza por poner énfasis en las habilidades y conoci-
mientos considerados como necesarios para que el individuo funcione ade-
cuadamente en un contexto social que implica el uso frecuente de informa-
ción. 

La noción de tecnología de la información que pasa el concepto de alfabe-
tización informativa es consecuencia natural del asunto anterior. Vivir en la 
sociedad de la información significa convivir con abundancia y diversidad de 
información, y la tecnología es el instrumento que facilita el acceso y uso de ese 
universo informacional amplio y complejo. Sin embargo el carácter instrumen-
tal de la tecnología es frecuentemente criticado en el discurso de la alfabetiza-
ción informativa: la tecnología no es una finalidad, sino un instrumento para 
mejorar los resultados del aprendizaje (Joint, 2005, pp. 397-398). 

La noción de constructivismo también está presente de forma sobresa-
liente en el concepto de alfabetización  informativa, cuya aparición coincide 
con la época en que bibliotecarios e investigadores de la biblioteconomía y 
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de la ciencia de la información se estaban familiarizando con ideas como re-
source-based learning (Laverty, 2001; Staples, 1997; CASL, 2006; AASL, 1999), 
aprendizaje independiente (MSACS, 1994 citado por Rader,4 1996), apren-
der a aprender 5(ALA, 1989), aprendizaje a lo largo de la vida (ACRL, 2000), 
aprendizaje por cuestionamiento (Kuhlthau, 2001), aprendizaje por solución 
de problemas (Bjorner, 1991, p. 151, citado por Bruce, 1997, p. 27) y pensa-
miento crítico (Loertscher y Woolls, 1997, p. 338), las cuales fueron incluidas 
en el discurso de la alfabetización informativa. 

Todas esas nociones presentes en el discurso sobre la alfabetización in-
formativa caracterizan la naturaleza  interdisciplinar del concepto, y aunque 
durante algún tiempo hayan sido tratadas con cierta superficialidad, la si-
tuación parece estarse modificando. Por ejemplo, una de las nociones reco-
mendadas por el CISSL/IMLS International Research Symposium,6 realizado en 
2005, se refería  a la necesidad de que se profundizaran conceptos como, por 
ejemplo, aprendizaje para la toda la vida (lifelong learning). En 2006, Crow 
(2006, p. 22) amplió el entendimiento del concepto a través del estudio que 
utilizó la Self Determination Theory (SDT) de E. L. Deci y R. M. Ryan (1985) 
para analizar la disposición a aprender, que es el principal atributo de la per-
sona que continúa aprendiendo a lo largo de la vida, aun después de terminar 
su periodo de educación formal. Retomando el tema de la perspectiva educa-
cional para la biblioteconomía, ese tipo de análisis ayuda a entender  la situa-
ción y prepara caminos para la acción interdisciplinar.

Bases teóricas de la alfabetización informativa en la biblioteconomía

Coincidiendo con el desarrollo de estudios de usuarios que buscaban com-
prender el proceso de enseñanza-aprendizaje basado en la búsqueda y en el 
uso de la información, la utilización del concepto de alfabetización informa-
tiva fue significativamente beneficiada con los resultados de esos estudios, 
los cuales propiciaron el fundamento teórico para su aplicación.

En ese sentido, la investigadora que está teniendo gran influencia en 
cuestiones de la alfabetización informativa es la norteamericana Carol Ku-
hlthau, que desarrolló el modelo que lleva el nombre Information Search 
Process – ISP (Kuhlthau, 1996, p. 41). Construido a partir de una serie de 

4	 El texto de Rader no cita la página del texto de la MSACS donde retiró la citación.
5	 El concepto “aprender a aprender” se hizo conocer a partir del documento La educación en-

cierra un tesoro, preparado para la UNESCO, por la Comisión Internacional sobre la Educación 
para el siglo XXI, coordinada por Jacques Delors. 

6	 O CISSL/IMLS International Research Symposium fue promovido por el Center for Internatio-
nal Scholarship in School Libraries, de la Rutgers University, N. J, junto al Institute of Museum 
and Library Service (EUA), en abril de 2005.
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la dimensión afectiva, y es muy utilizado por los investigadores del área de 
ciencia de la información. Eso se debe al hecho de que Kuhlthau trató de 
forma profunda el proceso de búsqueda de información en un ambiente es-
colar, y a que presentó un modelo que enfatiza la comprensión del proce-
so de investigación, cuyo espacio natural es la biblioteca y el cual propicia 
oportunidades para el desarrollo de diversas habilidades relacionadas con la 
información.  

El modelo abarca tres aspectos del proceso de búsqueda de la informa-
ción; a saber: los pensamientos que ocurren durante el proceso (dimensión 
cognitiva), los sentimientos que acompañan típicamente la evolución del 
pensamiento (dimensión afectiva) y las acciones de buscar y usar fuentes de 
información (dimensión física), los cuales se componen de seis fases: inicio 
del trabajo, selección del asunto, explotación del foco, definición del foco, 
recopilación de informaciones, presentación de los resultados y la evaluación 
del proceso (Kuhlthau, 1996, pp. 33-56).  

Otra vertiente de estudios que apoyan teóricamente la alfabetización in-
formativa es aquella que busca identificar y comprender las características de 
la persona capacitada en el uso de la información. Dos autoras son represen-
tativas de esa vertiente: Christina Doyle y Christine Bruce, quienes realiza-
ron sus investigaciones a partir de la década de 1990.

Realizado en el ámbito del National Fórum on Information Literacy, el es-
tudio de Doyle (1992) utilizó la técnica de Delphi, para alcanzar un consenso 
de 136 participantes con relación a la definición de alfabetización informa-
tiva y a los atributos de la persona competente para trabajar con la informa-
ción; llegó al siguiente resultado: “alfabetización informativa es la habilidad 
para acceder, evaluar y usar la información de una variedad de fuentes” (Do-
yle, 1992, p. 4). La definición se amplía incluyendo diez atributos:

La persona competente en información es aquella capaz de: reconocer la necesi-
dad de información; reconocer que la información cuidada y completa es la base 
para tomar decisiones inteligentes; formular preguntas basadas en la necesidad de 
la información; identificar fuentes potenciales de información; desarrollar estrate-
gias de búsqueda adecuadas; acceder a fuentes de información, incluso electróni-
cas; evaluar información, organizar información para aplicaciones prácticas e in-
tegrar nueva información al cuerpo de conocimientos existente; usar información 
para pensar críticamente y para solucionar problemas (Doyle, 1992, p. 4). 

Bruce (1997), a su vez, utilizó la fenomenología para crear un modelo rela-
cional, que ve la alfabetización informativa como un fenómeno experimentado 
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por personas que interactúan con el universo informacional; esto es, que usan 
la información de forma competente. La alfabetización informativa es descri-
ta con base en las diversas maneras en que las personas la hayan vivido. Las 
concepciones de ahí resultantes no representan atributos individuales, es de-
cir conocimientos, habilidades y actitudes que el individuo necesita dominar 
para ser competente en el uso de la información, sino las diferentes relaciones 
que se establecen entre el usuario y la información. En esa perspectiva, los 
atributos asumen una posición secundaria y, lo más importante, son las dife-
rentes maneras de concebir lo que significa ser competente en determinada 
situación; en este caso, el modo como la persona interactúa con la informa-
ción. Las siete concepciones o experiencias que incluyen el fenómeno de la 
alfabetización informativa de Bruce (1997, pp. 117-151) son: experiencia en la 
tecnología de la información, experiencia en las fuentes de información, expe-
riencia en el proceso de información, experiencia en el control de la informa-
ción, experiencia en la construcción del conocimiento, experiencia acerca de 
la extensión del conocimiento y experiencia en el saber.

Los trabajos de esas tres autoras, (Kuhlthau, Doyle y Bruce) anteriormente 
sintetizados, pueden ser considerados representativos del conjunto de investi-
gaciones que se están  realizando para obtener una mejor comprensión acerca 
de la cuestión de la alfabetización informativa, lo cual permitiría hacer una 
definición más cuidada sobre el papel pedagógico que desempeña el biblio-
tecario. La consolidación de los fundamentos teóricos acerca de la alfabetiza-
ción informativa constituyen el factor más importante que justifica y estimula 
al bibliotecario a ocupar cada vez más espacio en el proceso de ayudar a las 
personas a aprender y a producir conocimiento con base en la información.

Se pueden observar avances en investigaciones más recientes que buscan 
demostrar los resultados del aprendizaje a través de la búsqueda y el uso de la 
información. En esa línea se incluye el trabajo de Todd (2005) quien estudió 
un grupo de 43 alumnos de enseñanza secundaria comprometidos con un 
proyecto de investigación cuyo objetivo era entender el proceso de construc-
ción del conocimiento que incluye el uso continuado y frecuente de fuentes 
de información variadas y la verificación y el impacto que tienen un ambiente de 
aprendizaje positivo y facilitador, en el cual los alumnos tenían la oportuni-
dad de exponer sus ideas y descubrimientos, los criterios de evaluación eran 
explícitos y, principalmente, había una mediación adecuada de profesores y 
bibliotecarios en cada fase del proceso dentro de un clima colaborativo. La 
investigación reveló resultados positivos relacionados con el aprendizaje de 
los estudiantes.

Se verifica entonces que las acciones de alfabetización informativa están 
siendo favorecidas por investigaciones que, cada vez profundizan más en las 
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nes para trabajar de forma colaborativa con los profesionales de la educación. 

Práctica de la alfabetización informativa

Junto a la realización de estudios académicos, empezaron también a crearse 
diversos tipos de instrumentos que posibilitaron la aplicación más eficiente 
de programas de alfabetización informativa en las escuelas. 

Los parámetros que definen las habilidades informativas han sido crea-
dos por instituciones importantes y entidades educacionales, como la Ame-
rican Association of School Librarians (AASL) y la Association of College and 
Research Libraries (ACRL). Tales parámetros sistematizan las habilidades in-
formativas y definen estándares que deben alcanzar los programas de alfa-
betización informativa (AASL/1998; ACRL, 2000). También la International 
Federation of Library Associations and Institutions (IFLA) lanzó, en 2006, las 
Guidelines on information literacy for lifelong learning (Lau, 2006), una herra-
mienta práctica para profesionales que deseen iniciar o evaluar programas de 
alfabetización informativa.

Otro tipo de instrumento que auxilia en la práctica de la alfabetización 
informativa son los modelos que sistematizan el proceso de investigación. Se 
crearon muchos de esos modelos para auxiliar a los estudiantes a recorrer 
las diversas etapas del proceso, aprendiendo a investigar de manera discipli-
nada. Uno de los más conocidos es el Big6, desarrollado por los estaduni-
denses Michael B. Eisenberg y Robert E. Berkowitz en 1987, estructurado 
en seis pasos: definición del problema de información; identificación de las 
informaciones necesarias; elección e identificación de las fuentes; interpreta-
ción y síntesis del contenido, y evaluación del producto y del proceso (What, 
2004). Otro ejemplo es el instrumento creado por el autor británico Michael 
Marland, que también está estructurado en pasos que deben seguirse duran-
te el proceso de investigación y que están presentados en forma de pregun-
tas: “¿Qué necesito hacer? ¿Dónde puedo ir? ¿Dónde consigo información? 
¿Qué recursos debo usar? ¿Cómo debo usar los recursos? ¿Qué debo regis-
trar? ¿Tendré la información que necesito? ¿Cómo debo hacer la presenta-
ción? ¿Qué obtuve? (Marland, 1981 citado por Alves, 1999). 

La aplicación de programas de alfabetización informativa en bibliotecas 
escolares condujo naturalmente hacia la necesidad de evaluar. Los actores han 
mostrado interés en medir el proceso de aprendizaje por la búsqueda y el uso 
de la información, identificando evidencias no solamente en relación con las 
ventajas del aprendizaje constructivista, sino también con el papel desempa-
ñado por el bibliotecario en ese proceso, cuando trabaja junto a los profesores.
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La creación del SLIM (School Library Impact Measure) por un grupo de 
investigadores del CISSL (Center for International Scholarship on School Libra-
ries) constituye una estrategia para verificar y comprobar lo que aprendieron 
los estudiantes en relación con la información. Y fue elaborado para evaluar 
proyectos escolares basados en el aprendizaje por cuestionamiento (inquiry 
learning), en el que los estudiantes se involucran activamente con fuentes de 
información diversas y generalmente confrontadoras, para descubrir nuevas 
ideas, construir nuevas comprensiones y desarrollar puntos de vista y pers-
pectivas personales. La metodología del SLIM se fundamenta en la reflexión 
del alumno sobre su aprendizaje, realizada en tres etapas del proceso: al ini-
cio, a la mitad y al final, cuando se completa el trabajo. Ese tipo de metodo-
logía permite verificar cambios en el aprendizaje y aporta aclaraciones para 
mejorar la mediación, a la vez que proporciona evidencias respecto al papel 
pedagógico que desempeña la biblioteca (Todd; Kuhlthau; Heinström, 2005, 
p. 5).

Perspectivas del concepto de alfabetización informativa 

Se observa que las investigaciones y prácticas descritas anteriormente ayuda-
ron a ampliar la comprensión sobre la  alfabetización informativa mucho más 
que los extensos intentos de definirla que se están emprendiendo (Behrens, 
1994; Bruce, 1997; Bawder, 2001), en general poco útiles, en la medida en 
que se limitan a presentar las ideas de varios autores y mantienen una circu-
laridad y repetición constantes. En muchos de esos trabajos, la alfabetización 
informativa fue tratada como un asunto de interés exclusivo para los bibliote-
carios, así que eran pocos los autores que demostraban conciencia acerca de 
la característica interdisciplinar del concepto, especialmente de su relación 
con la alfabetización en general. 

En algunos textos la relación de la alfabetización informativa con la alfa-
betización se fue profundizando, como sucedió con el de Langford (1998), 
quien defendió la idea de la alfabetización como un contínuum, argumen-
tando que el concepto evolucionó en la medida en que las necesidades de 
conocimiento de la sociedad se modificaron, y que han seguido adquiriendo 
diferentes facetas que en la actualidad están relacionadas de forma estrecha 
con el uso de la tecnología de la información. En ese sentido, la alfabetiza-
ción informativa no sería un objetivo fijo a ser alcanzado, sino un contínuum 
de habilidades, familiaridad y eficiencia relativas al uso de la información, 
representado por grados crecientes de dominio. 

La autora consideró que mientras la alfabetización informativa no sea con-
siderada por los educadores como parte natural de las prácticas pedagógicas 
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probable que sea incorporada como práctica en la escuela. Según Langford 
(1998), el discurso de la alfabetización informativa debería eliminar el ar-
got bibliotecario, buscar objetivos comunes entre los educadores y tomar en 
cuenta que los bibliotecarios no serían los únicos interesados en los asuntos 
relacionados con el aprendizaje por medio de la información. Así, la noción 
de la alfabetización como un contínuum debería ser privilegiada y las prác-
ticas informativas tendrían que irse incorporando naturalmente a las estra-
tegias didácticas y no ser sólo incluidas como un “tópico” más del currículo. 

La mayoría de las iniciativas y textos analíticos sobre alfabetización informati-
va enfatizan su dimensión funcional, de atributo personal, y se refieren a la pose-
sión individual de habilidades para usar la información, de la misma forma que la 
alfabetización en su dimensión individual se considera como un conjunto de ha-
bilidades de lectura y escritura que la persona posee (Soares, 2007, pp. 30-33). En 
esa dimensión, las habilidades informativas están consideradas como indispensa-
bles para que el individuo se integre adecuadamente en la sociedad de la informa-
ción y sobreviva en el trabajo, en la vida diaria, etcétera; esto es, se presupone la 
adaptación del individuo a las circunstancias de la sociedad en la que vive. 

Más escasos son los textos en que las habilidades informativas no están 
consideradas como ‘neutras’ —capacidades que deberán ser usadas en prác-
ticas sociales cuando sea necesario— sino como un conjunto de prácticas 
socialmente construidas, configuradas por procesos sociales más amplios, y 
responsables por el reforzamiento o el cuestionamiento de valores, tradicio-
nes y estándares de poder presentes en el contexto social (Soares, 2007, p. 
35). Pawley (2003, p. 10) fue una de las autoras que reforzaron la necesidad 
de contar con un discurso más crítico para la alfabetización informativa, que 
se aleje de la tradición del área, la cual generalmente utiliza un lenguaje ge-
rencial y direccionado hacia cuestiones técnicas y administrativas que impi-
den cuestionar los valores de su práctica. Sugirió que los actores se involucren 
en reflexiones y análisis críticos que posibiliten la explicitación de cuestiones 
de investigación en las que la unidad de análisis no sea la organización ni el 
individuo, sino la sociedad. La definición estandarizada de alfabetización in-
formativa no muestra el carácter ideológico y las relaciones de poder involu-
cradas en el asunto e impide, según la autora, que los puntos esenciales sean 
discutidos. En lugar de negociar conceptos formales y técnicas sobre la mejor 
manera de transmitir habilidades previamente definidas, los practicantes de-
berían discutir qué es, fundamentalmente, lo que están intentando realizar al 
involucrarse en prácticas de alfabetización informativa. Ése es el desafío que 
obliga a los practicantes a que se pregunten también el “cómo”, para respon-
der lo cual deben buscar referencias en la educación, en la epistemología, en 
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la ética, en la política y en la teoría social (Pawley, 2003, p. 11). Hay preguntas 
básicas que necesitan ser planteadas: “alfabetización informativa ¿para qué 
y para quién?”, “¿En qué circunstancias sociales e institucionales ocurre?”, 
“¿Qué consecuencias tiene para la distribución de bienes sociales y cultura-
les en la sociedad como un todo?” Los actores en todo esto deben reconocer 
que las relaciones de poder constituidas social e históricamente y basadas, 
por ejemplo, en cuanto a clase, raza, género y edad, pueden influir en el pen-
samiento y las definiciones sobre el conocimiento. Un abordaje crítico del co-
nocimiento debe indagar cómo está definido éste, por quién, hacia quién, y 
cómo esos procesos contribuyen a reproducir, mediar o transformar las rela-
ciones de poder. Pawley (2003, p. 11) consideró que el lenguaje desempeñaba 
un papel clave en la construcción de la conciencia y critica el lenguaje que se 
está usando para describir y discutir la alfabetización informativa.  Propuso 
que se aclare sobre ¿quién habla a favor, en qué términos y en el interés de 
quién más? La propuesta de la autora es “desnaturalizar lo natural”, eliminar 
la naturaleza inherente y neutra del discurso de la alfabetización informativa 
y cuestionar lo que ha sido determinado previamente. Aclara que no se trata 
solamente de una cuestión de curiosidad intelectual, sino de buscar demo-
cratizar las relaciones sociales, políticas, económicas y culturales, en un pro-
ceso de emancipación (Pawley, 2003, p. 11). 

Así, la autora citada les recomendó a los actores bibliotecológicos que  
pusieran el uso de la lengua críticamente bajo escrutinio, lo que les permiti-
ría que se fijaran en el contenido y en el contexto de la información, incluyen-
do la acción su producción, su uso y la acción de re-contextualizar. Es nece-
sario entender que “usos y usuarios de la información” o “textos y lectores” 
no pueden ser tratados como grupos que van a manipularse, sino como co-
munidades discursivas y comunidades de práctica; esto es, comunidades que 
tienen también condiciones de producir información y no solamente de con-
sumirla. La enseñanza de habilidades o competencias para el uso de la infor-
mación debería, por lo tanto, ser planeada con base en las necesidades reales 
de las comunidades, de los grupos y de las personas. Eso sucederá cuando 
los actores trabajen en colaboración con otras agencias que suministren in-
formación para grupos o comunidades, y abran caminos para concebir una 
alfabetización informativa orientada hacia la dimensión social. Pawley con-
cluyó que los actores interesados deben empezar a describir lo que realmente 
sucede durante el tumultuoso proceso de investigación (uso de información) 
al contrario de lo que piensan que ocurre y que de ese modo tendrán mejores 
condiciones para ejercer su función pedagógica.

Tuominen, Savolainen y Talja (2005), por su vez, sorprendidos con el 
enorme y creciente número de publicaciones sobre alfabetización informativa 
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funcional que domina el área. Según esos autores, la alfabetización informa-
tiva hoy constituye principalmente una noción práctica y estratégica, utili-
zada para guiar las acciones de los bibliotecarios hacia la enseñanza de ha-
bilidades informativas, cuando aún se carece de estudios empíricos sobre el 
tema. Los textos sobre el asunto mantienen un tono prescriptivo, y resaltan 
el conjunto de habilidades necesarias para poder vivir en la sociedad contem-
poránea. Capacidades o competencias que son consideradas como atributos 
personales que pueden ser enseñados y evaluados, independientemente de 
los contextos en los que son utilizados. Tuominen, Savolainen y Talja (2005) 
defendieron en ese entonces el abordaje de la alfabetización informativa 
como práctica “socio-técnica”, y recomendaron la realización de estudios 
basados en una concepción naturalista del trabajo y del  aprendizaje, pues, 
según ellos, los autores del área, hasta el momento, no se han preocupado 
por la necesidad de entender cómo las personas interactúan con otras y con 
los equipos informativos en el ambiente específico en que se mueven. Así, 
es necesario conocer los dominios del conocimiento, las organizaciones y 
las tareas prácticas en las que estas habilidades o capacidades informativas 
son utilizadas. Según los autores citados, la alfabetización informativa sólo 
avanzará en caso de que los actores entiendan la inter-acción existente en-
tre las tecnologías de la información y los procesos de aprendizaje en áreas 
específicas, para lo cual hay que realizar estudios empíricos que analicen la 
manera en que determinada comunidad utiliza los diversos instrumentos 
conceptuales, culturales y técnicos para acceder y usar documentos impresos 
y digitales, y para evaluar y crear conocimiento. La naturaleza sociocultural 
es central para los autores mencionados, quienes proponen un nuevo aborda-
je para la alfabetización informativa, partiendo del principio de que debería 
fijarse principalmente en  las posibilidades de los grupos y las comunidades 
para que cultiven sus acciones de información, y para encontrar estrategias 
de apoyo para sus interacciones con las tecnologías de la información.     

Buscando consolidar la profusión de definiciones y descripciones de al-
fabetización informativa que surgieron desde la época en que el término em-
pezó a integrar el vocabulario del área de la biblioteconomía, Owusu-Ansah 
(2005) produjo un trabajo aclarador y concluyó que las controversias existen-
tes entre ellas son irrelevantes y que prevalecen los puntos en común. El au-
tor apoyó su opinión (de que hay claridad suficiente en el concepto de alfabe-
tización informativa) en la visión de Saracevic (1999, p. 1054), según la cual 
los conceptos son definidos de manera más adecuada en la medida que van 
siendo investigadas las manifestaciones, los comportamientos y los efectos 
del fenómeno que representan. El autor consideró que las manifestaciones 



101

DEL TRABAJO DE REFERENCIA HACIA LA ALFABETIZACIÓN INFORMATIVA:...

de la alfabetización informativa ya fueron identificadas en las diversas listas de 
habilidades o competencias, en las definiciones de comportamientos y en las 
descripciones del proceso, presentadas en la literatura hasta el momento, lo 
cual permite que se alcance concordancia con relación a los siguientes aspec-
tos: 1) hay deficiencias en la formación del usuario con relación al uso de la 
información, principalmente a la información electrónica; 2) el papel de la 
biblioteca es ayudar en esa formación; 3) en el área de la educación esa for-
mación puede ser articulada como objetivo educacional e integrar éste al cu-
rrículo; 4) esa formación puede proveer conceptos e instrumentos para que 
los alumnos avancen de forma autónoma en su aprendizaje. Owusu-Ansah 
(2005) sugirió que el momento era propicio para que se trabajaran formas 
de mejorar las capacidades de los estudiantes y éstos pudieran aprender, con 
base en la información, a explotar el papel de la biblioteca, y a determinar la 
legitimidad de la participación del bibliotecario en el proceso, así como el 
grado en que éste desea participar. Consideró que, comprendiendo lo que 
los bibliotecarios identifican como su contribución singular para la alfabeti-
zación informativa, es posible buscar maneras de ayudar a las personas en el 
proceso de aprender con base en la información.

La evolución de la investigación sobre alfabetización informativa

Analizando el trayecto de los estudios sobre alfabetización informativa, Arp 
y Woodard (2002, p. 129), se basaron en el estudio de Keresztesi (1982, pp. 
13-21), que identificó tres fases en el desarrollo de una asignatura. El análisis 
de Arp y Woodard (2002) concluyó que los estudios sobre la alfabetización 
informativa se encuentran en la fase en que están pasando de un periodo pio-
nero (caracterizado por esfuerzos para obtener reconocimiento, atención y 
persuadir), que ocurrió principalmente durante la década de 1980, hacia una 
fase intermedia de elaboración y proliferación (en la década de 1990), en la 
que el número de investigadores y de investigaciones se amplía, los asuntos 
estudiados son más complejos y se subdividen, hay más preocupación por la 
metodología, la terminología se diversifica y aparecen confusiones semánti-
cas. El próximo paso sería el de la consolidación. 

Loertscher y Woolls (1997) sintetizaron los resultados de las investiga-
ciones, en términos de los conocimientos hasta aquel momento obtenidos y 
concluyeron que los estudios revelaban una relación estrecha entre la alfabe-
tización informativa y las teorías constructivistas de aprendizaje, en especial 
el aprendizaje por cuestionamiento, aunque reconocieron que esa estrategia 
didáctica aún no era la más usada en las escuelas. Sugirieron que el bibliote-
cario debería ser más realista y buscar formas de trabajar en el contexto de 
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Los autores reconocieron que había un largo camino por recorrer, ya que las 
investigaciones sobre aprendizaje por medio de la información aún no esta-
ban causando impacto significativo en la práctica bibliotecaria.

En 1999, analizando trabajos originados en los Estados Unidos y Aus-
tralia, Bruce (1999) los categorizó en: 1) investigaciones en la práctica, que 
consisten en analizar programas de alfabetización informativa buscando su 
perfeccionamiento; 2) investigaciones aplicadas, que estudian cuestiones que 
ayudarán en la implementación de programas tales como, necesidades y per-
files de usuarios, y evaluación de programas; 3) investigaciones puras que, uti-
lizando métodos variados, buscan comprender el fenómeno en sus variadas 
facetas, y se dedican principalmente a entender cómo las personas aprenden 
con la información o cómo viven la experiencia de la alfabetización informa-
tiva.

Un año más tarde, la misma autora (Bruce, 2000, pp. 1-2) realizó otro 
análisis del estado del arte de la investigación sobre alfabetización informati-
va, y la organizó en cuatro etapas de desarrollo, a saber: 1) etapa de los precur-
sores (década de 1980), representada por estudios sobre instrucción biblio-
gráfica y otros, como el de Kuhlthau (1996) quien definió la alfabetización 
informativa como una manera de aprender; 2) etapa experimental (1990 hasta 
1995) representada por estudios como el de Christina Doyle (1992), que con-
dujo las definiciones de alfabetización informativa que hasta hoy influyen en 
la práctica; 3) etapa exploratoria (1995-1999), cuando hubo un aumento en el 
número de investigaciones que utilizaron enfoques metodológicos variados; 
4) etapa de expansión (2000-), cuando se visualizó una tendencia hacia la 
realización de investigaciones aplicadas y en la práctica, de acuerdo con la ca-
tegorización hecha en su estudio anterior (Bruce, 1999). En realidad, relatos 
de investigaciones que la autora denominó “puras” han aparecido con fre-
cuencia en la literatura, recomendando una comprensión más profunda del 
proceso de aprendizaje mediante el uso de la información (Limberg, 1999; 
Harada, 2002; Todd, 2005).

Se puede decir que el esfuerzo realizado hasta el momento –sea en la forma 
de estudios académicos que generaron modelos de alfabetización informati-
va, de estructuras para la enseñanza de habilidades, de listas de capacidades 
por alcanzar o de criterios de evaluación– ha sido necesario para comprender 
el concepto que permite el avance de todo este asunto. Según Arp y Woodard 
(2002, p. 130), los esclarecimientos que ocurrieron después de cada debate 
sobre el tema han ayudado a aclararles el concepto, no sólo a los biblioteca-
rios, sino también a los profesionales de otras áreas, y han ayudado a generar 
una perspectiva más clara sobre el papel que juega la biblioteca actualmente y 
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sobre lo que es  la alfabetización informativa. Según las autoras, ese proceso 
debe continuar. Los debates en torno al concepto de alfabetización informa-
tiva son normales y reflejan las dificultades que han ocurrido siempre que un 
área amplía sus intereses. Capurro (citado por Matheus7, 2005, pp. 153-154) 
identificó esta tendencia con relación a la ciencia de la información, argu-
mentando que la ampliación de intereses en un determinado campo del co-
nocimiento aumenta su interdisciplinaridad y aumenta las dificultades para 
que se alcancen consensos con respecto a cuestiones básicas. 

Conclusión

Pasada la euforia inicial del surgimiento del término, los actores del área bi-
bliotecaria ya han percibido la complejidad de la alfabetización informativa y 
buscan su mejor comprensión. Aceptan que la alfabetización informativa pue-
de constituir la estructura conceptual que legitime su papel educativo. Esto 
ocurre cuando las tareas técnicas del bibliotecario se  transforman en rutina, 
en virtud de la utilización de la tecnología (O’Connor, 2009, p. 286) y en un 
momento en que la profesión se encuentra frente al desafío de darle más visi-
bilidad a su función educativa y de asumir la responsabilidad de ayudar a las 
personas a manejar y a trabajar con el aparato informacional para aprender. 

El hecho es que esa relación con el aprendizaje produce consecuencias 
para la práctica profesional. 

El cuadro siguiente sintetiza los cambios que la implantación de progra-
mas de alfabetización informativa implicará en la práctica educativa del bi-
bliotecario.

Cambios en la práctica educativa del bibliotecario                    

Oferta aleatoria de actividades	 Oferta planeada de actividades
Intuitiva	 Basada en teorías, conocimientos, 
	 evidencias
Responsabilidad del bibliotecario		 Responsabilidad de toda la escuela
Esporádica	 Constante y gradual
Limitada a la biblioteca	 Integrada al currículo
Enfocada en actividades	 Enfocada en habilidades
Evaluación de las actividades	 Evaluación del aprendizaje

En síntesis, la implementación de programas de alfabetización informa-
tiva exige prácticas planeadas, fundamentadas en evidencias y teorías que 

7	 Matheus no especifica la fuente de la idea de Capurro.
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8 constan de actividades sistemáticas y secuenciales, e involucran no sólo al 

bibliotecario, sino que son compartidas entre otros miembros del equipo es-
colar. 

El objetivo es desarrollar competencias o habilidades, y por lo tanto, el 
foco se desplaza de las actividades de la biblioteca hacia la capacitación de 
los alumnos, lo que lleva a la necesidad de instaurar procesos evaluativos 
orientados a verificar el aprendizaje. El apoyo al usuario no es individual sino 
colectivo, e involucrando también a grupos de estudiantes, y no solo a indivi-
duos. 

La emergencia del concepto de alfabetización informativa, que está 
acompañada por referencias teóricas más elaboradas y por descripciones de 
experiencias prácticas exitosas, constituye, por lo tanto, una oportunidad pa-
ra que la clase bibliotecaria reflexione sobre su  papel educativo; y, a partir de 
esta reflexión, implemente acciones y desarrolle investigaciones que concre-
ten este papel. 
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Introducción

Desde una perspectiva  histórica observamos que en el transcurso del si-
glo pasado se desarrolló un cambio muy significativo en las ciencias, sin 

duda, impulsado por la importancia trascendente del concepto de informa-
ción y conocimiento, y la repercusión de las nuevas tecnologías. Las conse-
cuencias derivadas de este cambio han conseguido que en la actualidad los 
recursos cognitivos, el saber y la investigación sean el centro de desarrollo de 
las sociedades del conocimiento. 

Palabras clave: Espacio Europeo de Educación 
Superior; Enseñanzas de Doctorado; Real Decreto 
1393/2007 de 29 de octubre; Facultad de Ciencias 
de la Documentación UCM; Políticas de Cooper-
ación Internacional; Convenios de cooperación  
académicos.

Abstract

International cooperation policy and postgraduate 
studies in Library Science and Documentation in the 
European Higher Education Area (EHEA)
María Teresa Fenández Bajón

Our research is situated in the context of International 
Cooperation policy and postgraduate studies in Li-
brary Science and Information. We set out the broad 
horizons that the new European Higher Education 
Area (EHEA) offers, with the aim of internationaliz-
ing higher education studies. With this in mind, we 
start with a reflection on the role research plays in the 
knowledge society; followed by a brief diagnosis of 
Postgraduate Studies in the EHEA, more specifically 
within the Faculty of Documentation, and finally we 
propose several measures for International Coopera-
tion, by means of academic cooperation agreements.

Keywords: European Higher Education Area 
(EHEA); PhD program; Royal Decree 1353/2007 of 
October 29; Faculty of Documentation of the Uni-
versidad Complutense; International Cooperation 
policy; Academic cooperation agreements.
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A nivel internacional el acrecentado interés por el paradigma de creci-
miento de las ciencias y de la  investigación está implícito en el proyecto de 
sociedad del conocimiento que, a su vez fue subrayado en el Informe Mun-
dial de la UNESCO de 2005 titulado Hacia las sociedades del conocimiento.1 
Así la noción de sociedad del conocimiento se ha convertido en un marco de 
reflexión necesario para nuestra  investigación no sólo por su contribución en  
el desarrollo socioeconómico de dichas sociedades sino porque  es imposible 
imaginar sociedades del conocimiento sin ciencia y sin investigación. Pero 
la investigación además de ser un instrumento para aprovechar y generar 
conocimiento es también un inductor del espíritu crítico y de las capacida-
des cognitivas que ayudan a discernir lo relevante de lo que no lo es. En este 
momento cabría preguntarnos, como lo hizo Lamo de Espinosa, reconocido 
Catedrático de Sociología de la UCM ¿Dónde está el conocimiento que hemos 
perdido con la información? y ¿Dónde está la sabiduría que hemos perdido 
con el conocimiento? 2

Pues bien, teniendo en consideración lo que  antecede, la comunidad in-
ternacional debe exigirles a los gobiernos que sin una política coherente y 
continua de educación e investigación no puede haber desarrollo auténtico 
y viable, y que incumbe a los gobernantes velar por la complementariedad 
de las políticas científicas. A su vez, toda estrategia de desarrollo científico 
necesita la cooperación internacional porque la investigación científica  debe 
compartir conocimientos y competencias de distintos orígenes. Está demos-
trado que las buenas investigaciones se logran en la intersección de distintas 
disciplinas, de ahí que nuestra propuesta potencie  la investigación en cola-
boración científica “colaboratoria”, proyectos que permitan crear riqueza y 
desarrollar las capacidades científicas. Implícita en el desarrollo de estos  co-
laboratorios está la aplicación de políticas de cooperación internacional del 
conocimiento científico y las redes y estructuras de interfaz que pongan en 
contacto a los protagonistas de los sistemas de investigación; es decir, toda 
política de investigación e innovación debe tener en cuenta la compleja tarea 
de complementariedad entre la investigación y la innovación tecnológica. 

Dichas políticas consisten en tomar en cuenta todas las acciones relacio-
nadas con la internacionalización de la educación superior y la cooperación 
internacional universitaria para maximizar el aprovechamiento de la coope-
ración educativa y académica. En concreto, las actividades científica y de in-
vestigación tienen como objetivo reforzar la coordinación y coherencia de la 

1	 Informe UNESCO, Hacia las sociedades del conocimiento, prefacio de Koichiro Matsuura, París: 
UNESCO, 2005. Véase también, Mª Teresa Fernández Bajón, “Investigar para participar en la 
sociedad del conocimiento”, en Boletín de la ANABAD, LVII (2007) núm 2 pp. 315-319.

2	 Diario El País de 22 de enero de 2004, pp. 13-14.
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facilitar sinergias con el fin de impulsar y fomentar vínculos estables de in-
vestigación y docencia entre los grupos de investigación y la docencia en las 
universidades y organismos científicos de distintos países.

Como podemos apreciar la internacionalización es un proceso institucio-
nal integral que pretende incorporar la dimensión internacional e intercultu-
ral en la misión y las funciones de las instituciones de educación superior. A 
la vez, es un proceso que permite que las instituciones de educación superior 
logren una  mayor presencia y visibilidad internacional. En esta dirección el 
Doctor Garduño en sus últimas intervenciones académicas públicas en el 
año 2009; a saber, el Seminario Hispano Mexicano celebrado en España y 
las XL Jornadas Mexicanas de Bibliotecarios (AMBAC) celebrado en Acapulco 
(México), abogaba por impulsar la Internacionalización de los Estudios Su-
periores de Posgrados y señalaba  lo siguiente: 

Internacionalización es un proceso institucional dinámico, donde la integración 
es fundamental para asegurar que aquella sea parte medular de los programas, 
políticas y procedimientos de las universidades y no un elemento marginal. Las 
propuestas educativas internacionales representan para los estudiantes excelentes 
oportunidades para continuar su preparación profesional en diversas universida-
des del mundo...

Refiriéndose a la necesidad de  educar y de  formar  investigadores en Bi-
bliotecología y Documentación, y al  programa de postgrado en Bibliotecolo-
gía y Estudios de la Información de la UNAM, el autor citado,  apuntaba que:  

dicho programa cumple con varios de los indicadores requeridos en los progra-
mas internacionales, sin embargo, se evidencian debilidades que requieren ser 
reforzadas, tales como incidir en un currículum internacionalizado; generar un 
programa permanente de intercambio de estudiantes y académicos; estancias de 
investigación en el extranjero, y colaborar con un mayor número de Institutos de 
Educación Superior internacionales  para fortalecer los convenios de investiga-
ción y de movilidad estudiantil.3   

3	 Roberto Garduño Vera. “Internacionalización del Doctorado en Bibliotecología y Estudios 
de la Información”. en Boletín  ANABAD LIX (2009) nº 2. En prensa.



113

POLÍTICAS DE COOPERACIÓN INTERNACIONAL EN LAS ENSEÑANZAS DE POSGRADO...

1. Marco jurídico del espacio europeo de educación superior

La integración del sistema universitario español a los Espacios Europeos de 
Educación y de Investigación constituye uno de los principales elementos 
para la sociedad del conocimiento que busca el objetivo trazado en la De-
claración de Bolonia y las Cumbres de Lisboa y Barcelona de lograr que los 
sistemas educativos europeos se conviertan en una referencia mundial para 
el próximo año 2010. 

Esta integración supone una profunda transformación en la estructura 
universitaria española que fue iniciada  por los Reales Decretos  55/2005 del 
21 de enero que regulaba los estudios de Grado y el Real Decreto 56/2005 de 
la misma fecha, por el que se regulaban los estudios universitarios oficiales 
de Posgrado conducentes a obtener los títulos oficiales  de Máster y Doctor. 
En concreto, esta última disposición ofrece el marco jurídico para estructu-
rar y armonizar las enseñanzas de Posgrado de carácter oficial en el contexto 
internacional, al introducir en el sistema universitario español el título oficial 
de Máster junto con el de larga tradición de  Doctor.

Por tanto, la construcción del EEES con un horizonte en el año 2010 ha 
ido dando pasos desde 1999 en nuestro sistema educativo hacia la convergen-
cia mediante normativas puntuales que adolecían del adecuado marco legal. 
En este sentido era necesaria la publicación de la Ley Orgánica 4/2007 del 
12 de abril, de Universidades (que deroga la Ley Orgánica 6/2001 del 21 de 
diciembre) al sentar las bases precisas para realizar una profunda moderni-
zación de la Universidad Española y a la vez establecer una nueva estructura-
ción en la convergencia de las enseñanzas universitarias del Espacio Europeo 
de Educación Superior. Siguiendo los principios recogidos en la citada Ley el 
posterior desarrollo por Real Decreto 1393/2007 del 29 de octubre alberga  
la nueva organización de las enseñanzas y títulos oficiales universitarios. 

Esta nueva organización de las enseñanzas no sólo responde a un cambio 
estructural sino que además impulsa un cambio metodológico docente que 
centra el objetivo fundamentalmente en el proceso de aprendizaje del estu-
diante en los sistemas de garantía de calidad para el fomento de la movilidad 
de los estudiantes  entre las  universidades  dentro y fuera de Europa, etcétera.

2. Enseñanzas de master oficial

El Real Decreto que regula la nueva organización de las enseñanzas y títulos ofi-
ciales universitarios señala que los planes de estudios conducentes a la obtención 
del título de Master Universitario, formación avanzada de carácter especializado 
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25 o multidisciplinar, serán elaborados por las universidades y tendrán entre 60 

y 120 créditos. Integrarán la formación teórica y práctica que el estudiante 
deba adquirir y concluirán con la elaboración y defensa pública de un trabajo 
final de Máster de entre 6 y 30 créditos.4

Para acceder a las enseñanzas oficiales de Máster será necesario estar en 
posesión de un título universitario oficial  español o expedido por una Insti-
tución EEES que faculta en el país expedidor el título para el acceso a las ense-
ñanzas de Máster. Asimismo, podrán acceder los titulados conforme a siste-
mas educativos ajenos al EEES sin  necesidad de homologar sus títulos, previa 
comprobación por la Universidad de que aquéllos acreditan un nivel de for-
mación equivalente a los correspondientes títulos españoles (Artículo 16).

Por último, el artículo 17 sobre Admisión a las enseñanzas oficiales de 
Máster establece que los estudiantes podrán ser admitidos a un Máster si 
cumplen con los requisitos específicos que establezca la Universidad.

3. Enseñanzas de doctorado

Las enseñanzas de doctorado tienen como finalidad la formación avanzada 
del estudiante en las técnicas de investigación; podrán incorporar cursos, 
seminarios u otras actividades orientadas a la formación investigadora e in-
cluirán la elaboración y presentación de la correspondiente tesis doctoral, 
consistente en un trabajo original de investigación. La superación de estas 
enseñanzas les dará derecho a obtener el título de Doctor.

Podemos observar que la disposición vigente establece los vínculos adecua-
dos entre el Espacio Europeo de Educación y el Espacio Europeo de Investiga-
ción y por ello presenta una mayor apertura en la organización de las enseñanzas 
de Doctorado  y facilita la actualización o modificación de los planes de estudio.

El citado Real Decreto, a este respecto, regula lo siguiente:

yy Artículo 18. Programa de Doctorado. Para obtener el título de Doc-
tor o Doctora es necesario  haber superado un periodo de formación 
y un periodo de  investigación organizado. Al conjunto organizado de  
todas las actividades formativas y de investigación conducentes a la 
obtención del título se denomina Programa de Doctorado.

yy Artículo 19.  Acceso a las enseñanzas de Doctorado. 
1.	 Para acceder al Programa de Doctorado en su periodo de 

formación, será necesario cumplir las mismas condiciones 

4	 Real Decreto 1393/2007 del 29 de octubre, BOE n. 260 del 30 de octubre de 2007.
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que para el acceso a las enseñanzas oficiales de Máster, en el 
artículo 16 de este real decreto.

2.	 Para acceder al Programa de Doctorado en su periodo de 
investigación será necesario estar en posesión de un título ofi-
cial de Máster Universitario, u otro del mismo nivel expedido 
por una institución de educación superior del Espacio Europeo 
de Educación Superior. Además podrán acceder quienes los 
que estén en posesión del título obtenido conforme a sistemas 
educativos ajenos al EEES, sin necesidad de hacer su homologa-
ción pero mediante previa comprobación de que el título acre-
dita un nivel de formación equivalente a los correspondientes  
títulos españoles de Máster Universitario y que faculta en el 
país expedidor del título para el acceso a estudios de Doctora-
do.

	 Asimismo se podrá acceder habiendo cumplido alguna de las 
siguientes condiciones:

a)	Haber superado 60 créditos incluidos en uno o varios 
Másteres Universitarios, de acuerdo con la oferta de la 
Universidad. De manera excepcional, podrán acceder 
al periodo de investigación aquellos estudiantes que  
acrediten 60 créditos de nivel de postgrado que hayan  
sido configurados de acuerdo con la normativa esta-
blecida por la Universidad por actividades formativas 
no  incluidas en Másteres Universitarios. Este supuesto 
podrá  darse por criterios de interés estratégico para la 
Universidad o por motivos científicos que aconsejen la 
formación de doctores en un ámbito determinado. En 
todo caso, para la aprobación de este tipo de periodo de 
formación será necesario contar con un informe favora-
ble de la agencia evaluadora de acuerdo con lo estableci-
do en el artículo 24 de este real decreto.

b)	Estar en posesión de un título de Graduado o Gradua-
da cuya duración, conforme a normas de derecho co-
munitario sea de, al menos, 300 créditos.5 

yy Artículo 20. Admisión a las enseñanzas de doctorado. Las universi-
dades establecerán los procedimientos y criterios de admisión al co-
rrespondiente Programa de Doctorado en cualquiera de sus periodos. 

5	 Son los créditos europeos totales que dan acceso al Doctorado. La norma no especifica  un 
plazo de tiempo para concluir el Doctorado.
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específica en algunas disciplinas. 
yy El artículo 21 regula todo lo concerniente a la tesis y su presentación. 

Con respecto al Tribunal calificador, el punto 5 de dicho artículo  
indica que: el tribunal que evalúe la tesis doctoral se compondrá de 
acuerdo con las normas que establezca la universidad. La última Nor-
mativa de desarrollo relativa a la elaboración del Tribunal, defensa y 
evaluación de la Tesis Doctoral en  la UCM entró en vigor el 8 de sep-
tiembre de 2009. En suma, todos los miembros deberán tener el título 
de doctor y experiencia investigadora acreditada. Sólo podrán formar 
parte del tribunal dos miembros de la Universidad responsable de la 
expedición del título. 

4. Mención europea en el título de doctor

La figura de la mención europea en el Título de Doctor viene contemplado 
en la legislación vigente a nivel nacional (art. 22 del Real Decreto) y en los 
reglamentos de las Universidades. Resaltamos las siguientes condiciones:

a)	 Cuando el doctorando en el periodo de formación haya realizado una 
estancia mínima de tres meses fuera de España en una institución de 
enseñanza superior o centro de investigación de un Estado miembro 
de la Unión Europea cursando estudios o realizando trabajos de in-
vestigación.

b)	 Que parte de la tesis, al menos el resumen y las conclusiones, se hayan 
redactado y sean presentados en una de las lenguas oficiales de la UE 
distinta a cualquiera de las lenguas oficiales en España.

c)	 Cuando la tesis haya sido informada por un mínimo de dos expertos 
pertenecientes a alguna Institución de Educación Superior o instituto 
de investigación de un Estado miembro de la UE distinto de España.

d)	 Que al menos un experto con las características del punto anterior  y 
distinto del apartado a) haya formado parte del tribunal evaluador de 
la tesis.

5. El papel de la comisión de doctorado de la universidad 
 

En el ámbito de la legislación nacional, a la Comisión de Doctorado de cada 
una de las universidades se le encomiendan las misiones de planificar y evaluar 
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los programas de doctorado y las gestiones encaminadas a garantizar la efica-
cia de los trámites de lectura y de la calidad de las tesis doctorales.

En el caso de la Universidad Complutense, por poner un ejemplo, la acep-
tación a trámite de la tesis doctoral implica una evaluación previa y se lleva a 
cabo como sigue:

	 En un plazo no superior a sesenta días desde su presentación, el Órgano  
responsable del Programa de Postgrado deberá resolver sobre la admisión 
a trámite de la tesis doctoral  considerando todos y cada uno de los si-
guientes  elementos:
a) La documentación que haya generado la aplicación de los procedi-

mientos que garantizan la calidad de las tesis doctorales, de acuerdo 
con la normativa vigente elaborada al efecto.

b) Al menos un informe razonado emitido por un profesor o investigador  
especialista en la materia, a solicitud del Órgano responsable del Pro-
grama de  Postgrado y que no participe en el Programa en el que se 
presenta la  tesis doctoral. Se establece una lista de expertos en el te-
ma de la tesis objeto de evaluación y se elige por sorteo al experto ex-
terno a la Universidad que ha de llevarla a cabo. Todas estas  medidas  
están vinculadas a las propuestas emanadas del estudio de Valcárcel.6

c)	 Un informe motivado emitido por un profesor o investigador especia-
lista en la materia, a solicitud del Órgano responsable del Programa 
de Postgrado que esté incluido en el Programa en el que se presenta la 
tesis y que no  sea el director de la misma. 

6. Proceso de extinción de los programas de doctorado 
de la universidad española regulados por el 

real decreto 778/98 de 30 de abril.

La implantación de los Programas de Doctorado del Espacio Europeo ha da-
do lugar a una situación irregular en el ámbito universitario por la sucesión 
de las  disposiciones que lo regulan, a saber:

yy 	El Real Decreto 56/2005 del 21 de enero, estableció una nueva orde-
nación de las enseñanzas de posgrado y fijó el día 1 de octubre del 
2007 como fecha límite para la extinción de los doctorados regidos 

6	 Miguel Valcárcel Cases y otros, El doctorado en las universidades españolas: Situación actual 
y propuestas de mejora. Programa Análisis y Evaluación, MEC.2002, en www.universia.es/
contenidos/gestion/Estudio_situacion_doctorado_propuestas-mejora
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Decreto 189/2007, del 9 de febrero, prorrogó la vigencia del anterior 
límite hasta el 1 de octubre de 2009.

yy Con la promulgación del Real Decreto 1393/2007, del 29 de octubre, 
que ordena el conjunto de las enseñanzas universitarias oficiales (gra-
do, máster y doctorado), quedó derogado a su vez el ya citado Real 
Decreto 56/2005.

El hecho de que en un periodo de tiempo  tan corto se hayan produci-
do dos modificaciones de la legislación ha dado lugar a numerosas dudas y 
consultas que se han dirigido al Ministerio de Ciencia e Innovación y han 
sido aclaradas, entre otras, mediante las resoluciones dictadas al efecto por la 
Dirección General de Universidades de la Secretaría de Estado de Universi-
dades e Investigación, en las que se dispone lo siguiente:

yy A partir del 1 de octubre del 2009 no se podrán iniciar programas de doctorado 
de acuerdo con la ordenación contenida en el citado Real Decreto 778/1998, 
del 30 de abril

yy A partir del 31 de octubre de 2008, cumplido un año desde la entrada en vigor 
del Real Decreto 1393/2007, les será de aplicación lo establecido en esta norma 
sobre el régimen relativo a elaboración, tribunal, defensa y evaluación de la te-
sis doctoral.

yy En el curso 2009-2010 la oferta de enseñanzas de máster y doctorado regirá 
conforme a la nueva regulación de las enseñanzas universitarias establecida en 
el Real Decreto 1393/2007, del 29 de octubre, sin perjuicio de que los estu-
diantes que ya habían iniciado en cursos anteriores enseñanzas de máster o doc-
torado conforme a anteriores ordenaciones puedan continuar su formación de 
acuerdo con las mismas, hasta el 30 de septiembre del 2015, en que quedarán 
definitivamente extinguidas.

Por tanto en el momento actual nos encontramos que tenemos estudios 
oficiales de posgrado regulados por tres normativas distintas. Se hace nece-
sario, en este contexto, ordenar y clarificar la situación de los colectivos afec-
tados, fijando un calendario y estableciendo unas directrices generales que 
regulen el proceso.
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7. Doctorados cuyo periodo de formación esté configurado 
por 60 créditos de actividades formativas 
no incluidas en másteres universitarios

Como consecuencia de la situación analizada anteriormente con los Progra-
mas de Doctorado se toma una decisión transitoria  acogiéndose al artículo 
19.2.a del RD 1393/2007 que establece lo siguiente:

De manera excepcional, podrán acceder al periodo de investigación aquellos es-
tudiantes que acrediten 60 créditos de nivel de posgrado que hayan sido configu-
rados, de acuerdo con la normativa que establezca la universidad, por activida-
des formativas no incluidas en másteres universitarios. Este supuesto podrá darse 
por criterios de interés estratégico para la Universidad o por motivos científicos que 
aconsejen la formación  de doctores en un ámbito determinado. En todo caso, para 
la aprobación de este tipo de periodo de formación, será necesario contar con un 
informe favorable de la agencia evaluadora.

Esta configuración, que no debe contemplarse como habitual, abre una 
posibilidad para que, de forma transitoria, para el curso 2009/10, se puedan 
hacer ofertas de doctorados en aquellos ámbitos de conocimiento en los que 
no esté desarrollada la correspondiente oferta de másteres universitarios y 
estemos obligados a comenzar la extinción de los Programas de Doctorado 
relativos al RD 778/98 del 30 de abril.

8. El caso concreto de la facultad de ciencias de la 
documentación de la universidad complutense de madrid

Dentro del marco jurídico expuesto anteriormente, entre los criterios de ad-
misión al correspondiente Programa de Doctorado está la exigencia de con-
tar con formación previa específica en algunas disciplinas. En el caso de la 
Facultad de Ciencias de la Documentación se exige cursar asignaturas sobre 
Metodología de la investigación  distinguiendo los siguientes casos: 

yy Alumnos con Máster Oficial o 60 créditos de Master EEES. Para acceder 
a la inscripción de la Tesis Doctoral deberán cursar una asignatura de 
investigación integrada como optativa en el Máster de Gestión de la Do-
cumentación y Bibliotecas que engloba las tres líneas de investigación: 

- Técnicas de investigación científica (7,5 ECTS).
yy Alumnos con Maestrías extranjeras o equivalentes, no pertenecientes 
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25 al EEES7. Deberán cursar dos asignaturas: 

-	Técnicas de investigación científica (7,5 ECTS)  
-	Técnicas y métodos de investigación en Información y Docu-

mentación (7,5 ECTS). 
yy Alumnos con el Título de Diploma de Estudios Avanzados (DEA). Ac-

ceden directamente a la inscripción de la Tesis. 
yy Estudiantes que hayan cursado estudios conforme al Real Decreto 

185/1985 del 23 de enero y 778/1998 del 20 de abril: se les reconocerá 
un máximo de 26 créditos, si hubiesen finalizado los 32 créditos míni-
mos que establece el Real Decreto y no cumpliesen los requisitos para 
leer la tesis por la normativa que iniciaron los estudios. Si no hubie-
sen finalizado los 32 créditos se les reconocerán los créditos superados 
hasta un máximo de 26 ajustándose siempre al número de créditos 
obtenidos por el alumno.8

Líneas de investigación

Para obtener el Título de Doctor será necesario presentar y aprobar una Tesis 
Doctoral consistente en un trabajo original de investigación sobre una mate-
ria relacionada con las líneas de investigación del correspondientes Programa 
de Doctorado. Las líneas que presenta  el Programa Oficial de Posgrado de la 
Facultad de Ciencias de la Documentación son las siguientes, a saber:

yy Documentación y Bibliotecas
- Teoría e historia de las Ciencias de la Documentación. 
- Metodología y evaluación de la Documentación. 
- Análisis, lenguajes y recuperación de la información. 
- Bibliometría y estudios métricos de la información. 
- Biblioteconomía, servicios bibliotecarios. 
- Tecnologías de la Información. 
- Aspectos jurídicos, éticos, económicos y sociales de la Documen-

tación. 
- Planificación de unidades de información. 
- Documentación en Medios de Comunicación. 
- Documentación aplicada a los saberes científicos.

yy  Patrimonio bibliográfico y libro antiguo
- Reconstrucción de fondos bibliográficos en colecciones. 

7	 Previa homologación por la UCM de acceso a estudios de doctorado regulado por R.D. 
56/2005 de 21 de enero.

8	 Acuerdo del Consejo de Gobierno UCM publicado en BOUC nº 9 del 7 de septiembre de 2007.
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- Historia de colecciones y de bibliotecas históricas. 
- Control del Patrimonio bibliográfico. 
- Producción y tipología editorial. 
- Impresores y libreros. 
- Estudio material del libro.

yy Archivística
- Estudios archivísticos generales. 
- Estudios archivísticos especiales. 
- Fuentes históricas para el estudio del documento. 
- Moneda y archivo. 

	

9. Cooperación interuniversitaria internacional

Las actividades de cooperación científica e investigación internacional tienen 
como objetivo reforzar la coordinación y coherencia de la política de coope-
ración para el desarrollo con la política científica y tecnológica con el fin de 
impulsar y fomentar vínculos estables de investigación y docencia entre gru-
pos docentes y científicos de universidades y organismos científicos de Espa-
ña  con otros países.

Con anterioridad al EEES el Departamento Complutense de Biblioteco-
nomía y Documentación ha ejercido una serie de acciones en  la formación 
de investigadores iberoamericanos que se expusieron en  el marco del I Se-
minario Hispano-Peruano de Bibliotecas y Documentación celebrado en Li-
ma en el año 2007. Se presentan dos  vertientes: A) Participación en reunio-
nes científicas en las que se han expuesto cuestiones relativas a la formación 
de investigadores a nivel doctoral y B) Extensión de programas de doctora-
do.9

				  
A)	 Participación en reuniones científicas en las que se han expuesto cues-

tiones relativas a la formación de investigadores a nivel doctoral.
	 En este apartado podemos destacar cómo en diversas ocasiones pro-

fesores del Departamento de Biblioteconomía y Documentación UCM 

han sido invitados a participar en eventos con propósitos de forma-
ción de investigadores o en temas más específicos acerca de la proble-
mática de tesis doctorales, singularmente en materia de evaluación de 

9	 M.T. Fernández Bajón, La cooperación iberoamericana en investigación bibliotecológica y docu-
mental: La acción del Departamento de Biblioteconomía y Documentación de la UCM, en Memo-
ria del I Seminario Hispano-Peruano de Bibliotecología y Documentación, Lima, 23 al 26 de 
mayo de 2007, Lima, Biblioteca Nacional del Perú, 2007, pp. 161-187.
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25 las mismas. Por ejemplo, en la Biblioteca Nacional del Perú, en la Uni-

versidad de Còrdoba (Argentina), en la Universidad de Playa Ancha 
de Valparaíso (Chile), la Universidad Católica de la Santísima Con-
cepción (Chile), en los Coloquios del Centro Universitario de Investi-
gaciones Bibliotecológicas, etcétera.10

B)	 Extensión de programas de doctorado en dos variantes:
1) Mediante convenios firmados por la UCM con universidades 

iberoamericanas con anexos específicos por los que el Departa-
mento imparte la docencia del Doctorado en la Universidad de 
destino siendo los destinatarios alumnos de la Complutense pa-
ra todos los efectos. Así ha ocurrido con los convenios específi-
cos y  los acuerdos firmados por la UCM con las Universidades 
Nacional Autónoma de México, Autónoma de San Luis Potosí y 
Bolivariana de Chile. 

	 Con este sistema han obtenido el Título de Doctor por la Uni-
versidad Complutense de Madrid en la mención Bibliotecono-
mía y Documentación  investigadores del Centro Universitario 
de Investigaciones Bibliotecológicas del CUIB (UNAM, México),  
de la Universidad Diego Portales (Santiago de Chile), de la Uni-
versidad Autónoma de San Luis Potosí y del convenio con la 
Universidad Bolivariana de Chile.

2) Impartición del llamado Doctorado Iberoamerícano intensivo 
presencial y en línea.

	 Esta modalidad permitió que cualquier egresado iberoamerica-
no y español pudiera matricularse en el programa de doctorado 
de nuestro departamento, sin tener estancias prolongadas en 
nuestra Universidad mediante una  fase docente presencial du-
rante tres semanas del mes de febrero y una fase en línea. 

10. Movilidad de profesores y alumnos en el eees

La movilidad de profesores universitarios e investigadores y estudiantes, es 
una prioridad del Ministerio de Educación de España que viene desarrollando 
a través de diferentes programas de actuación, para cumplir con el objetivo de 

10	 Algunos ejemplos: Criterios de evaluación de las tesis doctorales en Bibliotecología y Estu-
dios de información. Situación en España, en XXII Coloquio de Investigación bibliotecológica 
y de la información, México, CUIB-UNAM, 2005, pp. 102-131. La dirección/asesoría de tesis en 
un proyecto de Doctorado Iberoamericano de Biblioteconomía y Documentación en línea, en 
III Seminario Hispano-Mexicano de Biblioteconomía y Documentación, México, CUIB, UNAM, 
2006, pp. 21-39.
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favorecer la promoción, la internacionalización, la calidad y la excelencia de 
los recursos humanos en materia de docencia universitaria.

Para facilitar estos objetivos se considera oportuna la movilidad de pro-
fesores visitantes y estudiantes en las enseñanzas universitarias oficiales de 
máster y doctorado entre las Universidades como instrumento eficaz para 
fomentar la calidad y diversidad de las enseñanzas, así como un factor de in-
tegración y cohesión en el contexto de una estrategia global de Educación 
Superior. En suma, se pretende favorecer la mejoría de las enseñanzas uni-
versitarias oficiales y ampliar la cooperación con otras Instituciones. 

El procedimiento para llevar a cabo esa Internalización académica es el 
siguiente:

1.	 Firma de un Convenio Marco entre las Universidades participantes.
2.	 Posteriormente la firma de un Convenio específico que incluye aspec-

tos comunes para su desarrollo y unas cláusulas ad hoc a las necesida-
des de cada una de las Universidades participantes. 

Recientemente en la UCM  se ha redactado el Convenio de Cooperación 
Académica entre la UCM y otras Universidades para impartir Títulos Conjun-
tos de Máster en el EEES. Se trata de un Título Interuniversitario, en el que 
deben aparecer los logos de las Universidades participantes. El Convenio de 
Doctorado en el EEES está en proceso de redacción definitiva debido a las 
vicisitudes legislativas por las que estamos pasando. 

Los Acuerdos académicos recogen la movilidad de estudiantes y profe-
sores. En España contamos con una normativa que dispone ayudas para esta 
movilidad; a saber:

yy El Ministerio de Educación publica anualmente una Orden por la que 
se convocan subvenciones para favorecer la movilidad de profesores 
visitantes y de estudiantes en las enseñanzas Oficiales de Máster11 y 
Doctorado.12

yy Por otra parte el Ministerio de Asuntos Exteriores a través de la 
Agencia Española de Cooperación Interna para el Desarrollo (AECI)  

aprueba becas para la formación superior de  ciudadanos extranjeros 
y españoles en Universidades, organismos y centros de investigación 

11	 Orden EDU/1795/2009, del 23 de junio, por la que se convocan subvenciones para favorecer la 
movilidad de profesores visitantes y de estudiantes en enseñanzas universitarias oficiales de 
Master para el curso académico 2009-2010, BOE n. 162 del 6 de julio de 2009.

12	 Orden EDU/2933/2009, del 23 de octubre, por la que se convocan subvenciones para favorecer 
la movilidad de profesores visitantes y de estudiantes en enseñanzas de doctorado  para el 
curso académico 2009-2010, BOE n. 264 del 2 de noviembre de 2009.
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yy A su vez, el Parlamento Europeo  aprobó el pasado 16 de diciembre 
de 2008 (Decisión n. 1298/2008/EC of de European Parliament and 
of the Council - Programa “Erasmus Mundus 2009-2013”) un progra-
ma que se agrupa en tres Acciones. La 1ª  acción “Erasmus Mundus 
Master” que consistiría en programas conjuntos: Másteres Conjuntos 
y Programas de Doctorado Conjuntos. Su prioridad es fomentar la co-
operación entre Instituciones de educación superior y el personal aca-
démico desarrollados conjuntamente por consorcios de universidades 
europeas y de terceros países. 

Dichos programas conjuntos deben implicar la movilidad entre universi-
dades integrantes del consorcio y conducir a la obtención de una titulación 
doble o conjunta reconocida.  Su objetivo es establecer programas de exce-
lencia diseñados e implementados por consorcios de Universidades. 

La profesora Vichez recoge como objetivos de este programa favorecer 
una oferta de calidad en la enseñanza superior, instaurar una cooperación 
entre universidades europeas y de otros países, y mejorar la imagen y visibili-
dad de la Unión Europea.14

Como novedad con respecto a la anterior edición estos consorcios pue-
den incluir universidades de cualquier parte del mundo. Estos programas 
deben contemplar obligatoriamente periodos de estudio e investigación en al 
menos dos universidades. La iniciativa  sería principalmente académica aun-
que debe existir un compromiso institucional. Las becas de estos programas  
se otorgan a estudiantes europeos y no europeos y serán para cursar Máster y 
Doctorado y no otros programas o estudios. Además de becas a estudiantes 
el programa Erasmus contempla la existencia de ayudas para la movilidad 
del personal académico.

Conclusión 

En suma, la Declaración de Bolonia, como símbolo del cambio de la Educa-
ción Superior Europea, establece las bases firmes de una verdadera política  
europea de educación superior que abre un gran horizonte en los ámbitos 

13	 Resolución del 24 de agosto de 2009, de la Presidencia de la Agencia Española de Coopera-
ción Internacional para el Desarrollo, por la que se convocan ayudas para la realización de las 
diversas modalidades que conforman el Programa de Cooperación Interuniversitaria e Inves-
tigación Científica, BOE n. 211 del 1 de septiembre de 2009.

14	 Josefina Vilchez Pardo, “Los estudios de Documentación en el Grado y Posgrado”. en Boletín 
ANABAD LV (2005), nº 1-2, p.24
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académicos para la movilidad y colaboración de programas de Máster y Doc-
torado. Dicha  Cooperación  Internacional de la educación y la investigación,  
en nuestra área de  Bibliotecología y Documentación sería necesaria porque: 
es conveniente investigar la relación de conceptos, y modelos en nuestro  
campo de conocimiento para promover transferencias útiles de un campo a 
otro. En segundo lugar porque hay que reducir en lo posible la duplicación 
del esfuerzo teórico en países distintos. Y por último, porque hay que pro-
mover la unidad de la ciencia mejorando la comunicación entre los especia-
listas.
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Resumen

Se analiza la problemática actual de la producción y 
acumulación mundial de información en forma de 
documentos electrónicos o digitales, así como los pro-
blemas derivados del acceso de esa información, sobre 
todo en red, dado que esto podría implicar riesgo y 
pérdida de esa información. Se determinan los ries-
gos, amenazas vulnerabilidades, etcétera, que afectan 
a esa información, así como diversas estrategias para 
establecer la seguridad informática y la relación de és-
ta con la preservación confiable de esa información. Se 
estudian y establecen con detalle los factores que in-
ciden a favor y en contra de los documentos digitales.

Juan Voutssas M. *

Preservación documental digital 
y seguridad informática
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Ciencias de la Información; Bibliotecas y Archivos 
Digitales Electrónicos; Preservación Documental 
Digital: Seguridad Informática.

Abstract

Documentary, digital and security information
Juan Voutssas M. 

Today’s problematic situation with respect to the 
world production and accumulation of information 
in electronic or digital document format is analyzed, 
as well as the problems associated with access to their 
content, especially via the Internet since this could 
imply the risk of losing such information,. The risks, 
threats, vulnerabilities, etc. which affect this informa-
tion are determined, as well as diverse strategies to 
establish computer security, and the relation this has 
with reliable preservation of information. The factors 
which have a bearing in favor of or against the security 
of digital documents, are studied in detail. 

Keywords: Library Science: Archivistics; Infor-
mation Science; Electronic and Digital Library 
Science and Archives; Digital Documental Preser-
vation; ComputerSecurity.

“La sabiduría consiste en poder reconocer 
diversos peligros y escoger de entre ellos

 el menos dañino”. 

Niccolo Machiavelli, en El Príncipe.

El ambiente de los sistemas de información que predominó hasta princi-
pios de la década de los noventa, –previo a la globalización de las teleco-

municaciones, las redes mundiales de teleproceso, la Internet, etcétera– tuvo 
como una de sus características más relevantes la de poseer entornos infor-
máticos en los que se operaba de manera aislada o en redes privadas en las 
cuales, la seguridad impuesta por el acceso físico y algunas simples barreras 
informáticas bastaban para que la seguridad de la información en ellos con-
tenida estuviese garantizada. Por lo mismo, no había mucha preocupación al 
respecto ni estrategias al efecto. En 1977, el senador Abraham A. Ribicoff, 
de Connecticut, EUA, propuso una iniciativa de “Acta de Ptotección de los 
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Sistemas de Cómputo Federales”, la cual buscaba por primera vez definir 
cibercrímenes y recomendar sanciones por dichos delitos. La iniciativa no 
prosperó en esa ocasión 1.

En la actualidad, los sistemas de información han sido sustituidos casi en 
su totalidad por Tecnologías de Información y Comunicaciones (TIC) conver-
gentes, por inmensas y cada vez más complejas redes institucionales locales 
y regionales, por servidores y computadoras personales que cada vez tienen 
mayor capacidad de proceso y de acceso a otros computadores, y cuya in-
terconexión se extiende mundialmente. Al mismo tiempo, la Internet forma 
ya parte de la infraestructura operativa de sectores estratégicos de todos los 
países como el comercial, energía, transportes, banca y finanzas, –por men-
cionar algunos– y desempeña un papel fundamental en la forma en que los 
gobiernos proporcionan sus servicios e interactúan con organizaciones, em-
presas y ciudadanía, y es un factor cada vez más creciente de intercambio de 
información de manera individual por parte de los ciudadanos toda vez que 
se forman redes sociales cada vez más complejas. 

La naturaleza y el tipo de tecnologías que constituyen la infraestructura 
de la información y comunicaciones también han cambiado de manera signi-
ficativa. El número y tipo de dispositivos, servicios y variedades  que integran 
la infraestructura de acceso se ha multiplicado, e incluye ya variados elemen-
tos de tecnología fija, inalámbrica y móvil, así como una proporción creciente 
de accesos que están conectados de manera permanente. Como consecuen-
cia de todos estos cambios el volumen, naturaleza, disponibilidad y sensibi-
lidad de la información que se intercambia a través de esta infraestructura se 
ha modificado y ha aumentado de manera muy significativa.

Por lo mismo, hoy en día la información es un activo muy valioso para 
casi todas las organizaciones; para algunas de ellas es su activo más valio-
so y por ello se invierten considerables recursos en crearla, administrarla, 
mantenerla, distribuirla, etcétera. De la capacidad de que esa información 
sea administrada correcta y eficientemente depende en gran medida el po-
der mantener la competitividad, credibilidad, flujo de liquidez, retorno de la 
inversión, rentabilidad, cumplimiento de la legalidad e imagen de la mayoría 
de empresas  y organizaciones. 

Aparte de su valor, por la misma convergencia de variados sistemas tec-
nológicos se produce, procesa, almacena y distribuye cada vez más y más in-
formación en formatos digitales, proveniente a su vez de procesos informá-
ticos, acumulándose ya a lo largo de los años cantidades muy considerables 

1	 “Timeline: The US Government and Cybersecurity”. 2003. Compiled by The Washington 
Post. Diponible noviembre 19, 2009 en: http://www.washingtonpost.com/wp-dyn/articles/
A50606-2002Jun26.html 
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acumularse  información depositada y almacenada en estas formas digitales, 
la que por lo general debe ser operada, distribuida y consultada por muchos 
en forma remota. 

Pero precisamente por sus condiciones de ser digital, multiaccesible y ne-
cesariamente operada en red, la información se enfrenta a riesgos de daño 
o pérdida. Como resultado de esa creciente interconexión masiva y global, 
los sistemas y las redes de información se han vuelto más vulnerables ya que 
están expuestos a una cantidad creciente así como a una mayor variedad de 
amenazas. Esto hace a su vez que surjan nuevos retos que deben abordarse 
en materia de seguridad. La seguridad informática pretende eliminar o conte-
ner estos daños o pérdidas. 

No toda la información que administra y utiliza una organización deberá 
ser preservada; mucha de ella es transitoria y por tanto tiene un tiempo de 
vida efímero; otra parte deberá ser preservada sólo por ciertos periodos que 
podríamos llamar de “corto plazo” –algunos años o menos– y cierta parte 
deberá ser preservada a largo plazo –por eones–. La preservación implica en-
tonces una  permanencia  y autenticidad predeterminadas. Toda la informa-
ción valiosa debe estar contemplada por la seguridad informática. La infor-
mación a preservar es información valiosa: por lo tanto debe estar desde un 
principio y por siempre contemplada bajo esa óptica.

¿Por qué afirmamos que la información a preservar debe estar contem-
plada desde un principio por la seguridad informática? La respuesta es sim-
ple: pretender aplicar estas medidas a posteriori a una información que ya 
está almacenada es mucho más caro y difícil; y muchas veces inútil, puesto 
que ya está dañada o no es confiable. 

Nada mejor para ilustrar esto que el postulado de Gene Spafford, exper-
to en seguridad, quien en octubre del 2000, durante  la “23a Conferencia Na-
cional Acerca de Seguridad de los Sistemas de Información” –23rd National 
Information Systems Security Conference– hizo una analogía entre los esfuer-
zos de los especialistas en seguridad informática y los de los médicos cardió-
logos: 

Nuestros pacientes están conscientes que la falta de ejercicio, la dieta rica en gra-
sas y el tabaco son dañinos para todos ellos; no obstante, continúan fumando, co-
miendo grasa y viviendo sedentariamente hasta que llega el infarto. Entonces, to-
dos ellos claman por una píldora mágica que los cure inmediatamente, sin ningún 
esfuerzo. Todos además afirman que su condición no es su culpa: es defecto ge-
nético heredado de sus padres, o es culpa de las compañías tabacaleras o de ham-
burguesas, etcétera. Los culpables siempre son terceros; nunca ellos. De pasada 
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nos reprochan el no haberlos cuidado mejor y evitado el infarto. ¿esto les suena 
familiar? Pero no tiene por qué ser así; podemos hacerlo mejor. Necesitamos dejar 
de hacer las cosas como lo hacemos usualmente y comenzar a enfocarnos en una 
calidad de principio a fin. La seguridad informática debe ser construida desde el 
mismísimo principio, y no tratar de tapar el pozo después del accidente.

Subrayo entonces que preservación documental no es sinónimo de segu-
ridad informática: la preservación de documentos de archivo se define como: 

el conjunto de principios, políticas, reglas y estrategias que rigen la estabilización 
física y tecnológica así como la protección del contenido intelectual de documen-
tos de archivo adquiridos, con objeto de lograr en ellos una secuencia de existen-
cia a largo plazo continua, perdurable, estable, duradera, ininterrumpida, inque-
brantada, sin un final previsto.2

Esto es válido tanto para documentos de archivo sobre soportes “tradi-
cionales” como para documentos de archivo digitales. Sólo que en este últi-
mo caso habría que agregar a la definición: 

en el caso de preservación documental digital debe establecerse específicamen-
te cómo esos documentos serán conservados  durante y a través de las diferentes  
generaciones de la tecnología a través del tiempo, con independencia de donde 
residan —sus soportes— y de cómo estén representados —sus formatos—.
	
Defino “Seguridad Informática” como: 

el proceso de establecer y observar un conjunto de estrategias, políticas, técni-
cas, reglas, guías, prácticas y procedimientos tendientes a prevenir, proteger y 
resguardar de daño, alteración o sustracción a los recursos informáticos de una 
organización y que administren el riesgo al garantizar en la mayor medida posible 
el correcto funcionamiento ininterrumpido de esos recursos.

Conscientes de esta diferencia, es de suma importancia reflexionar acerca 
del hecho de que no puede haber ni gestión documental  –corto a mediano 
plazo– ni preservación documental   –mediano a largo plazo– sin que la infor-
mación haya sido contemplada bajo los conceptos de la seguridad informática 

2	 “Glosario Interpares”. Sitio Web oficial del Proyecto “Interpares. Disponible noviembre 19, 
2009 en inglés: http://www.interpares.org/ip2/ip2_term_pdf.cfm?pdf=glossary En cas-
tellano; Sitio Web del TEAM México de Interpares: http://www.interpares.org/display_file.
cfm?doc=ip3_mx_glosario_interpares_v1-2.pdf
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nos maximiza la probabilidad de que la información  –entre otros recursos 
informáticos– se mantenga libre de daños y por tanto opere cotidiana y co-
rrectamente. Es una herramienta que puede ser utilizada en reservorios de 
corto-mediano plazo y que a su vez nos permitirá que la parte de esa infor-
mación que así establezcamos se pueda preservar a largo plazo.  Por lo mismo 
podemos concluir que la seguridad informática forma parte de la preserva-
ción documental digital y no al revés. La primera es subconjunto de la otra.

	
Conceptos fundamentales de la seguridad informática:

Para poder comprender el concepto integral de la seguridad informática, es 
indispensable entender los diversos conceptos básicos que la rigen, ya que de 
otra forma no es posible establecer una base de estudio. Los enunciaré a con-
tinuación y los desarrollaré con más detalle más adelante.

yy Recursos Informáticos: el equipo de cómputo y telecomunicaciones; 
los sistemas, programas y aplicaciones, así como los datos e informa-
ción de una organización. También se les conoce como “activos infor-
máticos”

yy Amenaza: fuente o causa potencial de eventos o incidentes no desea-
dos que pueden resultar en daño a los recursos informáticos de la or-
ganización.

yy Impacto: la medida del efecto nocivo de un evento.
yy Vulnerabilidad: característica o circunstancia de debilidad de un recur-

so informático la cual es susceptible de ser explotada por una amenaza.
yy Riesgo: la probabilidad de que un evento nocivo ocurra combinado 

con su impacto en la organización.
yy Principio básico de la seguridad informática: la seguridad informática 

no es un producto, es un proceso.

El objetivo primario de la seguridad informática es el de mantener al míni-
mo los riesgos sobre los recursos informáticos, –todos los recursos– y garan-
tizar así la continuidad de las operaciones de la organización al tiempo que se 
administra ese riesgo informático a un cierto costo aceptable. Para ello utili-
zaremos estructuras organizacionales técnicas, administrativas, gerenciales o 
legales. 

El objetivo secundario de la seguridad informática –y subrayo que es de 
nuestro especial interés desde el punto de vista de la preservación documental– 
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consiste en garantizar que los documentos, registros y archivos informáticos 
de la organización mantengan siempre su confiabilidad total. Este concepto 
varía de acuerdo a distintos autores, a los contextos documentales y al tipo 
de organización a la que la información esté asociada. En un contexto archi-
vístico y en donde tratamos de interoperar un enfoque de seguridad infor-
mática con uno de preservación digital, podemos establecer esa confiabili-
dad como la unión de seis características esenciales:

yy  permanencia
yy  accesibilidad
yy  disponibilidad
yy  confidencialidad (privacidad)
yy  autenticidad (integridad)
yy  aceptabilidad (no repudio) 

La característica de permanencia estará asociada a la medida en la que po-
demos asegurar que el documento existirá y estará disponible por un lapso 
considerable, si es necesario, eternamente. Está asociada con su presencia, 
su existencia, y ellas dependen obviamente de su protección, su salvaguarda 
y por supuesto, de la duración y continuidad de su soporte físico. Es común 
confundir esta característica con la de  accesibilidad, la cual tiene que ver con 
que el documento, existiendo, pueda ser accedido por nosotros y sea visible. 
Son dos conceptos distintos. Distingamos bien entre almacenamiento per-
manente seguro –la “permanencia”– y el acceso futuro –la “accesibilidad”–. 

Respecto al primer concepto, la permanencia depende del almacenamien-
to permanente seguro. Para asegurar este almacenamiento de objetos digitales, 
–en este caso documentos de archivo– se requiere de  estrategias, procedi-
mientos y técnicas adecuadas para crear, operar y mantener archivos docu-
mentales a largo plazo. Tales estrategias deben permitir preservar la cadena 
de bits3 y sus formatos. Por lo mismo se deben diseñar y llevar a cabo meti-
culosamente esas técnicas y procedimientos para la conservación tanto de los 
soportes documentales como de sus contenidos digitales: la información del 
documento en sí misma y los metadatos asociados a él. La preservación del 
soporte, la cadena de bits, su estructura y su formato nos da la permanencia. 

El acceso futuro de los objetos digitales almacenados es otra cuestión. 
¿Cómo asegurarnos de que –después de haberse conservado en buen esta-
do– vamos a poder ver o reproducir estos documentos dentro de los archivos 

3	 Cadena de bits: datos digitales codificados en una secuencia estructurada de bits o dígitos 
binarios y que son transmitidos, almacenados o recibidos como una unidad.  Glosario “Inter-
pares”.



134

IN
VE

ST
IG

AC
IÓ

N 
BI

BL
IO

TE
CO

LÓ
GI

CA
, V

ol
.  2

4,
 N

úm
.  5

0,
 e

ne
ro

/a
br

il, 
20

10
, M

éx
ic

o,
 IS

SN
: 0

18
7-

35
8X

, p
p.

 1
27

-1
55 dentro de veinte, cincuenta o doscientos años? Es decir: ¿cómo garantizaremos 

nuestra capacidad de interpretar y reproducir correctamente las cadenas de bits 
correctamente conservadas? Debemos asegurarnos de que –habiéndose con-
servado en buen estado– vamos a poder acceder: ver y/o reproducir estos do-
cumentos dentro de veinte, cincuenta o doscientos años; es decir: deberemos 
poder reproducir correctamente esa cadena de bits correctamente conservada. 

La capacidad futura de poder reproducir el documento correctamente 
nos da la medida de la accesibilidad. Pongamos por ejemplo:  

Si usted posee un disco fonográfico de acetato de 78 r.p.m. conservado en 
buen estado, requiere de un dispositivo tecnológico para accederlo: en este 
caso será simplemente un fonógrafo. Si usted posee un casete con una pelí-
cula en formato “Beta” en buen estado, requiere como artilugios tecnológicos 
para accederla un videocasetera que opere ese formato en especial, además 
de una televisión que pueda recibir y desplegar la señal del videoreproduc-
tor. Ha habido permanencia de los documentos ya que se hallan en buen es-
tado y el fonógrafo y videocasetera nos permiten la accesibilidad. Si usted 
tiene un documento de texto dentro de un archivo en “Word 5.1” grabado en 
un disquete de ocho pulgadas, y asumiendo que este documento y su soporte 
se encuentran en perfecto estado de conservación, requiere de un equipo lec-
tor adecuado, esto es, una unidad de disquetes de ocho pulgadas conectado a 
una computadora; requiere además del programa Office o alguno semejante 
que pueda acceder a ese archivo y que ese programa sea operable bajo un 
cierto sistema operativo que también posee y que opera correctamente en su 
computador; varios requerimientos para acceder al documento.

Si usted tiene un archivo procesado en “Lotus 1-2-3” grabado en una cinta 
magnética de computadora de media pulgada, 7 o 9 canales, asumiendo que 
el documento y su soporte se encuentran en perfecto estado de conservación, 
tiene usted otro documento que ha permanecido a lo largo del tiempo: exis-
te sin duda; ha tenido “permanencia”. Pero usted requiere para accederlo al 
igual que el ejemplo anterior un lector de cintas de carrete abierto compati-
ble con una cierta computadora, que contenga un sistema operativo donde 
corra un programa que pueda leer e interpretar correctamente ese archivo. 
Requerimientos muy complejos en la actualidad.

Para acceder a cada uno de los documentos de los ejemplos anteriores he-
mos requerido de un accesorio tecnológico del cual dependemos para lograr 
esa acción. En el caso del disco fonográfico lo único que necesitamos es física-
mente un equipo, un reproductor de estos discos, es decir un fonógrafo y ya 
está. La accesibilidad es relativamente sencilla; en el caso del archivo Word, 
los requerimientos crecieron y se complicó más y en el caso del archivo Lotus 
el acceso se volvió un verdadero problema.
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Como podemos concluir, una cosa es que un documento exista, perma-
nezca en buen estado, y otra cosa es que se pueda acceder y se pueda ver 
y analizar su contenido. Dependiendo de nuestra capacidad de disponer de 
esos artefactos, programas, sistemas operativos, formatos, etcétera, tendre-
mos acceso a esos documentos. Habrá o no “accesibilidad”, independien-
temente de su “permanencia”. Esta es la acepción de usabilidad que deberá 
usarse en lo relativo a preservación y seguridad. No debe confundirse este 
término con el concepto de “accesibilidad” como “usabilidad” en el sentido 
de las facilidades que se le agregan a ciertos sitios Web para que puedan ser 
accedidos más fácilmente por personas con capacidades visuales diferentes, 
tales como fuentes de letras más grandes, contrastes de colores más pronun-
ciados, “lentes de aumento” virtuales sobre la pantalla, etcétera. Ése es otro 
concepto de “accesibilidad” o “usabilidad” que no tiene que ver con seguri-
dad o preservación de información y no deben ser confundidos.

Hoy en día ya se maneja el concepto de “archivo permanente”, el cual 
consiste en una serie de estrategias y técnicas tendientes a lograr la intero-
perabilidad máxima, es decir, que la arquitectura de los sistemas de archivos 
de información digital para preservación sea independiente de la tecnología 
usada para crearlos, precisamente para reducir el problema de la accesibili-
dad. La técnica archivística conocida como: “preservación de objeto persis-
tente” –persistent object preservation o “POP”– tiene como propósito asegurar 
que los documentos de archivo digitales permanezcan accesibles por medio 
de la autodescripción hecha de ellos, incluyendo formatos, características es-
tructurales y tecnológicas, etcétera, hecha de manera independiente del equi-
po o programas en donde operen.

La característica de disponibilidad tiene que ver con la facilidad de poder 
acceder al documento cuando, como sea y por quien sea necesario. Subrayo: 
la accesibilidad nos brinda una capacidad tecnológica de acceso; la disponi-
bilidad nos da una medida acerca de: quién, cómo, dónde y cuándo puede 
accederse al documento. Disponibilidad no significa obligatoriamente que 
todos los documentos deban estar disponibles todo el tiempo en-línea para 
todo el mundo. De acuerdo a ciertas reglas establecidas por cada organiza-
ción es necesario que el documento esté disponible en los tiempos, bajo las 
condiciones y para las personas preestablecidas. La disponibilidad consiste en 
la capacidad de la organización de poder acceder a un documento conforme 
a esas condiciones preestablecidas. En la medida que podemos establecer y 
cumplir esas condiciones –tiempo, requisitos, soporte, restricciones, etcéte-
ra– diremos que un cierto documento tiene mayor o menor disponibilidad.

La característica de la confidencialidad o privacidad tiene que ver con el 
hecho de que los registros documentales deben estar disponibles siempre, 
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condiciones válidas y preestablecidas. No deberá ser posible obtener ningu-
na información de los archivos fuera de esas condiciones.

La característica de autenticidad o integridad es sumamente importante. 
Algunos autores lo consideran uno de los elementos más importantes de la 
preservación. Tiene que ver con la confianza de un documento de archivo 
como tal; esto es, la cualidad de un documento de archivo de ser lo que pre-
tende ser  sin alteraciones o corrupciones. Los documentos auténticos son los 
que han mantenido su identidad e integridad al paso del tiempo4. 

Este concepto es directamente proporcional al grado en que el documen-
to digital refleja al original, no en su apariencia física, sino en su esencia, su 
espíritu, su intención. Un documento íntegro es el que refleja totalmente la 
esencia del original; es decir, no ha sido corrompido en su contexto: alterado, 
mutilado, interpretado, aumentado, recortado, deformado, censurado, etcé-
tera: es confiable y por tanto aceptable. Su mensaje, autoría, fechas asocia-
das, lugares, etcétera, son en realidad las consignadas en el documento desde 
siempre; en suma: es auténtico. Aunque hubiese cambiado físicamente, en 
su esencia refleja de manera completa lo que se estableció en el documento 
original. 

El original de un documento electrónico –llamado la primera instancia-
ción (representación de una abstracción a través de una instancia concreta)– 
desaparece en el ambiente digital la primera vez que es salvado. Lo que se 
recupera siempre es una copia. En realidad no se puede preservar documen-
tos digitales: sólo se puede preservar la capacidad de reproducirlos una y otra 
vez5. Lo importante al poder acceder y reproducir una y otra vez un docu-
mento, es la condición de que sea íntegro, auténtico. Es necesario subrayar 
que un cierto documento no tiene que ser idéntico al documento que le dio 
origen para ser íntegro; de hecho, es perfectamente natural que los docu-
mentos electrónicos sean modificados de tiempo en tiempo, para actualizar 
su formato, versión, sistema operativo, código de caracteres, etcétera. Pero 
si no se puede preservar en realidad a largo plazo un documento digital y lo 
que se preserva es nuestra capacidad de reproducirlo correctamente es nece-
sario por tanto garantizar de alguna forma que aunque su estructura física 

4	 “Glosario Interpares”. Sitio Web oficial del Proyecto “Interpares. Disponible noviembre 19, 
2009 en inglés: http://www.interpares.org/ip2/ip2_term_pdf.cfm?pdf=glossary. En cas-
tellano; Sitio Web del TEAM México de Interpares: http://www.interpares.org/display_file.
cfm?doc=ip3_mx_glosario_interpares_v1-2.pdf

5	 Luciana Duranti and Thibodeau, Kenneth. 2005. “The concept of record in interactive, expe-
riential and dynamic environments: The view of InterPARES”, en: Archival Science. Springer 
Netherlands. ISSN:1389-0166 (Print) 1573-7519 (Online). Vol. 5 Nums. 2-4. December 2005. 
DOI 10.1007/BF02660804. pp. 13-68. 
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cambie, su contenido sea el mismo, y sus “contextos” sean documentados; 
esto es, todavía sea íntegro, auténtico. En la medida que se pueda garantizar 
esa autenticidad se podrá afirmar que nuestro documento sigue siendo “ínte-
gro”, “auténtico” a lo largo del tiempo, al margen de los cambios y adaptacio-
nes tecnológicas sufridas. 

La “esencia” de un documento puede extraerse de sus “contextos” de 
creación: es decir: cómo fue hecho. Estos contextos provienen de varias 
fuentes que es necesario identificar y consignar junto con el documento: el 
contexto de procedencia –la instancia creadora, así como su mandato, es-
tructura y funciones–; el contexto jurídico-administrativo –la normatividad 
que ampara o rige a ese documento–; el contexto procedimental –las reglas 
para crearlo, procesarlo, modificarlo, etcétrera–; el contexto documental –las 
reglas de representación según las cuales el contenido de un documento de 
archivo son comunicados–  y finalmente el contexto tecnológico –los forma-
tos, sistemas y otras reglas técnicas bajo las cuales existe la representación 
digital del contenido de un documento de archivo–. Finalmente, deben do-
cumentarse también los cambios que los documentos hayan experimentado 
desde su creación. No es necesario que estos contextos estén escritos docu-
mento por documento; son inherentes a todo un archivo. Pero es indispen-
sable que cada documento mantenga esa “esencia” esos contextos así consig-
nados, para que cada documento del archivo sea auténtico. En este contexto, 
un documento digital preservado es considerado auténtico si puede declarar-
se que es una copia auténtica por parte del custodio quien de fe de su identi-
dad y de su integridad a lo  largo del tiempo a partir del momento en que lo 
ingresó a su acervo, y ese custodio puede documentar además correctamente 
el proceso de conservación segura –inclusive cualquier migración posterior y 
sus consecuencias tanto en forma como en contenido–. 

La característica final de la información segura implica la  aceptabilidad o 
“no repudio”. En lo relativo a documentos sobre soportes tradicionales, la au-
tenticidad fue establecida siempre a través del objeto mismo, del documen-
to, así que el custodio sólo necesitó preocuparse de que el usuario analizase 
el objeto y sacara sus propias conclusiones acerca de su autenticidad. Con los 
medios digitales, lo que el usuario necesita para analizar y concluir la acep-
tabilidad es conocer la calidad del proceso de creación de un documento, la 
autoridad y capacidad –competencia– del custodio, así como la calidad de la 
documentación del proceso de conservación y su seguridad. El custodio a su 
vez requiere contar con los elementos que le permitan dar fe o establecer que la 
información contenida en ese archivo es auténtica y que ya hemos mencionado. 

La consecuencia final de la unión de las seis características antes descritas 
en un documento y/o archivo que los contenga es la de la fiabilidad, entendida 
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de un acto o declaración de un hecho. Implica que un documento de archivo 
puede sostener al hecho del que es relativo y es establecida examinando la 
completud lograda en las características que dan forma al documento de ar-
chivo así como el nivel de control ejercido durante su proceso de creación y 
preservación.

El medio para lograr el objetivo secundario de la seguridad informática 
consiste entonces en que los documentos, registros y archivos informáticos 
que son propiedad de la organización cumplan ahora y en un futuro en la 
medida más completa posible con estas seis características esenciales de los 
mismos, y como consecuencia obtendremos su fiabilidad total. 

Amenazas informáticas

Las amenazas, como ya hemos mencionado, consisten en la fuente o causa 
potencial de eventos o incidentes no deseados que pueden resultar en daño 
a los insumos informáticos de la organización y ulteriormente a ella misma. 
Entre ellas, identificamos como las principales:

yy El advenimiento y proliferación de “malware” o “malicious software”, 
programas cuyo objetivo es el de infiltrase en los sistemas sin conoci-
miento de su dueño, con objeto de causar daño o perjuicio al compor-
tamiento del sistema y por tanto de la organización. 

yy La pérdida, destrucción, alteración, o sustracción de información por 
parte de personal de la organización debido a negligencia, dolo,  ma-
la capacitación, falta de responsabilidad laboral, mal uso, ignorancia, 
apagado o elusión de dispositivos de seguridad y/o buenas prácticas.

yy La pérdida, destrucción, alteración, sustracción, consulta y divulga-
ción  de información por parte de personas o grupos externos malin-
tencionados.

yy El acceso no autorizado a conjuntos de información. 
yy La pérdida, destrucción o sustracción de información debida a vanda-

lismo.
yy Los ataques de negación de servicio o de intrusión a los sistemas de la 

organización por parte de ciber-criminales: personas o grupos malin-
tencionados quienes apoyan o realizan actividades criminales y que 
usan estos ataques o amenazan con usarlos, como medios de presión o 
extorsión.

yy Los “phishers”, especializados en robo de identidades personales y 
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otros ataques del tipo de  “ingeniería social”.6 
yy Los “spammers” y otros mercadotecnistas irresponsables y egoístas 

quienes saturan y desperdician el ancho de banda de las organizacio-
nes.

yy La pérdida o destrucción de información debida a accidentes y fallas 
del equipo: fallas de energía, fallas debidas a calentamiento, aterriza-
miento, desmagnetización, rayadura o descompostura de dispositivos 
de almacenamiento, etcétera.

yy La pérdida o destrucción de información debida a catástrofes natura-
les: inundaciones, tormentas, incendios, sismos, etcétera. 

yy El advenimiento de tecnologías avanzadas tales como el cómputo 
quantum, mismas que pueden ser utilizadas para desencriptar docu-
mentos, llaves, etcétera al combinar complejos principios físicos, má-
temáticos y computacionales.

Vulnerabilidades informáticas

Una vulnerabilidad es alguna característica o circunstancia de debilidad de 
un recurso informático la cual es susceptible de ser explotada por una ame-
naza, intencional o accidentalmente. Las vulnerabilidades pueden provenir 
de muchas fuentes, desde el diseño o implementación de los sistemas, los 
procedimientos de seguridad, los controles internos, etcétera; se trata en ge-
neral de protecciones inadecuadas o insuficientes, tanto físicas como lógicas, 
procedimentales o legales de alguno de los recursos informáticos. Las vulne-
rabilidades al ser explotadas resultan en  fisuras en la seguridad con poten-
ciales impactos nocivos para la organización. Más detalladamente, provienen 
de:

yy Fallas en el diseño o construcción de programas, sobre todo en aque-
llos que provienen de un mercado masivo; por ejemplo sistemas ope-
rativos, programas de aplicación, el protocolo de comunicaciones 
TCP/IP, etcétera.

yy Uso de computadoras, programas y equipos de red de tipo genérico 
en aplicaciones críticas.

yy Atención insuficiente al potencial error humano durante el diseño, 
implementación o explotación de sistemas, particularmente debidas a 

6	 Sarah Granger. 2009. “Social Engineering Fundamentals, Part I: Hacker Tactics”. Security 
Focus. Disponible noviembre 19, 2009, en:  http://www.securityfocus.com/infocus/1527
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yy Confianza excesiva en algún único dispositivo u oficina de seguridad.
yy Relajamiento de las políticas y procedimientos de seguridad, debidos 

a falta de seguimiento de los mismos, producidas por un desempeño 
de seguridad adecuado durante cierto lapso.

yy Fallas de seguimiento en el monitoreo o indicadores de seguridad.
yy Pobre o nula gobernanza de los activos informáticos, debida princi-

palmente a un mal seguimiento de esos activos y sus contextos de se-
guridad asociados de forma integral.

yy Cambio frecuente de elementos de la plataforma informática.
yy Falla en la adjudicación o seguimiento de responsabilidades.
yy Planes de contingencia nulos o pobres, tanto para situaciones cotidia-

nas como extremas. 
yy Ignorancia, negligencia o curiosidad por parte de usuarios en general 

de los sistemas.
yy Equipos, programas y redes “heredados” de generaciones tecnológi-

cas anteriores. 
yy Errores inherentes al diseño de microprocesadores y  microcódigos 

que se encuentran en rutinas básicas o “núcleo” de los sistemas, o en 
el encriptado o virtualización. 

yy Falta de concientización del personal en general acerca de la impor-
tancia de la seguridad y responsabilidades compartidas e integrales.

Riesgos informáticos

Como se mencionó también, riesgo se define como la probabilidad de que un 
evento nocivo ocurra combinado con su impacto o efecto nocivo en la orga-
nización. Se materializa cuando una amenaza actúa sobre una vulnerabilidad 
y causa un impacto. Los principales riesgos se agrupan como:

yy Sustracción de datos personales para usos malintencionados.
yy Fugas de información, extracción o pérdida de información valiosa 

y/o privada.
yy Introducción de programas maliciosos a los sistemas de la organiza-

ción, que pueden ser utilizados para destruirlos u obstaculizarlos, 
usurpar recursos informáticos, extraer o alterar información sin auto-
rización, ejecutar acciones ocultas, borrar actividades, robo y detenta-
ción de identidades, etcétera. 

yy Acciones de “ingeniería social” malintencionada: “phishing”, “spam”, 
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espionaje, etcétera.
yy Uso indebido de materiales sujetos a derechos de propiedad intelec-

tual.
yy Daño físico a instalaciones, equipos, programas, etcétera.

Impactos

Los impactos son los efectos nocivos contra la información de la organiza-
ción al materializarse una amenaza informática. Al suceder incidentes contra 
la seguridad informática pueden devenir en: 

yy Disrupción en las rutinas y procesos de la organización con posibles 
consecuencias a su capacidad operativa.

yy Pérdida de la credibilidad y reputación de la organización por parte 
del consejo directivo de la organización, público en general, medios 
de información, etcétera. 

yy Costo político y social derivado de la divulgación de incidentes en la 
seguridad informática.

yy Violación por parte de la organización a la normatividad acerca de 
confidencialidad y privacidad de datos de las personas.

yy Multas, sanciones o fincado de responsabilidades por violaciones a 
normatividad de confidencialidad.

yy Pérdida de la privacidad en registros y documentos de personas.
yy Pérdida de confianza en las tecnologías de información por parte del 

personal de la organización y del público en general. 
yy Incremento sensible y no programado en gastos emergentes de segu-

ridad.
yy Costos de reemplazo de equipos, programas, y otros activos informá-

ticos dañados, robados, perdidos o corrompidos en incidentes de se-
guridad. 

Cada uno de estos efectos nocivos puede cuantificarse de tal forma de ir 
estableciendo el impacto de ellos en la información y consecuentemente en la 
organización. En resumen, la seguridad informática pretende identificar las 
amenzas y reducir los riesgos al detectar las vulnerabilidades nulificando o mi-
nimizando así el impacto o efecto nocivo sobre la organización. Si analizamos 
y juntamos todo lo anterior creo que estamos ya en posibilidad de compren-
der porqué la “seguridad informática” se definió entonces como “el proceso 
de establecer y observar un conjunto de estrategias, políticas, técnicas, reglas, 
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55 guías, prácticas y procedimientos tendientes a prevenir, proteger y resguar-

dar de daño, alteración o sustracción a los recursos informáticos de una orga-
nización y que administren el riesgo al garantizar en la mayor medida posible 
el correcto funcionamiento ininterrumpido de esos recursos”.

Estrategia y metodologías para la gestión 
de la seguridad informática

En los últimos años se han ido desarrollando diversas metodologías para la 
creación de una infraestructura de seguridad informática al interior de una 
organización y para revisar el estado que guarda la seguridad de la informa-
ción en esa organización. Bajo los nuevos enfoques se destaca el hecho de 
que estas metodologías no sólo deben abarcar –como se hacía antes– las pro-
blemáticas de la seguridad interna de los sistemas; hoy en día deben hacer 
una aproximación holística a la seguridad de la información corporativa, 
abarcando todas las funcionalidades de la organización en cuanto a la segu-
ridad de la información que maneja. Esta aproximación marca la diferencia 
del anterior concepto conocido como “seguridad de sistemas” hacia el nuevo 
concepto de “seguridad informática de Tecnologías de Información y Comu-
nicaciones (TIC)”. El nuevo enfoque considera también los riesgos organiza-
cionales, operacionales, normativos y físicos de una organización, con todo 
lo que esto implica.

El contexto mundial acerca de esta problemática recomienda como pri-
mera etapa diseñar para cada organización una “estrategia de seguridad in-
formática”. Esto se hace generalmente en dos pasos: 

Paso 1)     Establecer los requisitos de seguridad. Para ello se estudian tres 
		           fuentes:

a) Los principios, objetivos, políticas, procedimientos y requisitos 
que la organización ha desarrollado para  apoyar sus operacio-
nes y que conforman el tratamiento de la información.

b) El conjunto de requisitos legales, estatutos, contratos y regula-
ciones que deben satisfacer tanto la organización en sí misma 
como sus socios, usuarios, contrapartes, contratistas  y provee-
dores de servicios.

c) La valoración de los riesgos de la información en la organiza-
ción, a partir de sus objetivos y estrategias generales. Con ellos 
se identifican las amenazas a los activos, se evalúa la vulnerabi-
lidad, la probabilidad de su ocurrencia y se estima su posible 
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impacto. Para el análisis de riesgos es prática generalizada se-
leccionar alguna metodología ya probada al efecto. Existe un 
buen número de ellas a nivel mundial, pero si se desea abundar 
en el conocimiento de este tipo de metodologías, recomiendo 
estudiar en particular la denominada OCTAVE – Operationally 
Critical Threat, Asset, and Vulnerability Evaluation7.
Este análisis o valoración de riesgos permite estar en capacidad 
de:

yy Identificar, evaluar y manejar los riesgos de  seguridad 
informática. 

yy Establecer la probabilidad de que un recurso  informáti-
co quede expuesto a un evento, así  como el impacto que 
ese evento produciría en  la organización. 

yy Determinar las medidas de seguridad que  minimizan o 
neutralizan ese riesgo a un costo  razonable. 

yy Tomar decisiones preventivas y planeadas en lo  tocante 
a seguridad.

Los elementos que un análisis de riesgos debe cubrir son:
yy Análisis de los activos que son de valor.
yy Análisis de amenazas cuya ocurrencia pueda  producir 

pérdidas a la organización. 
yy Análisis de vulnerabilidades en los controles de  seguri-

dad y en los sistemas.
yy Análisis de todos los riesgos y sus impactos en las opera-

ciones de  la organización. 
yy Análisis de las medidas de seguridad que actuarían  co-

mo una protección total o parcial  contra cada riesgo. 
Paso 2)    Establecer una estrategia para la construcción de la seguridad 
                   informática dentro de la organización.

Para el establecimiento de una estrategia destinada a construir 
la seguridad informática dentro de la institución es prática ge-
neralizada seleccionar una metodología ya probada al efecto. 
Si bien existe un buen número de ellas a nivel mundial, es una 
práctica muy utilizada y altamente recomendada optar por al-
guna de las metodologías que se han convertido gradualmen-
te en estándares en los últimos años. Existen varias ventajas en 
usar una metodogía aprobada para este propósito:

7	 OCTAVE – Operationally Critical Threat, Asset, and Vulnerability Evaluation. Disponible 19 no-
viembre, 2009 en:  http://www.cert.org/octave/
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yy Da certeza en los costos de seguridad, además de su jus-
tificación.

yy Permite que la seguridad se convierta en parte de la cul-
tura de la organización, al incrementar la conciencia de 
seguridad en todos los niveles. 

yy Permite determinar y planear las acciones preventivas y 
correctivas en materia de seguridad. 

yy Brinda criterios para el diseño, operación y evaluación 
de planes de contingencia. 

yy Facilita la toma de decisiones en toda la organización 
que atañan a la seguridad. 

yy Incrementa la productividad de los recursos humanos, 
financieros, de equipo, etcétera dedicados a la seguri-
dad.

Las limitantes generalmente observadas en estas metodologías 
son:

yy Es un proceso analítico con un gran número de varia-
bles.

yy Una sola metodología no es aplicable a todos los ambien-
tes.

yy Inversión considerable de tiempo y recursos dedicados a 
las actividades.

yy Las soluciones al problema de seguridad no son instan-
táneas ni permanentes; el análisis de riesgos y sus solu-
ciones es un proceso cíclico y continuo que involucra no 
sólo al área de tecnologías de la información sino a la or-
ganización en general.

yy La seguridad informática requiere de la participación de 
todos los niveles de la organización y es una responsabi-
lidad compartida.

Los estándares metodológicos iso en seguridad informática

Para realizar algún estudio acerca de la seguridad de la información dentro de 
alguna organización, podemos seleccionar entre varios estándares que siguen es-
tas metodologías modernas al efecto. Si bien existen varios al efecto, dependien-
do de épocas, regiones, costos, etcétera, para ilustrar este documento utilizare-
mos como base algunos de los estándares para la seguridad de la información 
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provenientes de la Organización Internacional de Estándares (ISO). En parti-
cular el estándar ISO/17799 o los estándares ISO/IEC 27001 y 27002 (Information 
technology – Security techniques – Information security management systems 
– Requirements). Todos estos estándares consisten en normas internacional-
mente aceptadas que ofrecen recomendaciones para realizar la gestión de la 
seguridad de la información dirigidas a los responsables de iniciar, implantar 
o mantener la seguridad de una organización.

El estándar metodológico ISO/17799 fue aprobado en al año 2000. Es a su 
vez descendiente de la norma británica BS 7799-2:2002 del –Information Securi-
ty Management Standard– del British Standard Institute quien publicó su pri-
mera versión de ellas en Inglaterra en 1995, con actualizaciones realizadas en 
1998 y 1999, consistentes de dos partes: 1.- Código de prácticas y 2.- Especifi-
caciones del sistema de administración de seguridad de la información.

Los estándares ISO/IEC 27001 y 27002 fueron aprobados como estándar in-
ternacional en 2005 por la International Organization for Standarization (ISO) 

y por la International Electrotechnical Commission (IEC). Estas normas pro-
vienen de la norma ISO/17799:2000. Si bien las versiones ISO 27001 y 27002 son 
las más actualizadas, dado que son muy recientes todavía es muy utilizado 
el ISO/17799. Resulta muy adecuado utilizar alguna de ellas para el diseño de 
la estrategia para la seguridad informática de una cierta organización ya que 
ello indica que se sigue un proceso metodológico estandarizado, moderno y 
de amplia aceptación mundial para la construcción de la seguridad organiza-
tiva. Esto además facilitará el proceso de revisión de la seguridad ya que de 
todas formas la revisión debe hacerse también siguiendo un estándar meto-
dológico. Algunas de las razones prácticas para utilizar este estándar son:

yy Conceptualiza la información como activo con su correspondiente va-
lor para la organización. 

yy Consiste en una guía metodológica para la autocreación de la infraes-
tructura de seguridad por parte de la organización, basada en encues-
tas, diagnósticos, análisis, sugerencias, etcétera.

yy Su enfoque está dirigido a la protección de la información con miras a 
la continuidad de la organización y retorno de las inversiones.

yy Es una herramienta de alto valor para construir y evaluar una infra-
estructura para la seguridad de la información dentro de la organiza-
ción.

yy Pretende asegurar la permanencia, disponibilidad, accesibilidad, in-
tegridad,  confidencialidad y aceptabilidad de la información.

yy Integra controles que incluyan las mejores prácticas relativas a la se-
guridad de la información.
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nocido mundialmente, con una metodología totalmente estructurada.
yy Es una herramienta de alto valor para construir y evaluar una infra-

estructura para la seguridad de la información dentro de la organiza-
ción.

yy Facilita la creación de un entorno confiable y único dentro de la orga-
nización donde fluye la comunicación y las operaciones.

yy Permite establecer procesos definidos para diseñar, implementar, eva-
luar, mantener y administrar la seguridad de la información.

yy Permite establecer claramente un conjunto de políticas, estándares, 
procedimientos, buenas prácticas y guías relativos a la seguridad al in-
terior de la organización. 

yy En las próximas versiones permitirá obtener niveles de certificación 
informando a la organización de su estado en ese momento en cuanto a 
seguridad, así como posibles mejoras a la misma y retroalimentaciones.

yy Permite llegar hasta el detalle en los conceptos de seguridad de la in-
formación.

yy Produce un conjunto de procedimientos, controles y medidas de eva-
luación aplicables y medibles.

yy Finalmente, y de suma importancia, organiza la seguridad en diez do-
minios o áreas principales específicas perfectamente diferenciadas. 
De estos diez dominios se derivan 36 objetivos de control, esto es, los 
resultados que se espera alcanzar mediante la implementación de los 
controles, y 127 acciones de control, esto es, prácticas, procedimien-
tos o mecanismos que reducen el nivel de riesgo.

Los diez dominios o áreas del estándar son:

yy Políticas de seguridad. Es indispensable en toda organización que 
posea activos informáticos contar con políticas de seguridad docu-
mentadas y procedimientos internos de la organización acerca de  las 
estrategias y disposiciones que guíen los principales rubros y áreas re-
lacionados con la seguridad del los bienes informáticos y que permi-
tan su actualización y revisión por parte de un comité de seguridad 
interno.

	 Algunos de los principales objetivos de control y acciones dentro de 
este dominio son: 

yy Políticas y procedimientos internos generales de seguridad 
informática.
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yy Políticas de acceso a instalaciones sensibles. 
yy Políticas y procedimientos de inventarios de bienes infor-

máticos
yy Políticas y procedimientos de respaldo de datos. 
yy Políticas y procedimientos de resguardo de información. 
yy Políticas y procedimientos para asignación de usuarios y li-

neamientos normativos de acceso
yy Políticas y procedimientos para la creación y mantenimien-

to de software.
yy Aspectos formales para la seguridad organizacional. La existencia de un 

marco formal de seguridad que debe integrar la organización, forma-
dos por una oficina o comité de administración de la seguridad de la 
información, un oficial de seguridad —Information System Security 
Officer— ISSO, un equipo de recuperación contra desastres, auditorías 
y revisiones externas a la infraestructura de seguridad así como contro-
les a los servicios de tercerización –outsourcing–, entre otros aspectos.

	 Algunos de los principales objetivos de control y acciones dentro de 
este dominio son: 

yy Elaboración de diagnósticos de seguridad
yy Establecimiento de personas, áreas o comités específica-

mente creados para la seguridad informática.
yy Clasificación y control de activos. El análisis de riesgos utiliza un inven-

tario de activos de información —instalaciones, equipos, programas, 
datos, personas—, que deberá ser administrado y controlado con ba-
se en ciertos criterios de clasificación y etiquetado respecto de la in-
formación; es decir, los activos deben ser etiquetados de acuerdo con 
su nivel de confidencialidad y sensibilidad.

	 Algunos de los principales objetivos de control y acciones dentro de 
este dominio son: 

yy Definición de políticas y procedimientos claramente esta-
blecidos y distribuidos para la realización de inventarios de 
equipos, programas y procesos, así como para cambios, mo-
dificaciones y baja de los mismos.

yy Realización de inventarios y clasificación de activos infor-
máticos en cuanto a infraestructura de equipo de cómputo 
de alto rendimiento, equipo de comunicaciones,  equipo 
donde se procesa o genera información sensible, equipo co-
tidiano. 

yy Realización de un inventario completo de bases de datos y 
sistemas y aplicaciones informáticos. 
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ventarios.
yy Seguridad de las acciones del personal. En este aspecto, la seguridad se 

orienta a  diseñar, implementar y proporcionar controles a las accio-
nes del personal que opera con los activos de información. El objeti-
vo de esta área es contar con los elementos necesarios para mitigar el 
riesgo de dolo, negligencia o accidente inherentes a la acción humana; 
es decir, establecer claras responsabilidades por parte del personal en 
materia de seguridad de la información. Debe tomarse en cuenta que, 
según los expertos, las personas son en general el eslabón más débil 
en la cadena de seguridad informática y son responsables de la mayo-
ría de las fallas [Schneier, 2000].

	 Algunos de los principales objetivos de control y acciones dentro de 
este dominio son:

yy Elaboración de los “perfiles de usuario” con acceso a cada 
una de las diversas bases de datos y recursos de información 
de la organización, tanto para el personal como para otros 
usuarios externos.

yy Establecimiento de normas y políticas de uso correcto de las 
instalaciones, de los recursos y de la información por parte 
del personal y usuarios externos, así como correcta difusión 
de las mismas. 

yy Establecimiento de normas y políticas para el uso correcto 
de las redes y la Internet.

yy Establecimiento de normas, políticas y procedimientos para 
asignación, uso e inhabilitación de cuentas del personal de 
la organización, así como de otros usuarios.

yy En su caso, diseño y uso de cartas compromiso de confiden-
cialidad –non disclosure agreement– con el personal que ma-
neja información confidencial o sensible. 

yy Establecimiento de políticas, procedimientos y bitácoras de 
acceso a las instalaciones y uso de equipo de cómputo para 
usuarios externos (personal de mantenimiento enviado por 
proveedores, visitantes, etcétera). 

yy Seguridad física y de entorno. Identificar las instalaciones y los períme-
tros de seguridad, de forma que se puedan establecer controles del ac-
ceso físico a las distintas áreas con equipo, infraestructura y sistemas 
sensibles, de acuerdo con el tipo de seguridad preestablecida.

	 Algunos de los principales objetivos de control y acciones dentro de 
este dominio son:
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yy Establecimiento de normas, políticas y procedimientos para 
regular el acceso restringido a instalaciones, equipos e in-
fraestructura sensibles. 

yy Establecimiento de normas, políticas y procedimientos para 
adquirir, instalar y supervisar los elementos recomendados 
universalmente para seguridad física: energía ininterrumpi-
da, baterías, planta de energía de respaldo, pararrayos, tie-
rras físicas, cortafuegos, climatización, ductos adecuados, 
restringidos y señalizados, separando los de potencia de los 
de red; redes redundantes, pisos falsos, circuitos cerrados de 
televisión, detectores de humo y sistemas profesionales de ex-
tinción de incendios, etcétera.

yy Administración de operaciones, comunicaciones y equipo. Integrar los 
procedimientos bajo los que opera la infraestructura tecnológica así 
como los controles de seguridad inherentes documentados, que van 
desde el control de cambios en la configuración de los equipos, mane-
jo de incidentes, administración de aceptación de sistemas, control de 
código malicioso, etcétera.

	 Algunos de los principales objetivos de control y acciones dentro de 
este dominio son:

yy Establecimiento de normas, políticas y procedimientos para 
regular el acceso a los sistemas y redes: listas de acceso en 
ruteadores, equipos cortafuegos con programación interna 
de las políticas que facilitan o deniegan acceso a los usua-
rios, etcétera.

yy Establecimiento de normas, políticas y procedimientos para 
regular el acceso a redes estándares, así como a las inalám-
bricas, las cuales se recomienda que estén todas bajo la mo-
dalidad de acceso protegido WPA  –Wi-fi Protected Access– o 
semejante.

yy Monitoreo frecuente del acceso a sistemas, aplicaciones y 
bases de datos.

yy Monitoreo de enlaces a la red y logs o bitácoras de memoria 
de usos y accesos a sistemas operativos y bases de datos, tan-
to de sus administradores –DBA– como de personal y usua-
rios en general.

yy Establecimiento de normas, políticas y procedimientos para 
verificar de la integridad de la información que se crea y al-
macena.

yy Establecimiento de normas, políticas y procedimientos para 
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contenidos en las bases de datos y archivos digitales de la 
organización.

yy Establecimiento de normas, políticas y procedimientos para 
llevar registros de control de acceso a  aplicaciones informá-
ticas a través de identificación y autenticación y registros de 
auditoría. 

yy Establecimiento de normas, políticas y procedimientos para 
llevar bitácoras y controles de fallas de equipos y sistemas.

yy Control de acceso a los sistemas. Habilitar los mecanismos que per-
mitan monitorear el acceso a los activos lógicos de información, que 
incluyen los procedimientos de administración de usuarios y sus pri-
vilegios, definición de responsabilidades o perfiles de seguridad y el 
control de acceso y cambios a las aplicaciones y bases de datos.

	 Algunos de los principales objetivos de control y acciones dentro de 
este dominio son:

yy Establecimiento de normas, políticas y procedimientos para 
regular el acceso a todas las bases de datos y sistemas de in-
formación

yy Establecimiento de normas, políticas y procedimientos para 
creación de cuentas de usuarios de las bases de datos.

yy Establecimiento de normas, políticas y procedimientos para 
asignación, modificación y baja de contraseñas o passwords.

yy Establecimiento de normas, políticas y procedimientos para 
validación e integridad de datos, así como para depuracio-
nes, descartes / disposiciones periódicas.

yy Establecimiento de normas, políticas y procedimientos para lle-
var bitácoras de memoria de usos y accesos a las bases de datos.

yy Establecimiento de normas, políticas y procedimientos para 
acceso a los sistemas y aplicaciones informáticos a través de 
identificación y autenticación.

yy Establecimiento de normas, políticas y procedimientos pa-
ra establecer y llevar registros de auditorías informáticas, en 
especial de la seguridad.. 

yy Desarrollo de sistemas y su mantenimiento. La organización debe dis-
poner de procedimientos que garanticen la calidad y seguridad de ori-
gen de los sistemas desarrollados para tareas específicas de la organi-
zación, así como su mantenimiento periódico.

	 Algunos de los principales objetivos de control y acciones dentro de 
este dominio son:
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yy Establecer y seguir una metodología estándar para el desa-
rrollo de sistemas de información, como por ejemplo RUP  

—Rational Unified Process— o Proceso Racional Unificado .
yy Establecer y llevar procedimientos normados para la etapa 

de pruebas y liberación de nuevas versiones de sistemas de 
información. 

yy Diseñar y establecer un laboratorio de pruebas para el moni-
toreo y evaluación de desarrollos informáticos. Cabe subrayar 
que estos laboratorios no son instalaciones físicas propiamen-
te, sino ambientes especializados, mayormente procedimenta-
les y estandarizados  para las pruebas.

yy Establecimiento de procedimientos estandarizados para la 
creación de manuales de usuario y manuales técnicos de to-
dos los sistemas de información y mantenerlos actualizados. 

yy Establecimiento de procedimientos estandarizados para el 
mantenimiento de programas y aplicaciones, control de ver-
siones, gestión del cambio, etcétera.

yy Establecimiento de procedimientos estandarizados de per-
miso a modificaciones y mantenimiento de los sistemas y 
aplicaciones informáticos a través de identificación y auten-
ticación así como registros de auditorías informáticas. 

yy Control de incidentes de seguridad de la información y continuidad de 
las operaciones de la organización. La organización debe disponer de 
procedimientos que garanticen la detección oportuna de incidentes 
dentro de la seguridad de la información así como los procedimientos 
para contender con estas contingencias; el sistema de administración 
de la seguridad debe integrar los procedimientos de recuperación en 
caso de contingencias graves, garantizando la operación de la organi-
zación desde el punto de vista de la información. Estos planes debe-
rán ser revisados de manera constante y puestos a prueba con la finali-
dad de determinar los alcances y eficacia de los mismos.

	 Algunos de los principales objetivos de control y acciones dentro de 
este dominio son:

yy Diseñar y establecer uno o varios “centros maestros” de 
procesamiento de datos acordes al tamaño de la organiza-
ción los cuales integren todo tipo de seguridades lógicas, 
físicas y organizativas construidos o adaptados ex-profeso 
para manejo adecuado y seguro de bases de datos y archivos 
de la organización. 

yy Diseñar y establecer “centros espejo” o “bases de datos espejo” 
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de acuerdo a lo estipulado por la organización del RFE. 
yy Establecimiento de procedimientos estandarizados en todas 

las áreas para que lleven reportes de eventos relacionados 
con la seguridad.

yy Establecimiento de procedimientos estandarizados en todas 
las áreas respecto a la solución de incidentes o escalamiento 
de los mismos a instancias superiores.

yy Recordar periódicamente a todas las áreas que el programa 
de seguridad es permanente.

yy Establecimiento de planes de contingencia, salvaguarda y 
recuperación de datos

yy Aspectos legales y normativos de la seguridad informática. La organiza-
ción acatará las leyes, normas y reglamentos establecidos, y/o estable-
cerá los pertinentes, con que debe cumplir internamente en materia 
de seguridad, así como los requerimientos de seguridad derivados de 
estos con los que deben cumplir todos sus proveedores, socios, con-
tratistas y usuarios.

	 Algunos de los principales objetivos de control y acciones dentro de 
este dominio son:

yy Conocer y difundir las leyes, reglamentaciones, normas, et-
cétera dentro del marco jurídico que rigen y/o afectan a la 
organización.

yy Revisar y difundir periódicamente las normas y procedi-
mientos específicos relacionados con la seguridad así como 
sus actualizaciones, tanto al interior de la misma como con 
proveedores y usuarios externos. 

yy Establecer y aplicar procedimientos normativos que rijan la 
adquisición y/o contratación de bienes y servicios informáti-
cos, especialmente los dedicados a la seguridad informática.

yy Diseñar, establecer y supervisar los mecanismos para veri-
ficar el correcto seguimiento de normas, políticas y proce-
dimientos de seguridad informática en todas las áreas de la 
organización.

Resumen final 

Es necesario recordar siempre que en el medio informático, en realidad no 
existe la “seguridad informática” total ya que el riesgo o probabilidad de 
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que un evento nocivo ocurra nunca es cero. Hoy en día no existe en el pla-
neta ninguna organización cien por ciento segura y por ello los expertos en 
el tema prefieren manejar en la actualidad el principio de “administración 
calculada del riesgo”.  Esto significa que el proceso de lograr la seguridad 
informática nunca está concluido, y nunca es total y absoluto. Por más que la 
organización se esfuerce, cada día surgen nuevas amenazas, riesgos y vulne-
rabilidades dentro de los activos informáticos y por lo mismo el proceso debe 
ser permanente y evolutivo: siempre será perfeccionable. El riesgo crecerá en 
proporción al tiempo en el que las medidas de seguridad funcionen adecua-
damente y no haya incidentes mayores. La confianza lleva a bajar la guardia y 
nuevas vulnerabilidades aparecen. Por ello debe continuarse en este esfuerzo 
permanentemente para mantener al día la metodología, las políticas de segu-
ridad, los procedimientos, los controles y las medidas de seguridad de los ac-
tivos informáticos manteniendo siempre así un nivel de seguridad adecuado 
y una administración del riesgo razonable; todo ello a un costo proporcional y 
razonable al valor de los bienes informáticos guardados.

Algunas de las recomendaciones puntuales a este propósito:

yy Revisar periódicamente mediante un plan al efecto las normas, políti-
cas, procedimientos y controles de la seguridad informática para per-
feccionarlos y mantenerlos actualizados.

yy Consolidar un grupo o comité oficial de seguridad informática con 
personas, funciones y responsabilidades perfectamente establecidas.

yy Migrar periódicamente hacia las nuevas versiones de los estándares 
metodológicos; siguiendo con nuestro ejemplo esto significaría migrar 
del  ISO / 17799 hacia al ISO / IEC 27002 y sus derivados: 27001, 27003, et-
cétera. Pero ello debe hacerse en cualquier estándar que se hubiese 
adoptado en la organización. Esto debe hacerse cuando aparezcan y 
se estabilicen las nuevas ediciones del mismo.

yy  De los inventarios, auditorías, bitácoras, etcétera se obtienen siempre 
mediciones acerca de  algunas estrategias y  controles que siempre fal-
tan de implementar en toda organización o que deben perfeccionarse; 
debe hacerse una revisión equivalente para evaluar los riesgos y actuar 
al efecto.

yy Establecer los dominios de acción y objetivos que no satisfagan del 
todo a lo estipulado por la organización e incidir con mayor rigor en 
ellos.

yy Deben implantarse métricas estandarizadas para evaluar a futuro el 
estado y los avances de la seguridad informática. En este sentido serán 
útiles metodologías tales como el ISO 27004 o semejantes.
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no se buscarán certificaciones de organizaciones acreditadas al efecto. 
Para el estudio, toma de decisiones y conveniencia de hacerlo, se reco-
mienda revisar los estándares EA-7 03 (de la European Accreditation) 
así como los nuevos ISO 27006, ISO 27001, ISO 19011 e ISO 17021. Indepen-
dientemente de que la certificación sea deseada o no por la organiza-
ción,  las metodologías mencionadas serán muy útiles para las activi-
dades de la persona o grupo interno de seguridad de la organización.

Finalmente, es muy importante que recordemos que podemos diseñar 
entornos de seguridad informática para cualquier organización que no nece-
sariamente requerimos que desemboquen en la preservación de archivos di-
gitales a largo plazo, pero no podemos, –y no debemos– diseñar y construir 
ambientes de preservación de archivos digitales a largo plazo sin contemplar 
en ese proyecto y desde el principio la seguridad informática de la organiza-
ción.

“En Dios confiamos; a todos los demás los 
escanearemos en busca de virus.”

Proverbio de la sabiduría popular
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Resumen

El objetivo principal de la presente investigación con-
siste en analizar el Factor de Impacto Web (FIW) de los 
Archivos Universitarios Latinoamericanos durante un 
periodo temporal de seis meses utilizando dos herra-
mientas distintas para calcularlo: Google y Altavista. 
Los resultados demuestran que no existe correlación 
entre ambos motores a la hora de calcular el FIW de 
los Arhivos en cuestión, lo que permite concluir que 
el uso de distintas herramientas o motores utilizados 
para calcular el FIW interfiere en los resultados obte-
nidos, por lo que hay que tener cuidado al momento 
de establecer un ranking de calidad de los AUL, según 
su FIW.

Isabel María Sanz Caballero
Cristina Faba Pérez *

El factor de impacto Web de los 
archivos universitarios latinoa-
mericanos: la fiabilidad de los 
motores de búsqueda para cal-
cularlo
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Introducción

Desde mediados de 1990 el continuo incremento de Internet ha traído 
consigo la necesidad de valorar y validar la información que contiene 

la Red. Para ello, se han desarrollado y aplicado diversas herramientas e indi-
cadores de evaluación cuyos resultados han sido cuestionados en menos oca-
siones de las que sería deseable. Sin embargo, es necesario validar la aplica-
ción de las herramientas e indicadores de evaluación de la calidad en Internet 
para tener confianza en los resultados objetivos y, por consiguiente, arribar 
conclusiones certeras. Por ello el objetivo principal de la investigación que 
se presenta consiste en analizar uno de los indicadores basados en enlaces 
más utilizado por la comunidad científica relacionada con la “Webometrics” 
(Almind e Ingwersen, 1997), en concreto, el Factor de Impacto Web (FIW), 
utilizando dos motores de búsqueda distintos para calcularlo (Google y Alta-
vista) durante un periodo temporal de seis meses. La finalidad es comprobar 
la posible variación que experimenta el FIW de los Archivos Universitarios de 

Palabras clave: Factor de Impacto Web; Archivos 
Universitarios; Latinoamérica; Google; Altavista.

Abstract 

Web Impact Factor of Latin American University 
Archives: reliability of calculations using search en-
gines 
Isabel María Sanz Caballero and Cristina Faba Pérez 

The main objective of this research is to analyze the 
Web Impact Factor (WIF) of the Latin American Uni-
versity Archives during a six month period using two 
different analytical tools: Google and Altavista. The 
results show no correlation between the two engines 
when calculating the WIF of these Archives, allowing 
us to conclude that the use of different tools or engines 
to calculate the WIF affects the results, so that we must 
be careful when setting up a quality ranking of the 
LUA, according to their WIF.

Keywords: Web Impact Factor; Latin American 
University Archives; Google;  Altavista.
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Latinomérica (AUL) presentes en la Web (y, por consiguiente, su posición en 
un ranking de calidad) a lo largo de un semestre y en cada motor. 

En el entorno universitario es preciso tener en cuenta que en la actualidad 
se están realizando numerosas investigaciones centradas en el entramado de 
enlaces que existen entre las Universidades y sus Departamentos (Bar-Ilan, 
2004a, 2004b; Tang y Thelwall, 2004, 2008; Li, et. al., 2005a, 2005b; Park y 
Thelwall, 2006; Payne y Thelwall, 2007, 2008; Stuart, Thelwall y Harries, 
2007; Thelwall y Zuccala, 2008; Ortega y Aguillo, 2009). Sin embargo, es di-
fícil encontrar trabajos especializados en Archivos Universitarios, y mucho 
menos aún en el cálculo de su FIW, a pesar de ser éste uno de los indicadores 
webmétricos más estudiado y uno de los primeros en crear inquietud entre los 
investigadores de la materia (Ciolek, 1997; Rodríguez i Gairín,1997; Ingwer-
sen, 1998; Smith, 1999; Thelwall, 2000, 2001, 2002; Björneborn e Ingwersen, 
2001; Smith y Thelwall, 2002;  Soualmia, et al., 2002;  Li, et al., 2003; Ingwer-
sen y Björneborn, 2004; Qiu, Chen y Wang, 2004; Aminpour, et al., 2009).

Por ello, y por la importancia que esto conlleva, se ha seleccionado para 
el presente trabajo la población formada por los Archivos Universitarios de 
Latinoamérica (AUL). En este contexto, el Sistema de Archivos Universitarios 
(SAU) de la Universidad de Costa Rica define los archivos universitarios como 

las dependencias universitarias que ejecutan las políticas de gestión documental y 
brindan servicios archivísticos a las unidades académicas o administrativas de las 
cuales forman parte; estos pueden ser archivos de gestión, centrales, especializa-
dos e históricos, 

y establece entre sus principales objetivos los siguientes: a) constituir una 
adecuada gestión documental que abarque el conjunto de actividades ne-
cesarias para identificar, valorar, describir, organizar, conservar, recuperar 
y difundir, apropiadamente, los documentos producidos o recibidos por la 
universidad en el ejercicio de sus funciones; b) velar por la protección, inte-
gridad y seguridad de la información archivística; c) garantizar el libre acce-
so a la información archivística, con el propósito de fortalecer las actividades 
académicas y administrativas, la producción y transferencia de conocimien-
to, y contribuir con la transparencia y la rendición de cuentas; y d) propiciar 
una cultura de información archivística que integre la gestión documental, la 
gestión de la información y la gestión del conocimiento en el ámbito institu-
cional.1

1	 Reglamento del Sistema de Archivos de la Universidad de Costa Rica, Acuerdo Firme, apro-
bado por el Consejo Universitario en sesión N.º 5282, ordinaria, el martes 2 de septiembre de 
2008.
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El ranking de calidad obtenido por los Archivos Universitarios en Latinoamérica, 
puede variar dependiendo de las distintas herramientas o motores utilizados para 
calcular su FIW.

Material y metodología

Material

Se han analizado aquí un total de 72 “espacios web” (Smith, 1999) de los Archivos 
Universitarios Latinoamericanos. Las Fuentes oficiales utilizadas para recopilar la 
información correspondiente a los espacios web de los AUL han sido las siguientes:

yy Ranking Web de Universidades del Mundo, desarrollado por el Labo-
ratorio de Cibermetría, que pertenece al Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas (el mayor centro nacional de investigación de 
España): <http://www.webometrics.info>

yy Censo-Guía de Archivos. Directorio de Archivos españoles y Latinoa-
mericanos del Ministerio de Cultura (España): <http://censoarchi-
vos.mcu.es/CensoGuia/portada.htm>

yy Mapa de los Archivos Universitarios Latinoamericanos. Universidad de 
Castilla-La Mancha (España):

      <http://www.uclm.es/archivo/mapaib/>

El Anexo I muestra la relación completa de los 72 AUL donde se puede 
observar el código asignado a cada archivo, la universidad a la que pertenece 
cada uno, así como el nombre del archivo y su URL correspondiente (en al-
gunos casos, por razones de espacio, este último se ha abreviado intentando 
mantener, al menos, la dirección de la Universidad que lo contiene). 

Metodología

Con respecto al método utilizado para realizar la investigación, existen bá-
sicamente dos conjuntos de indicadores webmétricos: los que se basan en el 
análisis de las características de la información electrónica disponible en In-
ternet y los que utilizan el entramado de enlaces o sistema de conexiones de 
la Web (Faba-Pérez, et al., 2005). La presente investigación se ha centrado en 
este último conjunto y, en concreto, en el Factor de Impacto Web (FIW) y su 
relación con el PageRank de Google.
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El FIW fue definido inicialmente por Ingwersen (1998) como 

La suma lógica del número de páginas externas e internas que enlazan con un país 
o sitio web, dividido por el número de páginas encontradas en dicho país o sitio 
web en un momento determinado. 

Dicha definición ha sido recopilada y revisada por otros autores como 
Smith (1999): 

El FIW es el número de páginas que enlazan con un espacio web dividido por el 
número de páginas de dicho espacio web, 

o Bar-Ilan (2004a): 

El FIW es el número de páginas con enlaces hacia la unidad (sitio, organización o 
país) dividido por el número de páginas de la unidad publicada en la Web.

Es preciso matizar que las expresiones “páginas que enlazan” y “enlaces 
hacia la unidad” se refieren a las “sitas” o “inlinks” recibidas por la unidad 
(el término “sita” proviene de “sitation” (Site + Citation), yuxtaposición es-
tablecida por McKiernan en 1996), y la traducción aquí propuesta quedaría 
como “sita” con s.  Así, si la unidad de análisis es un espacio web, la fórmula 
general para deducir su FIW vendría dada por la expresión A) (Faba-Pérez, 
Guerrero-Bote y Moya-Anegón, 2004):

	         
   A)

Para calcular el numerador y el denominador de dicha ecuación, normal-
mente se han utilizado motores de búsqueda como AltaVista o Google de-
bido a las posibilidades de recuperación que éstos ofrecen. Como ejemplo 
se muestran algunas investigaciones que han utilizado Altavista: Rodríguez 
i Gairin, 1997; Ingwersen, 1998; Smith 1999; Thomas y Willet, 2000; o Gu-
tiérrez-Couto, et al., 2003, y otras que se han centrado en Google: Lamarca-
Lapuente, 2006; o Trillo-Domínguez, 2008.

Como las sitas recibidas por un espacio web pueden proceder del propio 
espacio web (sitas internas), de espacios web diferentes (sitas externas), o de 
ambos (sitas internas + externas), Smith (1999) distingue, respectivamente, tres 
tipos de FIW: Interno, Externo y Total. En el presente trabajo se analizan los 
espacios web de los 72 Archivos Universitarios Latinoamericanos, calculando 
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rante un periodo de seis meses (desde Febrero hasta Julio de 2009) se usaron 
los dos motores de búsqueda (Google y Altavista) para calcular el Factor de 
Impacto Web (FIW) Externo de los AUL con el fin de comprobar si existen va-
riaciones, y en qué grado, entre los resultados arrojados por ambos motores. 
Se calcula sólo el FIW Externo (número de sitas externas recibidas por un 
AUL dividido entre el número de páginas de dicho AUL) porque probable-
mente sea el mejor indicador para medir la importancia de un Archivo en la 
comunidad Web externa. La fórmula para calcular el FIW Externo de cada 
AUL particular en cada mes del análisis es la siguiente B):

         B)

Para calcular el numerador y denominador de la ecuación se han usado 
Google y Altavista:

yy Con Google, se ha utilizado el comando link: para recuperar las sitas 
externas de cada AUL particular; es decir, el numerador, y site: para 
calcular su tamaño (o número de páginas); esto es, el denominador.  
Para ello, se han seguido trabajos de otros autores como Lamarca-
Puente (2006) y Trillo-Domínguez (2008). Como ejemplo se muestra 
cómo se ha calculado en cada mes el FIW Externo del Archivo Históri-
co de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso (CL-AHVAL) con 
Google C):

                        C)

yy Con Altavista, se ha usado la combinación de comandos link: -host: 
para calcular el numerador y host: para calcular el denominador. En 
este caso también se ha seguido otras investigaciones como las de Ro-
dríguez i Gairín (1997) y Gutiérrez -Couto (2003). Como ejemplo se 
muestra cómo se ha calculado en cada mes el FIW Externo del Archi-
vo Histórico de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso (CL-

AHVAL) con Altavista D):

       D)
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Ahora bien, teniendo en cuenta que ni Google ni Altavista arrojan en sus 
resultados el 100% del número total de sitas externas recibidas y que existe 
un parámetro que, debido al sofisticado algoritmo de recuperación que se 
utiliza, ha sido considerado por algunos autores como un indicador webmé-
trico imprescindible para medir el “prestigio” de una Website,  nos estamos 
refiriendo al PageRank de Google, el presente trabajo ha puesto en relación 
el resultado del FIW Externo obtenido para cada AUL con su PageRank, sien-
do este resultado final el valor definitivo que se ha utilizado en la investiga-
ción. La necesidad de complementar el FIW con el PageRank es corrobora-
da por Bollen, Rodríguez y Sompel (2006) quienes consideran que, frente al 
Factor de Impacto ISI, que es una medida de “popularidad” puesto que sólo 
cuenta la cantidad de citas sin tener en cuenta el prestigio de las revistas ci-
tantes, el PageRank puede ser usado para obtener un indicador métrico que 
mida “prestigio”. Por consiguiente, en esta investigación el FIW final de cada 
AUL se ha calculado tendiendo en cuenta la siguiente fórmula E) y se ha con-
siderado un indicador de calidad porque combina la “popularidad” del FIW 

con el “prestigio” del PageRank:

                           E)

En este caso, para calcular el valor del numerador se aplica la fórmula B) 
explicada con anterioridad y el indicador PageRank se obtiene de la barra de 
herramientas de Google.

Resultados
	

A continuación se presentan los resultados del FIW de los Archivos Univer-
sitarios Latinoamericanos de la presente investigación (calculado según la 
fórmula explicada en la Metodología). En el caso de las tablas 1 y 2, ordena-
das alfabéticamente por el código del AUL y que muestran el valor absoluto 
del FIW obtenido, respectivamente, con Google  y AltaVista durante los seis 
meses de análisis, es preciso señalar que el valor del FIW es 0 cuando no se 
dispone de sitas externas, y (---) cuando no se ha obtenido ningún PageRank 
en los diversos momentos de las búsquedas. Debido a que en numerosas oca-
siones el resultado del FIW ha sido muy bajo, se ha preferido mostrar en las 
tablas 1 y 2 el valor exacto obtenido en el cálculo del mismo, sin reducir deci-
males. Asimismo, cabe señalar que ambos gráficos también se han ordenado 
alfabéticamente por el código del Archivo Universitario.
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81 Así, en la tabla 1 y en su representación gráfica correspondiente (figura 1) 

se observa la evolución que ha tenido el FIW en los AUL a lo largo de los seis 
meses de estudio utilizando el motor de búsqueda Google. A pesar de los 
saltos reflejados en la distribución, en general se observa cierta estabilidad 
a lo largo del semestre. El mayor valor en los seis meses, ha sido para la Ofi-
cina de Archivo, Documentación e Información de la Universidad de la Salle 
en Colombia (CO-OADI), con un FIW que oscila durante los cinco primeros 
meses entre 22,6 y 24,6; seguido por el Archivo Histórico de la Universidad 
de Sonora en México  (M-AHUSO) con un FIW que oscila entre 4,5 y 3 en los 
seis meses; y en tercer lugar, el Archivo Fotográfico Tafos Pucp de la Pontificia 
Universidad del Perú (P-AFTP), con un FIW de 9,3 en el mes de Junio (dato 
que eleva su promedio en los seis meses). 

Tabla 1. Evolución del FIW-AUL durante seis meses: Google

GOOGLE FIW 
AUs FEBRERO MARZO ABRIL MAYO JUNIO JULIO

AR-AE 0,0016129 0,00080645 0,0008 0,001612903 0 0

AR-AFUBA --- --- --- 0 0 ---

AR-AGH 1 1,4 0,75 1,25 1 1

AR-AHMOA 0,0016129 0,0016129 0 0,001612903 0 0

AR-AHMS 0,0003509 0,00035088 0,000482759 0,000373832 0,000829876 0,000488759

AR-AHO 0,0016129 0,00081633 --- 0,001612903 --- ---

AR-AHOUBA --- --- 0 0 0 0

AR-AITDT 0,0016129 0,00080645 --- 0,00203252 --- ---

AR-AMUNS 0,0238095 0,02380952 0,011904762 0,023809524 0,027777778 0,010416667

AR-ASOA 0,0016129 0,00080645 0,000806452 0,001612903 0 0

AR-UBA 0 0 0 0 0 0

AR-UCA --- --- --- --- --- ---

BR-A --- --- --- 0 --- ---

BR-AAL 0,0003526 0,0004878 0,000248139 0,000257732 0,00022187 0,000255474

BR-AC 2 1 3 0,4 1 0,6

BR-ACSA 0,0013041 0,00142653 0,001043297 0,001304121 0,00038625 0,000935016

BR-AH --- --- --- --- --- ---

BR-AHUFJF 0,0279646 0,05448718 0,032195122 0,078842315 0,1 0,051327434

BR-AP --- --- --- 0 0 0

BR-CDMU 0,0532213 0,06082949 0,050955414 0,056213018 0,042759961 0,058282209

BR-CDPH 0,5 0,5 0 0,5 0,5 0,5

BR-CM --- --- --- --- --- ---

BR-NDAC 0,5 0,5 0,166666667 0,6 0,8 ---

BR-RJ 0,5 0,5 0,2 w0,2 0,2 0,4

BR-SAUFSM --- --- --- --- --- ---

CL-ACAB 0,025 0 0,033333333 0,027777778 0,104166667 0,025

CL-ACSLC --- --- --- --- --- ---

CL-AFUC 0,6666667 0,66666667 1 0,571428571 0,285714286 0,571428571
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CL-AHRA 0,9646465 0,80808081 0,954545455 0,934343434 0,932291667 0,914141414

CL-AHVAL 0,0018365 0,00137741 0,001836547 0,001836547 0,001381215 0,001811594

CL-CIDSLG --- --- --- --- --- ---

CL-DA --- --- 0,2 0,25 0,25 0,2

CO-A 0,0341105 0,04795322 0,04 0,040932642 0,059440559 0,063799283

CO-ACH 0,1170732 0,05853659 0,12195122 0,117073171 0,034146341 0,071428571

CO-ACPUJ 0,3333333 0,33333333 0,5 0,5 0,5 ---

CO-ADFH --- --- --- --- --- ---

CO-AHJ --- --- --- --- --- ---

CO-AHJ --- --- --- --- --- ---

CO-AHUR 0,4 0,4 0,2 0,5 0,5 0

CO-ARA --- --- --- 0 --- ---

CO-AU 0,5 0,5 --- 0,5 0,25 0

CO-AUN --- --- --- --- --- ---

CO-OADI 24,6 23,2 24 24,6 22,6 0,4

COS-AUCR 0,0016 0,0016 0,000816327 0,002 0,002024291 0

COS-CAC 0 0 --- --- --- ---

COS-CIDRB 0,1666667 0,16666667 0,5 0,333333333 0,333333333 1,75

CU-ACUH 0,2 0,2 0,2 0,2 0 ---

E-CC 0,0012438 0,00186567 0,001529052 0,001212121 0,001506932 0

ESAL-AHU --- --- --- --- --- ---

M-AGUDG --- --- --- 0 --- ---

M-AGUVM --- --- --- 0,001 0 0

M-AHDLU --- --- --- 0,166666667 --- ---

M-AHU 0,8333333 0,5 0,8 1,25 --- ---

M-AHUAM 0,2 0,2 0,133333333 0,00233463 0,001716738 0,002714932

M-AHUC 0,0085106 0,00425532 0,008163265 0,008510638 0,005263158 0

M-AHUDLA --- --- 0 0 0 0

M-AHUS 0,1428571 0,14285714 0,19047619 0,142857143 0,142857143 0

M-AHUSNH --- --- --- --- --- ---

M-AHUSO 4,5 4,5 4 4,5 4 3

M-AJG --- --- --- --- --- ---

M-AU 0,25 0,25 0,2 0,2 --- 0

M-BCER 0 0 0 0 --- ---

P-AFTP 0,097561 0,48717949 0,916666667 2 9,333333333 1,214285714

P-AH 0,0899329 0,05771812 0,087417219 0,085350318 0,013173653 0,019277108

P-AI 1 1 0,666666667 0,666666667 0 0

P-APUCP --- --- --- --- --- ---

U-AG 0,2634409 0,25268817 0,26344086 0,26344086 0,150537634 0,203125

V-AH --- --- --- --- --- ---

V-AHAN 9,606E-05 9,6061E-05 9,61585E-05 0,000188679 9,12409E-05 0,008547009

V-CIDA 0 0 --- --- 0 0

V-DCDA 0 1 0 0 --- ---

V-SAIL 0,0071429 0,00714286 0,007407407 0,007142857 --- ---
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En la tabla 2 y en su representación gráfica correspondiente (figura 2) se 
observa la evolución que ha tenido el FIW en los AUL de la población, a lo 
largo de los seis meses de estudio utilizando el motor de búsqueda Altavista. 
Al igual que en el caso anterior, en general la figura 2 refleja cierta estabili-
dad en el semestre a pesar de ciertas inflexiones en la distribución. En este 
caso, el dato más elevado de la distribución corresponde al Archivo Central 
de La Pontificia Universidad Javeriana de Colombia (CO-ACPUJ), con un FIW 

de 48,5 en Junio (valor que eleva enormemente su promedio), seguido por el 
Archivo de la Universidad de Nariño en Colombia (CO-AUN), con un único 
valor de 24,6 en el Abril y, en tercer lugar, aunque el valor más elevado si-
guiente corresponde al Archivo Histórico Oral de la Universidad de Buenos 
Aires (AR-AHOUBA) con 10,2 en Mayo, sin embargo, como veremos en la tabla 
4 y su gráfica al respecto, el promedio más elevado en el semestre no corres-
ponde a dicho Archivo. 

Tabla 2. Evolución del FIW-AUL durante seis meses: Altavista

ALTAVISTA FIW 
AUs FEBRERO MARZO ABRIL MAYO JUNIO JULIO

AR-AE 5,348E-05 5,3476E-05 --- 0,001612903 4,10678E-05 5,6101E-05

AR-AFUBA --- --- 1,25 1,25 --- ---

AR-AGH 5,2 5,2 0,001612903 1,25 0,75 0,75

AR-AHMOA 0 0 0,000350877 0,001612903 0 ---

AR-AHMS 2,456E-05 2,4561E-05 --- 1 4,87805E-05 ---

AR-AHO 0 0 0 --- --- ---

AR-AHOUBA --- --- --- 10,2 0,16 0,16

AR-AITDT 0 0 0,023809524 --- --- ---

AR-AMUNS 0,1625 0,1625 0,001612903 0,023809524 0,1625 0,157894737

AR-ASOA 5,348E-05 5,3476E-05 0 0,001612903 2,05339E-05 2,80505E-05

AR-UBA 0,0003788 0,00037879 --- 0 0 ---

AR-UCA --- --- --- --- --- ---

BR-A --- --- 0,000352645 --- --- ---

BR-AAL 0,0104348 0,01043478 0,666666667 0,000352645 0,005806452 0,00647619

BR-AC 3 3 0,001304121 0,666666667 1,333333333 0,8

BR-ACSA 0,0971154 0,09711538 --- 0,001304121 0,020791415 0,011816578

BR-AH --- --- 0,027964602 --- --- ---

BR-AHUFJF 0,3620438 0,3620438 --- 0,027964602 0,392118227 0,475151515

BR-AP --- --- 0,062091503 --- --- ---

BR-CDMU 4,8404993 4,84049931 0,5 0,062091503 3,82183908 6,522435897

BR-CDPH 0,5 0,5 0,020562771 0,5 0,333333333 0,333333333

BR-CM --- --- 0,6 --- --- ---

BR-NDAC 0,0223404 0,02234043 0,2 0,6 0,000686275 ---

BR-RJ 0,0028024 0,00280236 --- 0,2 0,000175439 ---

BR-SAUFSM --- --- 0,033333333 --- --- ---

CL-ACAB 0,3 0,3 --- 0,033333333 0 0,395833333
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81 CL-ACSLC --- --- 0,571428571 --- --- ---

CL-AFUC 3,25 3,25 0,964646465 0,571428571 0,571428571 ---

CL-AHRA 7,8583333 7,85833333 0,001836547 0,964646465 0,228395062 4,768115942

CL-AHVAL 0,0680272 0,06802721 0 0,001836547 0,362903226 0,043189369

CL-CIDSLG --- --- --- 0 --- ---

CL-DA --- --- 0,040932642 0,013157895 --- ---

CO-A 0,0028416 0,00284163 0,117073171 0,349632988 4,05405E-06 1,25984E-05

CO-ACH 3,1405405 3,14054054 0,5 0,5 0,091428571 1,505263158

CO-ACPUJ 0,4444444 0,44444444 --- 0,5 48,5 ---

CO-ADFH --- --- --- --- --- ---

CO-AHJ --- --- --- --- --- ---

CO-AHJ --- --- --- --- --- ---

CO-AHUR 0,008377 0,00837696 --- --- --- ---

CO-ARA --- --- 0,5 --- --- ---

CO-AU 0,1285714 0,12857143 0,5 0,5 0 0

CO-AUN --- --- 24,6 --- --- ---

CO-OADI --- --- 0,002 1 0 0,2

COS-AUCR 0,0764706 0,07647059 --- 0,000032 0,001068376 0,012621359

COS-CAC 0,0008102 0,00081023 0,333333333 --- --- ---

COS-CIDRB 0,0757576 0,07575758 0,2 0,333333333 --- ---

CU-ACUH 0,4774194 0,47741935 0,001492537 0,2 0 ---

E-CC 0,0010891 0,00108911 --- 0,001492537 0,000578512 0,000393939

ESAL-AHU --- --- --- --- --- ---

M-AGUDG --- --- --- --- --- 0,052631579

M-AGUVM --- --- --- --- --- ---

M-AHDLU --- --- --- --- --- ---

M-AHU 0,0217803 0,0217803 0,2 --- --- ---

M-AHUAM 0,2814815 0,28148148 0,008510638 0,2 0,008805031 0,045255474

M-AHUC 0,076 0,076 --- 0,008510638 0,172972973 0,015789474

M-AHUDLA --- --- 0,142857143 --- 0,25 0,625

M-AHUS 3,2380952 3,23809524 --- 0,142857143 0 0,8

M-AHUSNH --- --- 4,5 --- --- ---

M-AHUSO 0,3708134 0,3708134 --- 4,5 0,004878049 0,002487562

M-AJG --- --- 0,2 --- --- ---

M-AU 0,25 0,25 --- 0,2 --- 0

M-BCER 0,0519481 0,05194805 0,097560976 --- --- ---

P-AFTP 0,2169312 0,21693122 0,089932886 0,097560976 0 ---

P-AH 0,0007015 0,00070149 0,666666667 0,089932886 0,000352332 0,000879781

P-AI 0,001634 0,00163399 --- 0,666666667 0,035402299 0

P-APUCP --- --- 0,26344086 --- --- ---

U-AG 2,2291667 2,22916667 --- 0,26344086 0,005050505 0,101010101

V-AH 2,41E-05 2,4096E-05 0,000144092 --- --- ---

V-AHAN 0,0146199 0,01461988 --- 0,000144092 0 0,019607843

V-CIDA 2,25 2,25 0 --- --- 3

V-DCDA 0,0004283 0,00042827 --- 0 --- ---

V-SAIL 0,1862069 0,1862069 --- --- --- ---
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81 Como acabamos de ver en las figuras 1 y 2, no coinciden en ambos moto-

res los Archivos con los FIW más elevados de la distribución, por ello, se ha 
comprobado si mensualmente existe relación entre el FIW de cada Archivo 
en Google y Altavista. Para ello, se ha calculado la correlación Pearson entre 
los valores absolutos del FIW de cada Archivo calculados por Google y Al-
tavista en cada mes y se han obtenido los siguientes resultados: Febrero r = 
0,21; Marzo r = 0,17; Abril r = -0,15; Mayo r = 0,09; Junio r = -0,03 y Julio r = 
0,06. Como se puede ver no existe correlación ni siquiera moderada en nin-
gún mes del análisis, siendo Febrero el mes en el que existe mayor relación. 
Para Ferrerio-Aláez (1993) existen tres tipos de correlaciones: muy fuerte 
(superiores a 0.700), sustancial (entre 0.500 y 0.699) o moderada (entre 0.300 
y 0.499). 

Se ha representado también el FIW promedio de cada Archivo en el se-
mestre en cada motor (figuras 3 y 4), y el FIW promedio de los 72 Archivos en 
cada mes en ambos motores (figura 5).

Así, en las tablas 3 y 4 y en sus gráficas respectivas (figuras 3 y 4), se mues-
tra el FIW promedio individual de cada Archivo en el semestre de análisis 
en cada motor (Google y Altavista, respectivamente). Este resultado permite 
obtener la posición en el ranking de calidad de cada AUL particular en ca-
da motor según su FIW promedio en el semestre. Aunque la población total 
consta de 72 AUL, en los gráficos se han reflejado sólo las dos primeras zonas 
de popularidad-prestigio en ambos motores (es decir, hasta la posición 36), 
ya que son estas dos zonas (Z1 y Z2) las más representativas para comparar si 
los Archivos que ocupan las primeros puestos en el ranking obtenido con un 
motor, también ocupan las primeras posiciones en el otro.  

En la tabla y figura 3, que representan el ranking obtenido con Google, se 
observa que las tres primeras posiciones corresponden a la Oficina de Archi-
vo, Documentación e Información de la Universidad de la Salle en Colombia 
(CO-OADI), con un FIW promedio de 19,9 (a gran distancia del siguiente); en 
segundo lugar el Archivo Histórico de la Universidad de Sonora en México  
(M-AHUSO) con un FIW promedio de 4,083; y en tercer lugar, el Archivo Foto-
gráfico Tafos Pucp de la Pontificia Universidad del Perú (P-AFTP) con un FIW 
promedio de 2,342. 
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Ranking AUL : FIW Promedio (Google)

Tabla 3.: Google: Ranking de los AUL 

RANKING GOOGLE

AUs Z1 FIW Promedio AUs  Z2 FIW Promedio

CO-OADI 19,900 CL-DA 0,150

M-AHUSO 4,083 M-AU 0,150

P-AFTP 2,342 CU-ACUH 0,133

BR-AC 1,333 M-AHUS 0,127

AR-AGH 1,067 M-AHUAM 0,090

CL-AHRA 0,918 CO-ACH 0,087

CL-AFUC 0,627 P-AH 0,059

M-AHU 0,564 BR-AHUFJF 0,057

P-AI 0,556 BR-CDMU 0,054

COS-CIDRB 0,542 CO-A 0,048

BR-NDAC 0,428 CL-ACAB 0,036

BR-CDPH 0,417 M-AHDLU 0,028

CO-ACPUJ 0,361 AR-AMUNS 0,020

BR-RJ 0,333 M-AHUC 0,006

CO-AHUR 0,333 V-SAIL 0,005

CO-AU 0,292 CL-AHVAL 0,002

U-AG 0,233 V-AHAN 0,002

V-DCDA 0,167 COS-AUCR 0,001

Fig.: 3. Ranking FIW-AUL: Google

En la tabla y gráfica 4, que representan el ranking obtenido con Altavista, 
se observa que las tres primeras posiciones corresponden al Archivo Central 
de La Pontificia Universidad Javeriana de Colombia (CO-ACPUJ), con un FIW 
promedio de 8,315, seguido por el Archivo de la Universidad de Nariño en 
Colombia (CO-AUN), con un FIW promedio en los seis meses de 4,1 y, en ter-
cer lugar, el Archivo Histórico de la Región de Antofagasta de la Universidad 
Católica del Norte perteneciente a Chile, con una media de FIW de 3,613.
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Ranking AUL : FIW Promedio (Google)

Tabla 4.: Altavista: Ranking de los AUL 

RANKING ALTAVISTA

AUs Z1 FIW Promedio AUs  Z2 FIW Promedio

CO-ACPUJ 8,315 CO-OADI 0,200

CO-AUN 4,100 CU-ACUH 0,193

CL-AHRA 3,613 CL-ACAB 0, 172

BR-CDMU 3,431 M-AHUDLA 0,170

AR-AGH 2,192 AR-AHMS 0,167

AR-AHOUBA 1,753 BR-NDAC 0,141

CO-ACH 1,480 M-AHUAM 0,138

BR-AC 1,467 P-AH 0,127

CL-AFUC 1,435 P-AI 0,118

V-CIDA 1,250 BR-AAL 0,117

M-AHUS 1,237 M-AU 0,117

M-AHUSO 0,875 COS-CIDRB 0,114

U-AG 0,805 AR-AMUNS 0,112

M-AHUSNH 0,750 P-AFTP 0,104

AR-AFUBA 0,417 BR-CM 0,100

BR-CDPH 0,365 CL-ACSLC 0,095

BR-AHUFJF 0,270 CL-AHVAL 0,091

CO-AU 0,210 CO-ARA 0,083

Fig. 4. Ranking FIW AUL: Altavista

	
Si se comparan los rankings de calidad obtenidos por ambos motores según 

el FIW promedio de los Archivos en el semestre (figuras 3 y 4), se comprueba: 
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AUL : FIW Promedio

que no coinciden en ambos motores los Archivos que se hallan en los prime-
ros puestos del ranking; y que tampoco coinciden los valores de los FIW pro-
medio en ambos motores (por ejemplo: CO-OADI ocupa la posición 1 en Go-
ogle con un promedio de 19,9 y en Altavista aparece en el puesto 19 con una 
media de 0,2; o CO-ACPUJ ocupa la posición 1 en Altavista con un promedio 
de 8,315 y en Google la posición 13 con un valor medio de 0,361). Un aspec-
to que sí coincide en ambos casos es que la primera posición del ranking la 
ocupa un Archivo de Colombia, lo que no resulta especialmente llamativo, 
puesto que Colombia tiene 14 AUL asociados (véase Anexo I). Lo que sí llama 
la atención, por ejemplo, es que países como Uruguay, con sólo 1 Archivo 
Universitario (U-AG: Archivo General de la Universidad de la República), se 
haya posicionado en ambos motores dentro de la Z1, donde se encuentran 
los valores más altos de la distribución, y ocupan la posición 17 en Google 
y la 13 en Altavista. En este caso también se ha querido comprobar si existe 
relación entre el FIW promedio de cada Archivo en el semestre calculado con 
Google y Altavista y se ha obtenido una correlación Pearson inapreciable (r 
= 0,01). 

Finalmente, la gráfica siguiente (figura 5) muestra el FIW promedio de to-
dos los Archivos en cada mes de análisis y en cada motor de búsqueda. En 
ella se observa, en primer lugar, que el FIW promedio en ambos motores per-
manece muy estable y con promedios muy similares en ambos motores en 
Febrero, Marzo y Abril, y en segundo lugar, que el motor Google es algo más 
estable que Altavista, ya que la diferencia entre su promedio máximo (Junio) 
y mínimo (Julio) es de 0,446 frente a la variación de 0,506 obtenida por Alta-
vista entre su promedio máximo (Junio) y mínimo (Julio). 

Fig. 5. Promedio del FIW de los AUL (Google y Altavista): Febrero-Julio 2009
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Los resultados obtenidos y su posterior interpretación permiten extraer las 
siguientes conclusiones: 

1.	 El hecho de que no exista una correlación ni siquiera moderada entre 
los valores absolutos del FIW de los AUL calculados con Google y cal-
culados con Altavista en ningún mes del análisis (siendo Febrero el 
mes con una relación mayor r = 0,21); que la correlación entre el FIW 

promedio de los Archivos en el semestre calculado con Google y Al-
tavita haya sido casi inapreciable (r = 0,01); y que no coincidan los AUL 

situados en los primeros puestos del ranking en el semestre analizado 
según su FIW promedio calculado con Google y con Altavista, per-
mite concluir que el ranking de calidad obtenido por los AUL cambia 
dependiendo de los motores utilizados para calcular su FIW (Google y 
Altavista); 

2.	 Por otra parte, el hecho de que el FIW promedio de los AUL en cada 
mes de análisis haya permanecido estable en Google durante los cinco 
primeros meses (Febrero-Junio) y en Altavista durante los tres prime-
ros (Febrero-Abril), permite concluir que Google ha resultado ser un 
motor más estable que Altavista a la hora de calcular el valor prome-
dio en el semestre del FIW de los AUL.

Así pues, se ha corroborado la hipótesis de partida: 

El ranking de calidad obtenido por los Archivos Universitarios en Latinoamérica, 
puede variar dependiendo de las distintas herramientas o motores utilizados para 
calcular su FIW, 

lo que incita a la reflexión sobre la necesidad de tener un cuidado especial 
a la hora de establecer el ranking de los Archivos Universitarios Latinoameri-
canos con base a los resultados de su FIW calculado con un motor de búsque-
da, pues dependiendo del motor en cuestión, la posición de cada Archivo en 
la distribución variará. Así pues, para obtener resultados más objetivos, será 
preciso combinar este indicador de calidad (FIW) con otros también basados 
en el análisis de enlaces o centrados en el análisis de características.
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185INVESTIGACIÓN BIBLIOTECOLÓGICA, Vol.  24,  Núm.  50, enero/abril, 
2010, México, ISSN: 0187-358X. pp. 185-192

VATTIMO, GIANNI. La  sociedad transparente, Barcelona, México, 
Paidós, 1990, 172 p.

por Francisco Xavier González y Ortiz

Además del título del libro, éste se 
me quedó en las manos porque 

en la larga  introducción de la también 
filósofa Teresa Oñate, ella pone a Vat-
timo a la altura de Lyotard y Haber-
mas, con lo cual ya me vi obligado a 
sacar el libro de la Biblioteca.  Digo  es-
to porque aunque el texto pudiera ser 
considerado un tanto “viejo”, 1990,  
acaba de llegar a nuestra Biblioteca, la 
cual, dicho sea de paso, está bastan-
te al día. Quizá lo que pueda estarnos 
sucediendo es que en estos tiempos ci-
bernéticos (que también podríamos 
tildar de hiperquinéticos) un libro 
que tiene casi veinte años, casi puede 
pensarse como ya viejo. De este modo, 
aquella famosa frase del tango que sos-
tenía  “…que veinte años no es nada” 
estaría dejando de tener vigencia. 

Pero quizá tendríamos que pensar 
entonces que mucho de lo que nos es-
tá sucediendo, se debe, precisamen-
te, a la vertiginosa velocidad a la que 
nos están haciendo movernos nues-
tros medios de comunicación que hoy 
denominamos las TIC (Tecnologías 
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una sociedad de la comunicación ge-

neralizada, la sociedad de los mass 

media (p. 75) 

a la que ni más ni menos denomi-
na como “La sociedad de la comunica-
ción” (como hacemos hoy en el 2009) 
a la cual él también se refiere así. Vat-
timo empieza entonces a desplegar su 
idea, o mejor, su visión, de la historia, 
y ésta es una historia que ya no impli-
ca, como antes, la existencia de un so-
lo gran centro, más bien de tipo ideo-
lógico, alrededor del cual se reunieran 
y ordenaran los acontecimientos. Más 
bien lo que sucede es que esa idea de la 
historia ha sido, nos dice, superada, en 
tanto que el Occidente, como el lugar 
central de la civilización al lado de la 
cual quedaban o estaban los pueblos 
“primitivos” o “en vías de desarrollo”, 
ha sido sometida a una crítica radical 
(en los siglos XIX y XX) que práctica-
mente ha hecho desaparecer la idea de 
que existe una historia unitaria (esto, 
cuando menos es lo que piensan algu-
nos de los historiadores europeos mo-
dernos como Vattimo). Esa noción, 
pues, de civilización, era en el pasa-
do construida por los grupos y clases 
sociales dominantes que transmitían 
sólo aquello que les parecía relevante 
a ellas, por ejemplo “fechas de bata-
llas… tratados de paz… o … revolu-
ciones” y muchas cosas más que sólo 
a ellas les parecían importantes, pero 
no consideraban las profundas trans-
formaciones relacionadas con el mo-
do de alimentarnos o de vivir nuestra 

de Información y Comunicación) a 
las que Vattimo todavía se refiere en 
su libro como mass media (así en in-
glés) lo que también lo hace sonar co-
mo “viejo”. Sin embargo para mostrar 
la todavía actualidad de Vattimo di-
gamos que él está describiendo “esos 
tiempos” como aquellos que están in-
tentando reproducir los sucesos en “el 
tiempo real” (y eso es lo que hoy vivi-
mos). Y es que según Vattimo esto en 
lugar de ayudar a que las cosas sean 
más transparentes como era su expec-
tativa, está haciendo las cosas más re-
lativamente caóticas y revueltas, pero, 
y quiero resaltar éste énfasis, ese “am-
biente caótico”, es justamente, para 
Vattimo, lo que puede traernos “es-
peranzas de emancipación” (son és-
tas, dos de las frases que usa mucho 
nuestro filósofo) porque lo que esta-
rían anunciando es un gran cambio de 
orientación que implica a todo el ám-
bito de la existencia. 

Pero vayamos por partes, yo trata-
ré de traducir a un lenguaje más coti-
diano lo que dice este importante filó-
sofo italiano Ganni Vattimo, de quien 
precisamente se dice que trataba de 
llevar la filosofía a la sociedad. Para 
él la sociedad postmoderna más que 
aturdir y violentar debería abrir ca-
minos a la libertad  y la pluralidad. Es 
cierto que todavía no llegamos a eso, 
pero nuestra tecnología y técnicas ya 
nos han puesto en las manos mucho de 
lo que nos hacía falta. Ahora, pareciera 
decir Vattimo, hay que poner manos a 
la obra. Y empieza por decirnos en es-
te libro que 
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que han alcanzado y van a seguir al-
canzando para resolver los enormes 
problemas que arrastramos sin solu-
ción desde hace tantos años. ¿Dejarán 
los países más desarrollados de produ-
cir, todos ellos, millones y millones de 
armas algún día, por ejemplo?

Tengo que confesar que yo a esta 
altura del libro estaba realmente asus-
tado de darme cuenta del atraso en 
que me encontraba respecto de los es-
tudios históricos y filosóficos de esos 
“hace veinte años”. Y lo que ha suce-
dido, según Vattimo, en líneas gene-
rales, es que  esos pueblos que habían 
sido denominados como “primitivos”, 
no desarrollados o en vías de desarro-
llarse,  y que habían sido en realidad 
colonizados por los europeos en nom-
bre de una civilización “superior”, hoy 
se han rebelado y han puesto en aprie-
tos y  problemas la idea de una historia 
unitaria, centralizada, y de que el ideal 
europeo de humanidad ha devenido 
en “un ideal más, entre otros” (p. 77). 

Yo me digo ¡caramba! ¿dónde he 
estado yo que no me había enterado 
bien a bien de que algunos filósofos 
europeos de la última parte del siglo 
pasado estaban hablando ya del  fin del 
imperialismo y el colonialismo, e inclu-
so de que la disolución de la idea de la 
historia se ha dado, en gran parte, gra-
cias al advenimiento de “la sociedad 
de la comunicación”, a la cual se refie-
re Vattimo como la “sociedad transpa-
rente”, queriendo en principio signifi-
car a una sociedad más consciente de sí 
misma, más iluminada y más comple-
ja. Pero las cosas más bien se revierten. 

sexualidad ni de nuestra manera de 
llevar nuestras vidas, porque esos as-
pectos de la vida no se consideraban 
como adecuados para formar parte de 
la historia , y por tanto no formaban 
parte de ella. 

Así que esto desemboca nada me-
nos que en la disolución de la idea de la 
historia como algo “unitario”; no hay 
pues ya una historia única y 

es ilusorio pensar que haya un punto 

de vista supremo, comprensivo, capaz 

de unificar todos los restantes (tal sería 

el de la ‘historia’ que englobaría a la 

historia del arte, de la literatura, de las 

guerras, de la sexualidad, etc. (p. 76). 

El sentido de la historia, la “reali-
zación de la civilización” se basaba en 
la figura del hombre europeo moder-
no, tomando como criterio de ideal del 
hombre a tal europeo 

es algo así como decir: nosotros los 

europeos somos la forma mejor de hu-

manidad, todo el curso de la historia 

se ordena en función de realizar, más 

o menos acabadamente, este ideal. 

(p.77)  

Pero hay que decir que cualesquie-
ra que hayan sido esas visiones, deja-
ban fuera a muchos de los participan-
tes, a millones de ellos. Precisamente 
Vattimo parece querer animar a las 
ciencias humanas, que son las que más 
se ven reforzadas con el desarrollo de 
la Ciencia de la Información, a que le 
ofrezcan a la sociedad los desarrollos 
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nosa de la comunicación, y que es esto 
lo que determina, entre otras muchas 
cosas, esta “interconexión con el fin 
del imperialismo europeo, o al menos 
con su transformación radical…”. De 
todo esto resulta, que la situación que 
vive Occidente (del cual no hay que ol-
vidar que también formamos parte y 
que incluye a los Estados Unidos) es 
una pluralización que ya simplemente 
no puede ser detenida y hace verdade-
ramente imposible que sigamos conci-
biendo el mundo y la historia basán-
donos en puntos de vista “unitarios.” 
Esto hace que nuestra noción de rea-
lidad sea más bien el resultado de es-
tos incontables “entrecruzamientos”, 
de esta 

contaminación de las  múltiples imá-

genes, interpretaciones y reconstruc-

ciones que compiten entre sí, o que, 

de cualquier manera sin coordinación 

‘central’ alguna, distribuyen los media. 

(p. 81) 

O nuestros medios modernos de 
comunicación. Algo que Vattimo, con 
su visión de filósofo alcanzaba a ver ya 
desde 1990. 

El complejo pensamiento de Vat-
timo está buscando comunicarnos su 
idea de lo que subyace a esta situa-
ción en cuya base están  no la socie-
dad transparente y sus valores, sino 
más bien otros muy distintos y que po-
drían resultar incluso alarmantes para 
muchos de nosotros. Me refiero a no-
ciones o valores, incluso no abordados 

Pese al susto que el descubrimien-
to del pensamiento de Vattimo me pro-
vocó, decidí seguir leyéndolo, sobre 
todo porque casi no veo la diferencia 
entre lo que él llamaba entonces “te-
lemática” y lo que nosotros hoy, vein-
te años después, denominamos infor-
mática o cibernética, como adjetivos 
que empleamos para describir a nues-
tra sociedad actual. Las situaciones se 
asemejan mucho y muestran la vigen-
cia que tiene todavía el pensamiento 
filosófico moderno de, en realidad, 
hace veinte años.	 Pero resulta que, 
para Vattimo, el efecto principal de 
estas tendencias y desarrollos históri-
cos modernos que incluyen lo que hoy 
llamamos TIC (Tecnologías de la In-
formación y la Comunicación), no han 
producido más transparencia como él 
esperaba, sino todo lo contrario: con-
fusión y caos. Pero lo más importante 
es que agrega que en ese caos relativo 
que se ha producido, es donde 

residen nuestras esperanzas de [lograr 

o alcanzar una verdadera] emancipa-

ción. (p. 78), 

sostiene claramente que considera 
que el principal gran factor que ha si-
do determinante para llegar a la diso-
lución de la idea de esa historia que ha-
bíamos mantenido hasta entonces, ha 
sido “el advenimiento de la sociedad 
de comunicación” (p.77).

Es decir que para Vattimo esta “to-
ma de la palabra” por parte de un gran 
número de esas llamadas subculturas, 
esa pluralidad de voces, se debe en 
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pero me parecen muy interesantes sus 
puntos de vista y su visión de las cosas 
desde ese ya casi lejano, en términos 
actuales, “1990”. Además mucho de lo 
que sostiene tendría que ser revisado 
y ampliado por cada uno si es que le 
resulta interesante este pensamiento.

Aquí introduce nuestro autor a 
Dilthey, quien en relación con mucho 
de lo que se ha dicho más arriba, soste-
nía, respecto de la experiencia estética, 
que era la encargada de hacernos vivir 
otros mundos posibles, y aquella que 
resaltaba nuestras nociones de contin-
gencia, de relatividad, y la no definiti-
vidad del “mundo real”, que es algo de 
lo que puede asemejarse a esta socie-
dad de la comunicación generalizada 
y de la pluralidad de culturas y de en-
cuentros con otros mundos y formas 
de vida y posibilidades de existencia…

A mi me da por pensar que lo que 
ahora parece un gran esfuerzo de 
nuestro mundo de hoy por globalizar-
lo todo, es una tendencia contraria a 
esta diversidad de culturas que reve-
la Vattimo. Él está por una sociedad 
plural, global en el sentido en el que 
lo planteaba McLuhan, donde todos, 
o casi, estaríamos globalizados, pero 
también en una buena medida “igua-
lizados” en cuanto a lo económico y lo 
social, por ejemplo. Por desgracia las 
enormes diferencias es lo que sigue 
predominando entre nosotros, y natu-
ralmente me refiero a todos esos países 
que, como el nuestro siguen, en mayor 
o menor medida padeciendo las gran-
des problemáticas de la injusticia, de la 
pobreza, etcétera. 

realmente a fondo todavía aquí por el 
propio Vattimo, como son la “oscila-
ción” o la “pluralidad” y que implica-
rían una especie de erosión del propio 
‘principio de realidad’ que ha estado 
sosteniendo nuestro mundo real ac-
tual. Los medios no hacen más trans-
parente a la sociedad, más bien repro-
ducen y reflejan la complejidad, las 
diferentes posiciones y valores, los in-
tereses y percepciones diversas…Y en 
esa falta de transparencia emerge la di-
versidad, la tolerancia, las minorías y 
aparece el desplazamiento de los au-
toritarismos, de los prejuicios y de la 
violencia, y tendremos una sociedad 
compleja en la que se reconozcan y res-
peten todos los matices. Y lo que  esto 
implica es que ya no hay una sola for-
ma de realizar o pensar la humanidad, 
en tanto que ésta está formada tam-
bién por todas las peculiaridades, las 
individualidades limitadas, las racio-
nalidades locales, etc. Esta pluralidad 
nos habría hecho conscientes (o tal vez 
hasta podríamos decir que nos estaría 
haciendo conscientes, o incluso que 
quizá nos esté haciendo conscientes… 
y quizá no) de una liberación que es 
también un extrañamiento porque nos 
damos cuenta de que éste es un mundo 
donde nuestra lengua _cualquiera que 
ésta sea_ no equivale, no es, sino un 
dialecto; es decir, que esta “lengua” 
que hablo no es más bien tal porque 
no es la única, sino precisamente un 
dialecto más entre todos los otros. 

Ciertamente Vattimo puede resul-
tar inquietante y se puede no estar de 
acuerdo con él; yo no lo estoy del todo, 
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problema fuera atendido de manera 
pluridisciplinaria o multidisciplina-
ria o interdisciplinaria, porque sólo 
de esa manera se podrían cubrir todas 
las facetas de él: así, si el problema es 
una enfermedad causada por un mos-
quito, se implicarían e imbricarían de 
inmediato varias ciencias: medicina, 
biología, química, (y aun otras más 
especializadas: infectología, bioquí-
mica, etc, entre otras pero también la 
antropología, la sociología e incluso la 
agricultura, etc. tendrían su decir; y el 
problema también estaría relaciona-
do con la información e incluso con el 
grado de pobreza que padezca, o no, 
ese lugar… y también podríamos in-
cluir cuestiones políticas, etc. Es en 
ese sentido en el que digo que los lí-
mites de las cosas tienden a “desapa-
recer” y sólo así entiendo que un filó-
sofo como Vattimo tienda a favorecer 
valores como la oscilación en lugar de 
la certeza (sobre todo si ésta se preten-
de absoluta), o de la ambigüedad más 
que el de la estabilidad.

¿Escalofriante? Puede ser, pero 
es éste uno de los pensamientos euro-
peos que más han sido seguidos y de-
sarrollados por otros pensadores más 
modernos (como Giorgio Agamben y 
Carlo Cacciari, a quienes no me atrevo 
a reseñar, pero sí a más libros de Vat-
timo, lo que prometo hacer) y lo que 
ellos parecen estar tratando de hacer 
es ofrecernos salidas y, sobre todo, 
ayudarnos a enfrentar estas realida-
des nuestras, ciertamente inquietan-
tes y cada vez más complejas.

Estas nociones de oscilación, de 
ambigüedad, de ‘estar de paso’, de que 
ni las cosas ni nosotros  somos perma-
nentes, es algo que es muy difícil de 
aceptar y más bien resulta  fácil de re-
chazar. Sin embargo esas mismas no-
ciones de oscilación, de ambigüedad 
y de estar de paso, han sido sosteni-
das siempre por los monjes budistas 
y otras filosofías orientales, y las han 
sostenido también muchos sabios y 
poetas.

Para Vattimo esta sociedad de la 
comunicación generalizada y de la 
pluralidad de culturas es lo que pro-
duce nuestra sociedad actual, pero és-
ta es todo menos transparente. Nues-
tras modernas y complejas nociones 
de pluridisciplinariedad o multidis-
ciplinariedad e interdisciplinariedad, 
nos traen también a cuenta, me parece 
a mí, la existencia de mucha opacidad 
o falta de transparencia en cuanto a los 
límites entre nuestras ciencias, y qui-
zá también entre las cosas en general, 
con lo cual todo se hace menos claro. 
Parece que no supiéramos bien a bien 
dónde terminan y empiezan las otras 
ciencias humanas (y quizá incluso las 
cosas). Por eso quizá ahora para estu-
diar cualquier cosa a fondo, tenemos 
que recurrir a varias ciencias a la vez, 
humanas y “de la naturaleza” como las 
denomina Vattimo, y que ahora nos ha 
dado a nosotros por llamar “duras”. 
Intentaré dar un ejemplo de esto: si 
hoy surge un problema, por ejemplo, 
en algún lugar de uno de los estados 
de la República Mexicana, y el pro-
blema es importante, lo más seguro
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por la sociedad de la comunicación 
generalizada. Aunque al mismo tiem-
po tenemos que recordar que nuestros 
países siguen siendo menos desarrolla-
dos que los bien o mejor desarrollados, 
y que hay muchos millones de personas 
que no constituyen, propiamente di-
chas, la sociedad de la comunicación y 
que más bien padecen lo que hoy deno-
minamos las brechas de todo tipo, en-
tre ellas, también la digital, o de la co-
municación, pero no es ésta la brecha 
más importante, sino la de la pobreza, 
la de la marginación, la de la injusticia, 
etcétera. Y son millones quienes pade-
cen esto; ése es el verdadero problema.

Es cierto, reconoce rápidamente 
Vattimo, que las minorías de todo ti-
po que han surgido y las subculturas, 
no han alcanzado una auténtica eman-
cipación política y que el poder eco-
nómico está aún en manos del gran 
capital. Es decir, que las cosas no han 
cambiado mucho pese a los ya veinte 
años transcurridos. Y nosotros pode-
mos atestiguar hoy, a finales del 2009 
que en efecto las cosas no se han mo-
vido significativamente en ese sentido. 
Según Vattimo las ciencias humanas 
de la modernidad están condiciona-
das recíprocamente y se han constitui-
do en la sociedad de la comunicación 
generalizada, o más o menos gene-
ralizada. Pero nosotros sabemos bien 
que seguimos siendo menos desarro-
llados que los bien o mejor desarrolla-
dos y que existen enormes diferencias, y 
que hay países que incluso están peor 
y donde viven muchos de esos millones 
que hemos antes mencionado; pero 

Sin duda alguna nuestra realidad 
es ciertamente problemática y todavía 
no sabemos bien hacia donde vamos y 
lo que puede esperarnos. Sobre todo a 
la luz de los últimos acontecimientos 
del 2008, que Vattimo, me parece, ya 
no conoció. Por eso yo sí creo que en 
alguna medida estemos en cierta osci-
lación y frente a horizontes poco so-
segantes y hasta en ocasiones intimi-
dantes en tanto individuos y en tanto 
sociedad. 

El enfoque de Vattimo sobre las 
ciencias humanas: antropología, psico-
logía, sociología, etc. es que éstas ado-
lecen también de una cierta indeter-
minación, (oscilación, ambigüedad…) 
por lo que toca a saber cuáles son sus 
límites, y los nuestros, y los de nuestra 
sociedad. Nuestra “sociedad moder-
na” se ha constituido como una socie-
dad de la comunicación generalizada, 
aunque no puede pretenderse dar una 
definición exhaustiva ni de las ciencias 
humanas ni de la sociedad de la comu-
nicación, dice Vattimo. Lo que debe-
ría interesarnos, dice, no es una defini-
ción exhaustiva epistemológicamente 
hablando, de las ciencias humanas, 

sino la relación que estas formas de saber 

guardan (sean cuales sean los confines 

exactos de su ámbito) con la sociedad 

de la comunicación generalizada. (p.92). 

Es indudable que las ciencias hu-
manas presentan una indetermina-
ción relativa en sus límites (multidis-
ciplnariedad, etc.) y que surgen en la 
modernidad condicionadas en parte 
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entre los textos, y no como conformi-
dad hacia un enunciado, a un mítico 
único estado de las cosas. 

Esta lógica sería tanto más rigurosa 

cuando menos se dejara imponer co-

mo definitivo un determinado sistema 

de símbolos, una determinada ‘narra-

ción’. (p. 110).  

Yo ya no quisiera decir más, bas-
tante lejos me he dejado llevar por 
las ideas y el pensamiento de este fi-
lósofo italiano. Repetiré sólo que me 
sorprende el alcance de su visión y su 
creencia en que estas diferencias que 
nos ha mostrado respecto de nuestras 
visiones, necesariamente distintas y 
contrastantes que tenemos como seres 
humanos, y que más resaltan, se no-
tan más claramente y nos matizan con 
nuestras prodigiosas herramientas 
modernas de comunicación, pero son 
al mismo tiempo las diferencias que 
nos podrán mostrar el camino, que 
ya no podrá ser “único”. Más bien po-
drían o quizá “deberían” ser estas vi-
siones, o como el dice “fabulaciones” 
del mundo, las que pudieran difundir 
una imagen científica de la sociedad, 
esa imagen que, precisamente las cien-
cias humanas están ahora en condicio-
nes de construir. (p. 103) 

esos millones también están entre no-
sotros. 

Lo cierto es que La aldea global so-
ñada por McLuhan ha dado lugar no a 
distintas visiones de la vida (Weltans-
chauungen) sino a “la comunicación 
del mundo como imagen” (p. 95) una 
utopía de la absoluta autotransparen-
cia 

que las ciencias humanas [apoyadas en 

las TIC] están ahora en condiciones de 

construir. 

Pero no, ha concluido Vattimo, 
esta Hermenéutica, esta especie de 
gran conjunto de interpretaciones, lo 
que ha producido se parece más a una 
fabulación del mundo y no a la auto-
transparencia. Y lo que parece sugerir 
es que hay que tematizar el mundo en 
esos términos de las múltiples fabula-
ciones, 

reconocer que lo que llamamos ‘rea-

lidad del mundo’ es algo que se cons-

tituye como contexto de las múltiples 

fabulaciones…y eso es justamente la 

tarea y justificación de las ciencias hu-

manas. (p 108). 

La lógica de las ciencias humanas es 
para Vattimo una lógica hermenéutica 
que busca la verdad como continuidad, 
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	The conclusions must be the logical result of the argu-
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	The paper should contain the basic elements of a re-

search article.
	Bibliographic and/or electronic sources should be current, 

sufficient and pertinent to the topic under discussion.

Review process
	Only manuscripts that fulfill the above requirements will 

be accepted for publication.
	Manuscripts will be reviewed by experts. The process 

will be double blind. 
	The reviewers’ decision will be sent in writing to the au-

thor. When this is unfavorable, the author of the submit-
ted manuscript can ask for reconsideration provided that 
sufficient argumentation is presented.

Reviews
	You can send critical reviews of recently published 

books in the areas of Library Science, Archival, Docu-
mentation and Information Science, with a maximum of 
10 pages. All reviews will alternate the editorial commit-
tee for review and undergo specialized copyediting.
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	Publication of accepted manuscripts is guaranteed by 
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Word on a 3 1/2 diskette. Photocopies will not  be ac-
cepted under any circumstances.

–Manuscripts can also be sent as an E-mail attachment.
–Papers with proof reading corrections will not be 
   accepted.
–Graphs, drawings, photographs, etc., preferably of high 
resolution, should be presented on separate sheets and 
include precise instructions for insertion into the text. 

–Manuscripts should be at least 15 pages (as specified 
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–The first time an abbreviation is cited in the text or 
graphics it should be given in full.
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–Name(s) of author(s), position and institution.
–Postal address plus telephone, fax and E-mail numbers 
and other author contact information. 
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	They should include keywords in both English and 
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	Footnotes and bibliographical references will be double 

spaced, and the complete bibliography will appear at the 
end of text.
	Citations, bibliographical notes and bibliographies 

should contain the necessary elements to allow identi-
fication of the cited documents.
	All papers must adhere to the rules of good writing.
	All articles will be submitted to specialized proofreading.
	The editors of the journal reserve the right to make the 

editorial changes they consider pertinent.
	The CUIB is not committed to return submitted papers.
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NORMAS PARA A RECEPÇÁO DE ARTIGOS NA REVISTA:

Os artigos que se publiquem na revista Investigación Biblio-
tecnológica: archivonomía, biblioteconomía e información 
deverão reunir as seguintes características:

Que sejam artigos de investigação
	Apresentar um tema original e/ou inovador.
	Apresentar uma perspectiva nova a temas já conhecidos.
	Apresentar uma aplicação metodológica nova ou diferen-

te sobre um tema.

Metodologia
	A metodologia utilizada deve ser consistente (implícita ou 

explícita), e aplicar-se adequadamente ao tema.
	As conclusões devem corresponder à argumentação apre-

sentada e distinguir-se desta de forma lógica e coerente.
	A estrutura do trabalho deve conter os elementos míni-

mos que são requeridos para um artigo.
	O uso e as fontes bibliográficas e/ou electrónicas devem 

ser actualizadas, suficientes e pertinentes ao tema que se 
está a analisar.

Directrizes
	Só se aceitarão artigos que cumpram com os requisitos 

antes mencionados.
	A revista vai-se apoiar na arbitragem de peritos ou especia-

listas. Este processo será anónimo para ambas as partes.
	As directrizes serão comunicados por escrito ao autor e es-

te, no caso que lhe seja desfavorável, poderá solicitar por 
escrito o recurso de reconsideração, que inclua a argumen-
tação pertinente em relação ao trabalho apresentado.

Comentários
	Você pode enviar resenhas críticas de livros recentemente 

publicados nas áreas de Biblioteconomia, Arquivologia, Do-
cumentação e Ciência da Informação, com um máximo de 10 
páginas.Todos os comentários serão suplentes da comissão 
editorial para revisão e submeter copyediting especializados.

Apresentação do material
	Os artigos são aceitos em Inglês, Espanhol, Português e 

Francês.
	Os trabalhos enviados deverão estar relacionados com a 

bibliotecnologia, arquivologia e com as ciências da infor-
mação. Paralelamente poderá publicar-se algum tipo de 
colaboração sobre outras disciplinas sempre e quando o 
artigo as vincule com as já mencionadas e desde que não 
tenha sido –o vá ser– publicado.
	O envio de qualquer artigo a esta revista supõe o com-

promisso do autor de não submetê-lo à consideração de 
outras publicações.
	A revista compromete-se a publicar todos os artigos 

aprovados.
	Os trabalhos deverão ajustar-se às seguintes normas:

–Terão de ser remitidos um exemplar original e impresso 
de forma legível e a informação em versão electrónica 

em processador de texto Word (em CD-ROM o disquete 
3 1/2). Em circunstância alguma serão aceites trabalhos 
em fotocópias ou impressões sobre papel translúcido.

–Outra forma de envio pode ser por correio electrónico 
num ficheiro anexo.

–Não se aceitarão trabalhos com correcções sobrepostas 
na impressão que se solicita.

–Os quadros de três ou mais colunas, os gráficos, anexos ou 
outros tipos de figuras, serão apresentados, na impressão, 
em folha aparte intercalada no texto e seguindo a paginação 
deste e deverão ser perfeitamente claros e precisos. Quan-
do seja possível, serão apresentados em forma digitalizada 
(escaneados), em formato de alta resolução.

–A extensão mínima dos artigos é de 15 páginas (incluin-
do anexos). Cada página é formada por 28 linhas de 
aproximadamente 65 palavras cada uma.

–Os nomes próprios, os títulos e subtítulos do trabalho 
deverão ser escritos em maiúsculas e minúsculas.

–A primeira vez que se empregue uma sigla nos textos 
dos quadros ou gráficos será acompanhada da explica-
ção completa.

 Cada artigo deverá incluir:
–Título do trabalho.
–Nome do(s) autor(es), posto que ocupa e instituição ou 
empresa a que pertence.

–Morada completa e que inclua número de telefone, 
número de fax, correio electrónico e outros dados que 
permitam a localização do autor com o objectivo de es-
clarecer possíveis dúvidas sobre o artigo.

	Os artículos deverão ser acompanhados de um resumo em 
espanhol e inglês de cem a duzentas palavras cada um.
	As palavras chave do artigo em inglês e em espanhol de-

verão ser incluídas.
	As notas roda pé e as fontes de citações de referências bi-

bliográficas serão apresentadas com o dobro do espaço e, 
para além disso, a bibliografia será indicada no final do texto.
	As citações, notas bibliográficas e a bibliografia deverão 

incluir todos os elementos que permitam a identificação 
dos documentos citados.
	Os trabalhos deverão estar escritos de acordo com as re-

gras da gramática e da sintaxe
	Todos os artigos serão submetidos a correcção de estilo 

especializada.
	O Comité Editorial reserva-se o direito de fazer as altera-

ções editoriais que considere convenientes.
	O CUIB não se compromete a devolver os trabalhos.
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